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SELECCION T  ACEPTABILIDAD DE ALIMENTOS*

Wemer G. Jaffé
Universidad Central de Venezuela, Facultad de Ciencias, Escuela 
de Biología, Apartado 10098, Caracas 106, Venezuela.

RESUMEN

En el presente trabajo se tratan los siguientes aspectos que influyen 
en la selección y aceptabilidad de los alimentos:
l. Aspectos fisiológicos y  psíquicos; a) factores genéticos, b) factores 

neuro-fisiológicos, c) (actores emocionales, d) factores perceptivos.
2 Aspectos físico-ecológicos,
3. Aspectos socio-cultúrales; a) costumbres y  tradiciones, b) creencias 

religiosas, c) tabúes alimentarios, d) fanatismo nutrfcktnal, e) perjuicios, 
aversiones y  perversiones, i)  valor social de los alimentos, g) alimentos 
industrializados.

4 Aspectos económicos.
5. Aspectos educacionales,

INTRODUCCION 
La palabra alimento es una expresión subjetiva. Lo que unos 

consideran como un alimento muy apetitoso, otros pueden juz­
gar como repugnante. Algunos grupos de población pueden sub­
sistir con una dieta que sería considerada totalmente inacepta­
ble por otros. Puede existir malnutrición en ambientes donde 
hay abundancia de fuentes comestibles que no se utilizan por 
no corresponder a las costumbres locales.

Por lo general, se asume que las costumbres alimentarias 
son muy arraigadas y difíciles de Cambiar. Sin embargo, nuevos 
alimentos y bebidas industrializados son introducidos con 
asombrosa rapidez en las dietas cotidianas, no sólo en los países 
altamente tecnifícados, sino también en los llamados países sub- 
desarrollados. Los conocimientos sobre las condiciones que 
afectan de una manera u otra la selección y aceptabilidad de 
ciertos alimentos, son de una importancia básica para todo em­
peño en mejorar la alimentación a través de campañas de edu-
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cación y ‘para logar la aceptación de nuevos productos diseñados 
para el combate de la malnutrición. También deben tenerse en 
cuenta, cuando se trata de influir en el consumo mediante la 
fijación de precios o de la política de importación. Muchas me 
didas en el campo alimentario han fracasado precisamente a 
causa de la falla de atender debidamente todos aquellos facto­
res que determinan la aceptabilidad de los alimentos.

En las siguientes páginas se tratará de analizar y valorar el 
complejo de factores y aspectos en el cual se basa inconciente­
mente la selección cualitativa y cuantitativa de nuestra dieta 
diaria.

FACTORES GENETICOS

El concepto "alimento” tiene dos aspectos, uno objetivo y 
otro subjetivo. Hay que preguntar: Alimento, ¿para quién? Para 
un animal carnívoro el pasto no es alimento y viceversa, un 
animal herbívoro no puede subsistir con los alimentos consumi­
dos por el primero. Es evidente, que para la supervivencia de 
todo animal es vital un conocimiento innato, básico, de los ali­
mentos convenientes para él, conocimiento que debe ser trans­
mitido de generación a generación. Aunque este conocimientos 
podría ser pasado de madre a hijo por aprendizaje, es fácil 
demostrar que existe también una información genética al res­
pecto. Animales criados artificialmente, sin contacto con la 
madre, saben escoger sus alimentos básicos sin haberlo apren­
dido. El animal o humano recién nacido encontrará su alimen­
to del seno materno por un instinto heredado. En el curso de 
la evolución biológica, la anatomía y fisiología de los animales 
se han ajustado a su régimen de alimentación. El tracto gas- 
tro-intestinal de un carnívoro es incapaz de digerir los vegetales 
que sirven de alimento a un animal rumiante o roedor, igual­
mente Ta dentadura de uno no podría masticar los alimentos 
del otro; toda la anatomía de estos animales refleja el régimen 
alimenticio específico'.

La evolución de los sentidos es, en gran parte, la adaptación 
al tipo de alimentación, igual como la de la anatomía corporal 
y la de la fisiología de la digestión. El depredador requiere un 
sentido de olfato muy fino, que le permite detectar la presa ociil* 
ta, el herbívoro, a su vez, busca su alimento con la vista y  ̂
olfato acaso le sirve como defensa contra los depredadores. Los 
sentidos son indispensables, no sólo para la búsqueda de lo5
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alimentos, sino igualmente para la discriminación, es decir, pa- 
ra decidir si un alimento es aceptable o no.

Existe una preferencia congènita para ciertos sabores, por 
ejemplo, el sabor dulce, mientras que el sabor amargo es poco 
aceptable para muchos animales, inclusive los humanos. Indu­
dablemente, estas preferencias y aversiones tienen un valor 
selectivo en el sentido darwiniano. El sabor amargo está rela­
cionado frecuentemente con alcaloides y ciertos glucósidos, co­
mo saponinas, muchos de los cuales son venenosos. Por lo tanto, 
la aversión contra alimentos amargos protege contra posibles 
intoxicaciones, mientras que el sabor dulce es típico de los azú* 
cares, de excelente valor alimenticio. Aunque es muy difícil la. 
comprobación correspondiente en humanos, es lícito concluir 
de las observaciones hechas con animales que un importante 
componente en la determinación sobre aceptabilidad del alimen­
to es congènito.

FACTORES NEURO-FISIOLOGICOS
Un factor crucial que influye en la aceptabilidad de alimen­

tos, es sin duda, el hambre. La sensación del hambre nos indu­
ce a ingerir alimentos. No es específico, es decir no produce un 
deseo para cierto tipo de alimento, solo hay una distinción en­
tre hambre y sed. El organismo percibe la necesidad de comer 
algo, o siente la saciedad, que se manifiesta en el rechazo de 
alimentos, un freno al comer. Los extensos trabajos científicos 
efectuados con animales experimentales sobre el o los meca­
nismos que rigen la regulación del consumo voluntario de ali­
mentos han demostrado la existencia de, por lo menos, dos for* 
mas de control, uno a corto plazo, que influye sobre la cantidad 
de alimentos ingeridos como respuesta a los requerimientos in­
mediatos según el gasto calórico, y otro que opera a largo plazo 
y que mantiene estable el peso corporal, compensando por de­
sajustes en la regulación a corto plazo2-3.

El órgano clave en el control del hambre y de la saciedad 
es el hipotálamo. Lesiones mecánicas bilaterales en la parte ven­
tromedial de este órgano producen la hiperfagia, resultando en 
pesos corporales varias veces mayores que la normal. Un efecto 
similar se obtiene en ratones después de la aplicación de un 
reactivo químico, la tioglucosa de oro, que causa daños locali­
zados en la misma zona del hipotálamo con un efecto idéntico

producir la obesidad2.



384 ARCHIVOS LATINOAMERICANOS DE NUTRICION

En el mismo hipotálamo se encuentra el área lateral, cuya 
destrucción provoca la afagia o rechazo de alimentos. El me­
canismo que opera en la actividad reguladora del hipotálamo 
está relacionado con la utilización de la glucosa, es decir, se 
trata de un mecanismo gluco-estático. Las contracciones gás­
tricas, manifestaciones características del hambre, desaparecen 
tanto por la ingestión de alimentos, como también por la apli­
cación de la hormona glucagon, la cual estimula la utilización 
de la glucosa, mientras que la aplicación de insulina estimula 
el hambre y la hiperfagia3. Los quimo-receptores se encuentran 
probablemente en la zona lateral hipotálica y registran la baja 
intracelular de la glucosa, que no necesariamente va paralela 
a la hipoglicemia. Al lesionar esta zona, la aplicación de insulina 
no tiene el efecto estimulador sobre el apetito que tiene en 
animales normales. El mecanismo gluco*estático regula el ba­
lance energético a corto plazo, es decir, estimula el apetito, 
en respuesta al desgaste energético por esfuerzos físicos, am­
biente, frío, etc. La respuesta a la concentración calórica y di­
gestión gástrica se han propuesto como otras señales registra­
das por el organismo para responder con las sensaciones de 
saciedad o hambre *.

Además, existe un mecanismo regulador a largo plazo que 
corrige-las imperfecciones regulatorias del mecanismo glico-está- 
tico. Este mecanismo actúa sobre una base lipo-estática y tiene 
un papel importante en la regulación simultánea del balance 
energético y el peso corporal. Su funcionamiento bioquímico 
exacto no se conoce. Es de indudable importancia, porque su 
mal funcionamiento puede resultar en obesidad o en caque­
xia, según el caso, si opera con exceso o deficitariamente5-6.

Su funcionamiento bioquímico exacto no se conoce. Es de 
indudable importancia, porque su mal funcionamiento puede 
resultar en obesidad o en caquexia, según el caso, si opera con 
exceso o deficitariamente5 4.

Todas estas observaciones, aunque todavía no permiten tra­
zar un cuadro claro y preciso sobre los diversos mecanismos 
interrelacionados del control de la ingesta de alimentos, de­
muestran sus fundamentos ncuro-bioquímicos y hormonales-
La exactitud con que deben funcionar estos mecanismos regula­
dores es asombrosa, si se consideran las fluctuaciones diarias 
en demanda de energía y cantidad de comida ingerida. Un exce­
so de 15 cal en la comida diaria en un hombre adulto, es decir.
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menos del 1% de sus requerimientos, o  una reducción de los 
desgastos energéticos por la misma cantidad, resultarían al año 
en aumento de peso de aproximadamente 1 Kg. Esta falta de 
compensación causaría durante los cuarenta años de vida adul­
ta un cambio de peso muy grande.

FACTORES EMOCIONALES

Los factores psico-afectivos y sociales actúan como contra­
reguladores de la ingesta de alimentos en el' hombre, lo que 
hace más lábil el equilibrio en comparación con los animales.

No sólo el hambre es lo que estimula el deseo de comer. 
Condiciones psíquicas como fastidio, ansiedad, etc., pueden in­
ducir a la ingesta de alimentos, en ausencia de hambre. En los 
adolescentes obesos, por ejemplo, se ha observado que el fas­
tidio es un factor importante, que induce a comer en exceso. 
En situaciones de angustias, muchas personas rehúsan toda co­
mida, no obstante que no hayan comido por un tiempo prolon­
gado, mientras que la ansiedad puede inducir a un consumo ex­
cesivo de alimentos. En estos casos, evidentemente los controles, 
que en condiciones normales balancean el desgaste energético 
con la cantidad de alimentos consumidos, no funcionan, con 
consecuencias francamente negativas para el paciente afectado3.

El efecto de “stress" sobre la inducción de la hiperfagia se 
ha estudiado, tanto en animales experimentales como también 
humanos 3\  Indudablemente, que este factor puede jugar 
un papel importante como causa de la obesidad que con  
tanta frecuencia se observa en las clases sociales sometidas a 
las exigencias de la vida moderna urbana.

GUSTO Y APETITO

El hambre es una manifestación fisiológica relacionada con 
una baja en el nivel de glucosa celular, mientras, que el apeti­
to es un deseo condicionado y específico hacia un alimento o 
una comida particular y determinado. Mientras que el hambre 
regula la ingesta cuantitativa, el apetito domina la selección 
cualitativa de los alimentos, aunque es evidente que ambos im­
pulsos actuarán simultáneamente y de manera correlacionada/ 
Probablemente, las razones determinantes én el apetito por tal 
o cual comida, son fundamentalmente condicionadas, es decir.
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se basan sobre una experiencia previa positiva con la comida.
El apetito como gusto específico está en directa relación con 
las propiedades organolépticas del alimento, su palatibilidad. La 
palatibilidad comprende todas estas características: sabor, olor, 
textura y aspecto, que influyen sobre la aceptabilidad de un 
alimento.

La percepción del sabor es una característica fisiológica, de­
terminada por las papilas gustativas de la lengua, las cuales dis­
tinguen entre los cuatro sabores básicos: dulce, agrio, salado y 
amargo. Además, contribuyen las células olfatorias de la nariz 
interna en la percepción del aroma, registrando la presencia 
de sustancias volátiles, causantes del olor que actúan no sólo 
sobre el olfato sino tambián en la gustación. Sabor y aroma de­
terminan el gusto y junto con aspecto y textura la palatibilidad 
de los alimentos 7.

Ya hemos visto que algunas preferencias y aversiones son 
genéticamente determinadas. Además de esta base genética exis­
ten factores adquiridos que pueden ser modificados por expe­
riencias positivas o negativas. Si s e  ofrece a un animal un ali­
mento que contenga un veneno no letal o, simultáneamente con 
la ingesta del alimento se aplica una inyección dolorosa o una 
irradicación estomacal con rayos X, que le produce fuerte ma­
lestar, se le desarrollará una manifiesta aversión contra ese mis­
mo alimento y rehusará en lo subsiguiente ingerirlo, aunque 
será muy apreciado por otros animales, que no han tenido esta 
experiencia negativa8. Contrariamente, si un animal hambriento 
o carente de nutrientes específicos tiene acceso a un alimento 
capaz de satisfacer sus requerimientos fisiológicos, le quedará 
una preferencia por el mismo. Este tipo de acondicionamiento 
indudablemente tiene gran importancia, porque protege contra 
•la repetición del consumo de alimentos dañinos (descompues­
tos, alergénicos, etc.) y condiciona la búsqueda de alimentos 
saludables y nutritivos.

E n  el hombre, estos mecanismos deben tener una im p o r t a n ­
cia considerable porque, por ser omnívoro, el rango de los m ate ­
riales comestibles es mayor que en la mayoría de los a n im a le s -

Las características psicoafectivas introducen en el hombre cá­
nones de comportamiento que no siempre sirven de refuerzo 
a los mecanismos sensoriales, sino que pueden obrar en su con­
tra. Las comidas son consumidas a veces sin hambre, bajo el esti­
mulo causado por variaciones en la calidad sensorial y P°r
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factores socio-antropológicos. Estos factores extra-sensoriales 
pueden ser la causa de las deficiencias alimenticias desafortuna­
damente tan frecuentes en la raaz humana8'’.

FACTORES ECOLOGICOS

Las diétas de las diferentes razas y grupos humanos se pue­
den definir en tres grandes categorías: preferentemente de ori­
gen animal, preferentemente de origen vegetal y mixtas ,0.

Entre los consumidores del primer tipo se encuentran los 
esquimales, tapones de las regiones árticas, los somalí de Africa 
Central y otros grupos nómadas. La baja productividad de su 
habitat no les permite dedicarse a la agricultura con rendimien­
tos significativos y la. recolecta de material vegetal comestible 
es de importancia limitada. Estos grupos humanos habitan en 
zonas de densidad poblacional mínima, precisamente porque 
los recursos ecológicos no alcanzan a sostener un mayor nú­
mero de habitantes. Los animales silvestres o domésticos están 
mejor adaptados para aprovechar los escasos recursos vegetales 
de estas áreas y, gracias a esta capacidad animal, el hombre pue­
de subsistir en zonas inhóspitas. Esta forma de vida nómada, de 
cazadores o pastores ha sido la del hombre primitivo. Su ali­
mentación, que siempre incluye una pequeña parte de frutas, 
hojas y otros materiales vegetales, es saludable y balanceada, 
aunque amenazada por períodos de escasez ".

Los indicios arqueológicos existentes señalan que la transi­
ción cultural ha pasado del estado de cazador-nómada al de 
recolector, consumidor de una dieta mixta y finalmente al agri­
cultor, cuyos alimentos eran predominantemente vegetales y 
feculentos La dieta del cazador es rica en proteínas de alta 
calidad pero irregular, sometida a la suerte de la caza y no 
siempre abundante. La del recolector será balanceada entre pro­
ductos animales y vegetales con abundante ingesta de vitami­
nas. El agricultor tiene mayor abundancia de alimentos duran­
te todo el año por las facilidades de almacenaje, pero su dieta 
consiste en mayor proporción que las otras dqs de féculas **.

Los consumidores de las dictas vegetarianas habitan regio­
nes densamente pobladas. El mayor rendimiento en términos 
de nutrientes de la producción agrícola en comparación con la 
ganadera en donde las cpndiciones ecológicas favorecen a la 
Primera, es la razón de la falla casi complementa de alimentos 
de origen animal en muchas partes del mundo,.por ejemplo la
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India, Bangalesh, etc. La presión poblacional y los métodos 
agrícolas prim itivos y poco rendidores causan crónica escasez 
de alimentos y no perm iten el lujo de gastar parte  del material 
comestible para la cría de animales. O tras razones que se trata­
rán más adelante son los factores económicos, creencias reli­
giosas, etc., que pueden contribuir al bajo consumo de produc­
tos de origen a n im a l,3.

El hom bre es, po r naturaleza, omnívoro y, po r lo tanto, la 
dieta más natural es la mixta, que todavía prevalece hasta tan­
to  que el am biente ecológico lo perm ite. E sto  es así entre las 
tribus prim itivas y tam bién en tre  los hom bres modernos ha­
bitantes de las áreas urbanas. Tanto las diferentes clases de 
alimentos animales y vegetales como tam bién sus proporciones 
cuantitativas pueden variar mucho en relación con los factores 
ecológicos. Para algunas tribus de Nueva Guinea y de indios 
suramericanos, distintas especies' de insectos son componentes 
im portantes de la d ie ta ,4,15, poblaciones costeras consumen 
frecuentem ente sustanciales cantidades de pescado y mariscos, 
productos que son desconocidos o inaccesibles en regiones dis­
tantes del m ar y de los grandes ríos. El arroz, una gramínea 
de origen tropical y cuyo cultivo requiere condiciones ecológi­
cas específicas, se consume preferentem ente en Asia e Indonesia.

El trigo y la cebada son de clima tem plado o frío y son populares 
entre los habitantes de las regiones nórdicas ,6.

La dieta del hom bre m oderno urbano es caracterizada por la 
refinación industrial de los cereales, causante de importantes 
pérdidas de vitam inas y m inerales, increm ento del consumo 
de azúcar, portador de calorías sin ningún o tro  valor nutricio- 
nal, y las pérdidas sufridas en la industrialización de muchos 
alimentos enlatados o procesados de o tras m aneras. Así, la ca­
lidad de la alimentación m oderna tiende a  deteriorarse, si no 
se contrarresta esta tendencia m ediante program as de enrique­
cimiento o de una bien balanceada selección de los alimentos ”•

Las facilidades m odernas de transporte  y comunicación tien-- 
den a elim inar las diferencias regionales. E l arroz, la papa, el 
tom ate y miles m ás de productos, que o tro ra  se conocían sólo 
en determinadas regiones, se han popularizado en todo el mun­
do. Otros han m antenido su carácter local, no  obstante su 
gran im portancia en ciertas regiones geográficas. Ejemplo de 
este últim o grupo, son el mijo, la quinoa, el p látano, el ocumo 
v muchas frutas tropicales.
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FACTORES FISICOS

Las características que inducen a  reconocer a alguna sus­
tancia como comestible y deseable son num erosas y muy inti­
mamente relacionadas entre si. La prim era es el aspecto general, 
"se come con los ojos". La form a y el color son am bos im portan­
tes factores en determ inar la aceptabilidad. Luego, al acercar­
se a un alimento se percibe el olor, factor que en muchos casos 
determinará rechazo o atractivo. Al probar el prim er bocado se 
percibe simultáneamente sabor, textura y tem peratura, todos 
de importancia pará producir la sensación de satisfacer. Al sa­
bor generalmente se le asigna el prim er papel, aunque sólo en 
conjunto con lös otros dos factores producirá la  sensación agra­
dable esperada. Una legumbre con sabor a  carne, un  jugo de 
frutas caliente, un pan de consistencia dura o pastosa produci­
rán una reacción de rechazo. Es el conjunto de todos estos fac­
tores que nos induce a reconocer una sustancia u objeto como 
comestible y que determ ina la escala de aceptabilidad entre los 
distintos alimentos.

COSTUMBRES Y TRADICIONES

Innumerables proverbios en todos los idiomas se refieren a 
la renuencia de la gente a comer algo desconocido. Las costum­
bres alimenticias son profundam ente arraigadas en los distin­
tos grupos de población. Generalmente, no se conocen sus raiccs 
a ciencia cierta. Sin duda, están relacionadas cno las condicio­
nes ecológicas. No puede haber acostum bram iento a alimentos 
no accesibles en un cierta región. Otras pueden tener una ex­
plicación higiénica. Así se ha interpretado la prohibición en 
varias religiones de comer carne de cochino por el peligro de 
infestación por triquinosis.

Las costum bres alimenticias se basan sobre un acondiciona­
miento que se inicia inadvertidam ente en la prim era infancia 
con los prim eros alimentos ofrecidos al niño y la sazón de los 
mismos. Mediante experimentación con animales se puede 
demostrar a que grado es posible el condicionam iento a ciertos 
sabores. Por ejemplo, si se agrega a la dieta de un ratón  lactante 
sustancias arom áticas que se segregan con leche, las crías van 
a adquirir una preferencia por este mismo sabor, que perdura 
por mucho tiempo después del destete. En otras palabras, se 
acostumbran a ciertos sabores, que seguirán prefiriendo sobre
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otros, a los cuales no fueron acondicionados Es probable que 
el elevado consumo de sal, que en la gran mayoría de los hu­
manos está por encima dé los requerimientos fisiológicos, se 
debe a un acostumbramieiito de este tipo. Los alimentos ofre­
cidos al niño se lian preparado con la cantidad de sal que corres­
ponde al gusto de la madre, no a la necesidad del niño, el cual 
así se acostumbre a este sabor. Así se perpetúa una preferencia 
de generación a generación.

Las costumbres alimenticias no pueden estar en completa 
contradicción con los requerimientos, porque un pueblo que no 
se alimenta adecuadamente no sobreviviría. Sin embago, exis­
ten casos de evidentes falléis en la selección de los alimentos con 
consecuencias, a veces lamentables. La preferencia del maíz 
blanco sobre el amarillo, que se observa en la mayoría de las 
regiones donde este cereal es un importante ingrediente de la 
dieta populéir, es un ejemplo al respecto. El maíz éunarillo, por 
su contenido en carotinoides que son provitaminéis A, es superior 
al maíz blanco en valor alimenticio. Por esta misma razón se 
utiliza extensamente en la preparación de édimentos para éinima- 
les. Desafortunadamente, en algunas zonas donde se consume 
el maíz blanco, la deficiencia de vitéuninéis A constituye un serio 
problema de sédud pública, especiédmente entre los niños ”, pro­
blema que sería por lo menos atenuado por la sustitución del 
maíz blanco por e l amarillo, si se lograra la aceptación ̂ e  este 
último en los platos tradicionales. El mismo hecho de que el 
maíz amarillo se usa tradicionéilmente para los émimales es una 
posible explicación de su rechéizo por parte de la gente, porque 
así ha perdido en el concepto popular su calidad de alimento 
humano.

Durante las enfermedades, diéirréicas, eruptivas y otras, mu­
chas madres suspenden la alimentación habitual a los niños, 
omitiendo ciertos alimentos como la leche o suprimiendo todo 
tipo de alimentación20. Esta costumbre tradicional repercute 
negativamente sobre la recuperación del niño y contribuye a 
la elevada incidencia de casos graves de malnutrición proteico- 
calórica.

TRADICIONES RELIGIOSAS

En casi todas las religiones existen reglas y mandatos que 
se refieren a las comidas. Algunos tratan sobre la p roh ib ición
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de ciertos alimentos, sobre platos especiales consumidos en oca­
sión de la celebración de fiestas o servicios religiosos o sobre 
la imposición de ayunos más o menos extensivos. Estos últimos 
que se conocen por ejemplo en la celebración de la iniciación 
de jovenes miembros de una tribu  en el grupo de los guerreros, 
tienen la finalidad de acostum brar a los hombres a  resistir las 
penurias de la guerra. También pueden im plantarse como 
mortificación para estim ular la contemplación y para estim ular 
el éxtasis religioso. Al o tro  extremo, la celebración de las fes­
tividades religiosas y familiares mediante grandes banquetes 
es una costum bre tan  antigua como la hum an idad21.

Una de las tradiciones más místicas y veneradas, la comunión 
cristiana, símbolo de la transm utación de pan y vino en el cuer­
po y sangre de Cristo, es una costum bre religiosa relacionada 
con la celebración de los tradicionales banquetes para  festejar 
las pascuas.

TABUES ALIMENTARIOS

Muchos pueblos evitan ciertos alim entos po r creencias m á­
gicas, atribuyéndoles propiedades dañinas para el consumidor, 
su descendencia o para la tribu  entera. Estos tabúes pueden 
referirse tan to  al consumo mismo, como tam bién a  la prepara­
ción del alimento. En muchas partes de Africa no se perm ite 
hervir la leche por miedo que pueda dañar la vaca de la cual 
proviene. A la m ujer em barazada están  vedadas a  veces ali­
mentos que desde el punto  de vista nutritivo le serían benefi­
ciosos, como pescado o la carne de otros animales, cuyas carac­
terísticas se teme podrían pasar al niño en gestación Animales, 
que representan dioses o espíritus no se comen, para no causar 
la furia de éstos. La creencia en la reencarnación no le perm ite 
el consumo de carne al hindú creyente, porque podría tra tarse  
de alguna persona allegada.

Un interesante ejemplo de la im portancia nutricional de los 
tabúes se ha reportado de México, donde se dem ostró que las 
madres de los niños bien nutridos comieron m ejor durante el 
embarazo que aquellas que tuvieron niños m alnutridos, aunque 
ambos grupos se escogieron de una misma localidad y del mismo 
nivel socioeconómico, Se constató una diferencia significativa 
entre ellas en cuanto a  la presencia de tabúes y perjuicios en 
materia de alimentación. Las m adres de los niños m alnutridos 
habían dejado de com er varios alim entos por estos m otivos23.
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El rechazo de la carne de perro, gato, caballo, etc. es un tabú 
cuyo origen se desconoce. Es interesante observar que, por 
ejemplo, la carne de perro es apreciada por ciertos pueblos como 
los aztecas y los chinos. Posiblemente, la consideración de que 
esta  carne no es comestible está relacionada con el uso de pe­
rros en la cacería o como ayudantes de los pastores de ganado.
Su valor en estos menesteres y el estrecho contacto con el hom­
bre, podría ser la causa, porque no se consumen entre los pue­
blos donde se utilizaron para estos fines. Igualmente, el íntimo 
contacto entre el hombre y gatos y caballos probablemente se 
opone a su consumo culinario.

FANATISMO NUTRICIONAL

Un fenómeno que se está extendiendo, especialmente en los 
países técnicamente más desarrollados, es un fanatismo que 
atribuye a ciertos alimentos propiedades casi místicas de pre­
servar la salud y de curar un sinnúmero de dolencias. En la len­
gua inglesa se conoce como "food faddism ”. La popularización 
de conocimientos sobre problem as nutricionales y sobre con­
taminación mal asimilados y mal interpretados han estimulado 
la propagación de tales creencias que, en muchos casos, son 
aprovechados por comerciantes poco escrupulosos para nego­
cios, no raras veces fraudulentos. Los alimentos o "biológicos", 
producidos sin abonos químicos o insecticidas se recomiendan 
contra toda clase de enfermedades verdaderas o im aginarias24-
Los precios elevados que se cobran frecuentemente por estos 
alimentos restringe su uso más generalizado. No son malos en sí, 
pero es evidente que el abastecimiento de la población mundial 
con suficiente cantidad de alimentos será totalm ente imposible 
sin los modernos implementos de abono y pesticidas, los cuales 
no son dañinos, si se usan de m anera racional. Además, una 
buena nutrición depende de una dieta balanceada más bien que 
de algunos alimentos que pueden ser ricas fuentes de unos 
factores pero deficientes en otros. Se han descrito casos de 
m alnutrición severa en niños provenientes de familias con 
creencias extremas sobre alimentos naturales, porque al mismo 
tiempo que se les sum inistra un exceso de ciertas vitaminas y 
minerales, carecen de cantidades adecuadas de otros factores, 
generalm ente proteínas
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PERJUICIOS, AVERSIONES Y PERVERSIONES

Son frecuentes los casos en que se atribuyen características 
tales como: malos, fuertes, pesados, fríos, calientes, etc., que 
pueden influir profundam ente en su aceptabilidad y provocar 
rechazo o repugnancia®. Estas creencias pueden tener alguna 
base de la verdad, derivada de observaciones aisladas y cuyas 
conclusiones se han generalizado. Personas que sufren de reac­
ciones alérgicas contra algunos productos comestibles frecuen­
temente los rechazan inconscientemente, sip darse cuenta de la 
razón para dicha actitud. Muy conocida es la aversión contra 
unos y la apetencia por otros platos durante el embarazo.

La observación de que los alimentos de origen animal como 
carnes, pescados, quesos, si no se encuentran en un estado de 
conservación perfecto, pueden dar origen a intoxicaciones se­
rias, probablemente ha contribuido a la creencia popular en 
muchas partes de América Latina que ellos son inapropiados 
durante enfermedades de los niños y después del parto, e tc 25.

La pica es un ejemplo para una extraña perversión alimenti­
cia, cuya motivación no se ha logrado descubrir. Consiste en 
el consumo de cantidades, a veces considerables, de sustancias 
no comestibles, como tierra, polvo, cal, pintura, cenizas o almi­
dón. Se ha reportado esta costum bre de todos los continentes y 
se ha observado en personas de todas las edades, pero parece 
ser más frecuente entre niños y m ujeres embarazadas. La llama­
da geofagia se refiere al consumo de arcillas de color y es más 
frecuente pn épocas de escasez de alimentos. Ya fue observada 
por A. Humboldt entre los indios del O rinoco26. Posiblemente, 
puede producir una sensación de saciedad, aunque no aporta 
nutrientes asimilables. La costum bre de comer p intura es tan 
frecuente entre niños que se han dado numerosos casos de in­
toxicación por plomo en ciudades europeas y de los Estados 
Unidos. En consecuencia se ha prohibido el uso de sales de plo­
mo en pintura para viviendas como medida de prevención contra 
esta clase de accidentes 27.

VALOR SOCIAL DE LOS ALIMENTOS

La clarificación social tiene un valor psíquico de enorme 
importancia para la gran mayoría de las personas. Se manifiesta 
en la selección de la vivienda, del vestido, en el tra to  social y tam-
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bién en la alimentación. Alimentos y bebidas exóticos, costosos 
y novedosos tienen un gran atractivo, que no está relacionado 
con su valor nutritivo. Aunque el valor social de los alimentos 
pesa especialmente en la oportunidad de fiestas y reuniones, 
también tiene importancia en la alimentación diaria. Su influen­
cia puede ser francamente negativa, cuando la escogencia, por 
razones de prestigio de alimentos costosos, resta valor nutricio- 
nal a la dieta cotidiana por falta de los recursos económicos 
necesarios para la adquisición de cantidades adecuadas de pro­
ductos básicos. La rápida popularización en el siglo pasado del 
pan blanco sobre el pan integral y del arroz pulido sobre el 
arroz marrón, son ejemplos que atestiguan esta tendencia. La 
preferencia del maíz blanco sobre el amarillo con sus consecuen­
cias negativas ya se han mencionado y forma parte del mismo 
fenómeno. Algunas clases de pescados costosos tienen una acep­
tación mucho más amplia que otros más baratos. De ninguna 
manera, estos últimos son necesariamente menos sabrosos y 
ciertamente tienen un valor nutritivo muy similar, pero no 
tienen el mismo prestigio social que los más caros.

La rápida introducción de alimentos procesados está rela­
cionada igualmente con su apreciación como productos de lujo 
que afirman el estado social del consumidor. La falta de reco­
nocer la importancia que se atribuye a un alimento como indica­
dor social, ha causado el fracaso de numerosos esfuerzos para 
la introducción y popularización de alimentos suplementarios, 
preparados para el combate de la malnutrición. Tan pronto que 
se sospecha que sean diseñados como alimentos para la gente 
pobre, pierden su atractivo, no obstante que pueden tener ex­
celentes cualidades nutritivas y gustativas38. También se puede 
apreciar a menudo que algún nuevo alimento o bebida se popula  ̂
riza con gran rapidez, debido a una campaña de propaganda 
comercial bien llevada. En estos casos se puede hablar de una 
verdadera moda alimentaria.

La acelerada migración de poblaciones rurales hacia los 
centros urbanos observada en toda América Latina, también 
resulta en modificaciones importantes en la selección de los 
alimentos y, en consecuencia, en las dietas populares. El campe- 
sino de subsistencia, autoabastecedor en materia de alimentos, 
no encontrará todos los- productos componentes de su dieta 
acostumbrada al trasladarse su residencia a la ciudad y la se­
lección de su comida dependerá de muchos factores sociales Y
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económicos, exponiéndole a serios riesgos nutricionales. Toda­
vía no se conocen en detalle los factores que influyen sobre el 
establecimiento de las nuevas norm as alim entarias y sus conse­
cuencias en el estado nutricional. Se requieren estudios en m u­
chos países y bajo diferentes condiciones para logar una in ter­
pretación cabal de dichos factores 18.

ALIMENTOS INDUSTRIALIZADOS

Estrechamente relacionado con el valor social de los alimen­
tos es el de la conveniencia .La industria alim entaria ha elabo­
rado un sinnúmero de productos listos para el consumo o de 
fácil preparación, precocidos, enlatados, congelados, desecados, 
etc. Estos productos se están popularizando con rapidez, espe­
cialmente entre las siempre crecientes poblaciones urbanas. La 
falta de tiempo y de voluntad para  dedicarse a la  elaboración 
de platos exigentes, la ocupación profesional de muchas am as 
de casa, la desintegración de los núcleos fam iliares en tre la 
población urbana, la frecuencia con que personas viven solas 
sin adecuadas facilidades de cocina, son algunos de los facto­
res que han contribuido a esta tendencia. También se puede 
señalar el hecho de que los fabricantes de dichos productos 
dedican considerables sumas de dinero para la propaganda co­
mercial, incitando a su consumo, lo que no ocurre con los pro­
ductos naturales.

El desplazamiento de los alim entos naturales por los in­
dustrializados tiene una serie de consecuencias cuyo análisis es 
complejo por extenderse a  los sectores agrícolas, económicos, 
comerciales y nutricionales29. En este últim o aspecto, los ali­
mentos industrializados pueden tener serios inconvenientes si 
no se lleva un estricto control sobre su composición. Frecuente­
mente, aunque de ninguna m anera siempre, existe una pérdida 
de valor nutritivo por destrucción de vitaminas u  otros facto­
res en el curso del proceso industrial. El precio de los productos 
elaborados a menudo es sensiblemente superior al de los corres­
pondientes alimentos frescos. Sin embargo, su consumo se está 
expandiendo, no solamente entre las clases sociales acomodadas, 
sino también entre los menos favorecidos, con posibles conse­
cuencias negativas sobre la disponibilidad de recursos económi­
cos que pueden dedicarse a la alim entación30.

Esta situación puede tener serias consecuencias cuando, por
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ejemplo debido a una propaganda desmesurada, la lactancia 
materna es reemplazada por el uso de leches industrializadas 
del llamado tipo de "leches matemizadas" o “humanizadas". 
No sólo, por su alfo precio, sino también por razones higiénicas 
si no se cuenta con fuentes de agua potable de alta calidad para 
su preparación estos productos han tenido un efecto francamen­
te negativo en los países en desarrollo31.

FACTORES ECONOMICOS

Es evidente Ja existencia de una relación entre poder ad­
quisitivo y consumo de productos costosos, como carnes y 
lácteos. Los cambios cualitativos serán menores en relación a 
los cereales y leguminosas, ingredientes básicos de las dietas 
populares, que en los productos de origen animal. La “elas­
ticidad de demanda” de los primeros es inferior a la de los 
segundos. Entre grupos de población, que ya tienen una dieta 
abundante y completa, mayores ingresos tendrán escasas con­
secuencias en la selección de alimentos. Entre estos grupos la 
"elasticidad de demanda” será mucho menor o nula32.

La demanda depende tanto del ingreso como también de los 
precios. Es de gran importancia práctica poder predecir las 
modificaciones que sufrirá dicha demanda como consecuencia 
de manipulaciones económicas por ejemplo aumento de sueldos, 
subvención de precios, etc. No se puede generalizar que en todos 
los casos la demanda aumente en poblaciones con deficiencias 
alimentarias en consecuencia a un aumento de los ingresos*. En 
la sociedad de consumo moderna existen tantas alternativas de 
selección entre artículos de lujo, como vestimentas, muebles, 
radios y miles más y los productos alimenticios, que la selec­
ción no siempre se hace de acuerdo a los requerimientos fisioló­
gicos. En estos casos, una bien llevada campaña educativa pue­
de resultar beneficiosa para canalizar el poder adquisitivo hacia 
los productos alimenticios más convenientes.

Entre los factores económicos que influyen en la selección 
de alimentos se encuentra también el del empaque. Productos 
que se expenden sólo en empaques grandes y costosos están 
fuera del alcance de los grupos marginados, que suelen comprar 
en cantidades pequeñas y fraccionadas en relación a sus posibi­
lidades monetarias. De esta manera, se elevan los precios por­
que las compras no se efectúan por peso, sino por valor monetsr
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rio, eluyéndose todo control sobre el precio verdadero. Algunos 
productos, que no se venden fraccionados, como la lecne en 
polvo por ejemplo, quedan fuera del alcance de dichos grupos 
de población porque éstos no disponen de la cantidad de dinero 
que es necesario invertir en una compra.

ALIMENTACION Y RAZON

En muchas ocasiones, especialmente al observar el consumo 
de dietas muy distintas de las tradicionales por parte de pue­
blo o tribus que viven aislados, se habla de la inteligente utili­
zación de los recursos disponibles para los fines alimentarios. 
Con la misma razón se puede admirar la inteligencia de cual­
quier animal o de cualquier ser viviente que sabe captar de su 
medio ambiente los nutrientes esenciales para su vida y desarro­
llo. Sin embargo, es evidentemente un absurdo hablar de in­
teligencia al descubrir un proceso que se desarrolla fundamental­
mente sin uso consciente de la razón, sea entre poblaciones 
primitivas bien adaptadas a su ambiente ecológico, sea por par­
te de la ama de casa, que efectúa sus compras según los crite­
rios dictados por la tradición, la moda, el ambiente social, la 
influencia inconciente de la propaganda, etc. Solamente en los 
muy contados casos en que se haya evaluado criticamente la 
compra, encontradola, por ejemplo, deficiente en vitamina C 
y agregando frutas frescas para balancear así la dieta familiar, 
se puede hablar de urta escogencia consciente e inteligente de los 
alimentos.

La evaluación del efecto de cursos de enseñanza en materia 
de nutrición sobre la actividad y escogencia de alimentos ha 
demostrado la poca respuesta a los consejos razonados imparti­
dos a los participantes33.

El educador en alimentación necesariamente debe tomar en 
cuenta el hecho de que debe condicionar a la población de con­
sumir tal o cual producto o combinación de ellos y que las ex­
plicaciones racionales tendrán poco valor en cambiar hábitos 
viciosos.

Difícilmente logrará un cambio en la actitud popular sólo 
usando explicaciones racionales, científicas, sin recurrir a los 
modernos métodos propagandísticos que apelan al prestigio so­
cial v la comodidad, con el uso de sloganes y frases de fácil me­
morización. Los éxitos evidentes de la propaganda comercial
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comprueban que para penetrar al mercado no sirve apelar al 
valor nutritivo, más bien se logra con un proceso de condicio­
namiento inconsciente del consumidor.

Ni siquiera la gran mayoría de los médicos y nutricionistas 
comen conscientemente, según el dictado de la ciencia de la nu­
trición. En el mejor de los casos, tratan ocasionalmente a esti­
mar la composición de su alimentación y la de su familia en 
términos de nutrientes y compararla con los requerimientos 
específicos. Solamente si hay un miembro de la familia en estado 
de embarazo o lactancia o un niño de corta edad, hay mayor 
probabilidad de un análisis crítico de la ingesta.

CONCLUSIONES FINALES

En el caso de una abundancia de alimentos y una selección 
de los mismos, efectuada de acuerdo con los requerimientos 
fiológicos, no habrá problema nutricional. Si las fallas en la 
selección de alimentos se pueden remediar por una simple lec­
ción educativa, el problema nutricional se reducirá a la utili­
zación racional de los medios de comunicación adecuados. Des­
graciadamente, los múltiples e intrincados factores que influ­
yen de uno u otro modo sobre la selección de los alimentos, no 
permiten una solución tan sencilla. En cada caso será necesa­
rio un análisis cuidadoso de las condiciones culturales, econó­
micas y ecológicas antes de llegar a tina planificación de cam­
pañas diseñadas para lograr un cambio en las costumbres 
alimentarias prevelentes.

Entre otras habrá que tomar en cuenta la estructura étnica, 
social y cultural, las costumbres tradicionales, laá disponibili­
dades de los diferentes alimentos y sus respectivos precios en 
relación al poder adquisitivo, los requerimientos y la posible 
existencia de deficiencias alimentarias, los grupos etáricos, los 
medios de comunicación accesibles y los fondos disponibles 
para la campaña.

S U M M A R Y

Selection and acceptability of foods

In this paper the followfng factors whích in one way or the other 
may have influence on the selection and acceptability of foods >!• 
treated:
1 Fislological and psycoiogicai aspects; a) genetic factors, b) neuro-
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physiological fac to rs , c) em otional fac to rs , d )  percep tive  fac to rs .
2 . Physical an d  ecological aspects.
3. Social and  cu ltu ra l aspec ts, a )  h ab its  an d  trad itio n s , b )  relig ious 

believes, c) tabues, d )  n u tr itio n  fadd ism , e) p re jud ice , aversions an d  
perversions, f) social value o f foods, g) industria lized  foods. 
Economic aspects.

5. Educational aspects.

B I B L I O G R A F I A

1. Jennings, J.B. Feeding, D igestion an d  A ssim ilation  in  Anim als, Perga- 
mon Press, Oxford, 1965.

2. Morgane, P.J. and H.L. Jacobs. Hunger and Saciety. W orld Rev. 
Nutr. Diet. 10, 101, 1969.

3. Mayer, J. R egulation  of food in take. In : G.H. B eaton  y E.W. Me 
Henry Nutrition, a Comprehensive Treatise, Academic Press, 1964, 
Vol. 1, pag. 1.

4. Hoebcl, B.G. Feeding: N eural C ontro l of In take . A nnual Reviews 
of Physiology 33, 533, 1071.

5. Kcesey, R.E. an d  T.L. Powley. H ypo thalm ic  regu la tion  of body 
weight. Am. Scient. 63, 558, 1975.

6 . Le Magnen, J. La neurophysiologie de la  faim . La R echerche (P a ris )  
N? 24, 445, 1973.

7. Ohloff, G. an d  A.F. Thom as. G u sta tio n  an d  O lfaction, A cadem ic 
Press, New Y ork  an d  London, 1971.

8. Garcia, J., W.G. H ank ins an d  K.W. R usin iak . B ehavioral regu la tion  
of the m ilieu in te rn e  in  m a n  an d  ra ts , Science 185, 824, 1974.

9. Rcichsman, F. H u n g er a n d  S acie ty  in  H ea lth  an d  D isease. Advances 
in Psychosom atic M edicine, Vol. 7, 1972.

10. Cuthbertson, D.P. F ood selection . In : G.H. B eaton  a n d  E.W. Me 
Henry, N u trition , a  C om prehensive T rea tise , A cadem ic P ress, New 
York 1964, Vol. I I ,  p . 435.

11. Nickerson, N.H., N .H. Row e a n d  E A . R ich ter. N ative p la n ts  in  
the d iets o f  n o r th  a lask an  eskim os. In : C.E. S m ith , M an a n d  H is 
Foods, The U niversity  o f A labam a P ress, 1973.

12. Callcn, E.O. D ietary  P a tte rn s  in  M exico betw een  6500 BC an d  1580 
AD. In: C.E. S m ith , M an a n d  H is  Foods, T he U niversity  o f  A labam a 
Press, 1973.

1L Lowenberg, M.E. The developm ent o f  food  p a tte rn s . Jo u rn . Am. 
Diet. AssOc. 65, 263, 1974.

14. Meyer-Rocho\y,- V.B. E d ib le  in sects in  th re e  d iffe ren t e thn ic  groups 
of Papua New G uinea. Am. J . Clin. N u tr. 26, 673, 1973.

15- Ruddle, K. H um an  use  o f insects, exam ples from  th e  yupka. Bio- 
tropica 5, 94, 1973.

16- Heiscr, Ch. B. Seed to  Civilization, th e  S to ry  o f M an’s  Food, W.H.
Freeman and  Com p. S an  Francisco , 1973.
Lowenberg, M.E., E.M. T odhun tcr, E.D. W ilson, M.C. Fccncy an d  
J R. Savage. Food an d  M an, Jo h n  Wiley, inc., New York, 1968.

• Le Gros Clark, F. Food h ab its  as  a  p rac tica l n u tr itio n  p roblem ,



400 ARCHIVOS LATINOAMERICANOS DE NUTRICION

World Rev. Nutr. Diet, 9, 58, 1968.
19. Van Veen, A.G. and M. Scott Van Veen. Some present-day aspects 

of vitamin A problems in less developed countries. Ecol. Food 
Nutr. 3, 35, 1974.

20. Sanjur D. Food ideology systems as conditioners of nutritional 
practices. Arch. Látinoamer. Nutr. 24. 47, 1974.

21. Wilson, C. Food habit and beliefs, In: J. Bogert, G. Briggs and
D. Calloway, Nutrition and Physical Fitness, 9th ed., W.B. Saun­
ders Co. Philadelphia, 1973.

22. Eichinger Ferro-Luzzi, G. Food avoidance during puerperium and 
lactation in Tamilnad, Ecol. Food Nutr. 3, 7, 1974.

23. Muñoz, M., P. Arroyo, S.E. Pérez Gil, M. Hernández, S.E. Quiroz
and A. Chavez The epidemiology of good nutrition. Ecol, Food
Nutr. 3. 223, 1974.

24. Rynearson, E.H. Americans love hogwash. Nutr. Rev. Suppl, on 
Nutrition Misinformation and Food Faddism, July 1974, 1.

25. Foster, G. N. Social antropology and nutrition of the preschool 
child, especially as related to Latinoamérica. En: Preschool Child 
Malnutrition, Nat Acad, of Sciences, NRC, Washington DC, 1966 
p. 258.

26. Von Humboldt, Ansichten der Natur. Cotta, Tubingen, 1808.
27. Guin.ee, V.F. Pica and lead poisoning. Nutr. Rev. 29, 267, 1971.
28. O.M.S. La malnutrición y los hábitos alimentarios, Ginebra, 1963.
29. Jaffé, W.G. La industria de alimentos en países en desarrollo 

y el problema nutricional, Bol. Ofic. Sanit. Panám. 81, 16-23, 1976.
30. Jelliffe, D.B. Comerciogenic malnutrition. Nutr. Rev. 30, 199, 1972.
31. Hall, J. The milk of human unkindness, Nature (London) 248. 272, 

1974.
32. Goreux, L.M. Income and Food consumption. Monthly Bull. Agr. 

Econ Statistics, FAO, 9, 10, 1960.
33. S chw artz , N.E. N utritiona l know ledge, a ttitu d es, and practices 

of high school g radua tes . J. Am. Diet. Assoc., 66, 28, 1975.
34. Jaffé W.G. Ntrición y evolución, Interciencia, 1, 201-6, 1976.
35. La Magnen, J. Stress et obésité. La Recherche (Paris) N? 70, 777- 

778, 1976.



ARCHIVOS LATINOAMERICANOS DE NUTRICION 401

PERFILES DIETETICOS SEGUN EL NIVEL SOCIOECONOMICO 
EN HONDURAS

Marina F lores1

Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá (INCAP),
Guatemala, C. A.

RESUMEN

Con el fin de contar con un estudio descriptivo de la situación ali­
mentaria del área rural de Honduras, se llevó a cabo una serie de en­
cuestas dietéticas de familias y niños preescolares, aplicando el método 
de registro diario de tres días. La muestra objeto de este estudio fue 
extraída de la misma que se incluyó en la evaluación nutricional del 
país, realizada por INCAP/OIR en 1966.

Para establecer los perfiles dietéticos de los diferentes grupos de 
población, se combinó la información socieconómica de las familias con 
¡os datos provenientes de las encuestas dietéticas de familias y niños. 
Así se obtuvo para cada grupo el consumo promedio de alimentos a 
nivel familiar y a nivel de los preescolares. Se encontró que el consumo 
de los principales alimentos está supeditado al gradó socioeconómico 
de la familia, pero q^e las deficiencias alimentarias están determinadas 
también por otras condiciones ecológicas, tales como la baja disponi­
bilidad de alimentos y factores culturales.

En general, los niveles de ingesta de «calorías y nutrientes aumenta 
conforme el nivel socioeconómico de la familia se eleva, excepto en 
hierro, en el caso de los niños. Las principales deficiencias dietéticas 
son las de calorías, retinol y riboflavina en las familias y en los niños 
pertenecientes a los grupos socioeconómicos bajo y medio. A ello se 
agrega la deflcienica en hierro en las dietas de todos los niños pertene­
cientes a los tres grupos socioeconómicos investigados.

La distribución porcentual de las familias y de los niños en cada 
grupo socioeconómico de acuerdo a los niveles de adecuación de las 
dietas, revela con mayor claridad la gravedad de las deficiencias en ca­
lorías y retinol. Según se ilustra gráficamente, la deficiencia de las dietas 
de los niños en calorías es de mayor intensidad que la de proteínas.

Recibido: 10-3-76

1 Nutricionista. División de Nutrición Aplicada del INCAP. Publicación
INCAP E-901.
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INTRODUCCION

En el diseño de todo programa de alimentación y nutrición, 
se requiere tener como base un diagnóstico claro de la realidad 
alimentaria del país. La disminución de recursos naturales y 
la escasez de productos básicos para consumo humano afecta 
más drásticamente a los sectores de menores posibilidades 
económicas, por lo que es necesario introducir en ellos cambios 
o modificaciones que induzcan a un mejoramiento en las dietas 
de esas poblaciones. Por esta razón, es indispensable estudiar 
a fondo el consumo de alimentos en los diferentes grupos socio­
económicos, ya que ello permite conocer la utilización de los di- 
versos productos y los conceptos y actitudes de las familias 
hacia los alimentos, especialmente aquéllos que constituyen 
parte esencial de su cultura. Sólo así pueden encontrarse los 
senderos a seguir en la búsqueda del mejoramiento de las 
dietas, y evitar la adopción de medidas que puedan resultar 
en detrimento de las poblaciones más afectadas. Con esta fina­
lidad se presentan aquí los resultados de un estudio detallado 
sobre el consumo de alimentos entre familias y niños, por niveles 
socioeconómicos en el .área rural de la República de Honduras.

Desde el inicio de las labores del Instituto de Nutrición de 
Centro América y Panamá (INCAP), se llevaron a cabo encues­
tas alimentarias en la zona central del país, que incluían familias 
de la ciudad capital de Tegucigalpa y  de Zambrano, situado a 
inmediaciones de la carretera de Comayagua \  Dichos estudios 
revelaron que la dieta estaba constituida por un alto consumo 
de maíz, sobre todo en el área rural, y que en la zona urbana, 
parte de ese maíz era sustituido por una cantidad apreciable 
de arroz y pan de trigo, complementándose las dietas con el 
uso frecuente de otros productos farináceos como papas, yuca 
y camote, especialmente en el área urbana. Las dietas incluían 
como segundo alimento en importancia, el frijol rojo y las caí- 
nes, sobre todo la carne de res seca que a menudo figuró en la 
alimentación habitual de las familias del área rural. Se encontró 
también que el consumo de panela era mayor en el área rural, 
utilizándose el azúcar blanca prácticamente sólo en la ciudad. 
Se registró un bajo consumó de frutas y legumbres en ambas 
áreas, a excepción de guayabas (Psidium guajaba) que durante 
la encuesta figuraron en las dietas de todas las familias rurales, 
hecho que .ya no se observó en la encuesta de 1966, desaparecieiv
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do el uso de esas fru tas silvestres.
Esas encuestas m ostraron claram ente una deficiencia en el 

consumo de calorías en ambas áreas, ru ral y urbana, a excepción 
de los grupos del nivel socioeconómico más alto. Por o tra parte, 
el consumo de proteína total alcanzó, por térm ino medio, nive­
les que cubrían am pliamente las necesidades nutricionales, al 
igual que calcio, tiam ina y niacina. El consumo de vitamina A 
fue muy bajo en am bas áreas, así como el de riboflavina. Lo 
contrario ocurrió en el caso de la vitam ina C, pues el alto con­
sumo de fru tas silvestres cubrió am pliam ente ios niveles re­
queridos. Puede ser que la abundancia de fru tas silvestres ocu­
rra sólo durante la estación lluviosa, época en que se llevaron 
a cabo estas encuestas alimentarias.

Más tarde, en 1966, las autoridades nacionales de Honduras, 
juntamente con el INCAP y la Oficina de Investigaciones In te r  
nacionales (OIR), realizaron la evaluación nutricional de la po­
blación del p a ís2 que incluyó exámenes clínicos, antropom étri­
cos, dietéticos, bioquímicos y hematológicos, complementados 
con información sociocultural de las familias. De nuevo se 
constató que en lo referente a. los niveles de ingesta dietética, 
el 46% de las familias consumían menos de las necesidades ener­
géticas y reveló tam bién una deficiencia drástica de vitamina A 
y de riboflavina. Estos datos se basaron en el estudio dietético 
efectuado aplicando el m étodo de recordatorio  de 24 horas que 
aportaba inform ación sólo a nivel de la familia a fin de tener 
una descripción global de todo el país. E n  el presente traba jo  
se dan a conocer los resultados de datos de consumo de ali­
mentos obtenidos a  base de u n  m ayor núm ero de observacio­
nes en cada fam ilia, com binándolos con datos socioeconómi­
cos para lograr una m ejor descripción dietética, incluyendo 
información sobre el consum o de niños preescolares.

DESCRIPCION DEL PAIS Y POBLADORES

En el Istm o Centroamericano, Honduras ocupa el segundo 
lugar en cuanto a extensión territorial, ya que cubre aproxim a­
damente 43,277 millas cuadradas, siendo a la vez el tercero en 
lo referente a población total. Tiene más de 404 millas de costa 
sobre el Mar Caribe, y más o menos 59 millas sobre el Océano 
Pacífico en el Golfo de Fonseca3, lo que indica una posibilidad 
muy grande de contar con recursos marítimos. Aunque su
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suelo es muy irregular, con m ontañas cuyas elevaciones lle­
gan hasta  6,000 ó 7,000 pies de altu ra  sobre el nivel del mar, 
tam bién tiene planicies grandes y potencialmente ricas, en es­
pecial las que bañan los tres ríos m ás caudalosos del país: el 
Río Ulúa, en cuyas riberas se extienden las explotaciones bana­
neras, el Río Aguán en cuyas proximidades se encuentran las 
principales zonas de producción de frutas, y el Río Coco fron­
terizo con Nicaragua, que incluye la zona de la Mosquitia.

El clima es templado en todo el país y tiene una temperatura 
media de más o menos 26“C; no hay grandes cambios durante 
el año, m arcándose solamente la estación  lluviosa y la estación 
seca. En las costas atlánticas, donde el suelo es muy húmedo a 
causa de las grandes precipitaciones pluviales, se encuentra la 
zona forestal rica en maderas tales como cedro, pino, encino, 
palo rosa, nogal, ceiba, sándalo y otras.

Siendo un  país eminentemente agrícola, su economía radica 
en cultivos exportables que, además de las maderas, los consti­
tuyen básicamente el banano, café, azúcar y tabaco. Al presente 
ya cuenta con varias carreteras que enlazan las principales ciu­
dades, pero aún se hace muy difícil la comunicación entre los 
diferentes departam entos como para perm itir  una mayor ex­
plotación de productos agrícolas que puedan llegar al mercad) 
interno o externo. Aunque Honduras fue un país rico en recu' 
sos mineros, por el agotamiento de los yacimientos, hoy día no 
tienen la misma im portancia como para que éstos representen 
un renglón económico sustancial.

Cuando se realizó la evaluación nutricional del país la po­
blación se estimó en 2,100,000 habitantes, de cuyo total cerca 
del 50% estaba constituida por menores de 14 años, acusando 
un  crecimiento de 3%. Casi en su  totalidad la población está 
constituida por el grupo racial de mestizos (más o menos el 
91%); un 6% pertenece al grupo indígena, 2% a gente de coloi 
y menos de 1% a la raza blanca. En general su cultura es tra­
dicionalm ente española, pero sí se observan rasgos y costum­
bres propiam ente indígenas y o tras adquiridas de las pobla­
ciones del Caribe. Del grupo m ayor de 10 años, m ás o menos 
el 50% se considera analfabeta. Como en o tros muchos paí­
ses la tenencia de tie rra  tiene una distribución m uy desigual 
y se estim a que 76% de las fam ilias tienen 'terrenos con una 
extensión prom edio de 6 hectáreas *, que ocupan el 12% de la 
superficie agrícola. Las tierras cultivables constituyen más o
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menos el 35%, pero es más que factible una expansión de las 
tierras cultivables.

Al presente se están haciendo grandes esfuerzos para modi­
ficar todos los problemas que confronta el área rural, como son 
una baja producción, falta de viviendas y de agua potable, y 
mejoramiento de los sistemas de educación y salud y así poder 
incorporar al campesino en el proceso económico del país.

METODOLOGIA
En la selección de la muestra de familias incluidas en el es­

tudio aquí descrito, se tomó en cuenta la misma población inves­
tigada en la evaluación nutricional del país de .1966. Dicha po­
blación representaba las áreas rurales accesibles, ya que se es­
cogieron 30 comunidades de 276 cabecerase municipales que 
contaban con menos de 25.000 habitantes. De un total de 600 
familias seleccionadas se escogieron al azar 150 para el estu­
dio del consumo de alimentos, y en cada familia que tenía un 
niño de edad preescolar, se estudió también el consumo de 
este úlitmo simultáneamente con el de la familia. Al final hu­
bo la necesidad de descartar algunas comunidades, quedando 
sólo un total de 127 familia y 89 niños.

El método dietético utilizado en el estudio fue el de regis­
tro diario de tres días consecutivos para cada familia, y por este 
medio se obtuvo información sobre el-consumo de alimentos 
antes o después de cada comida, pesando todos aquéllos dis­
ponibles en el hogar. Para el consumo del preescolar se hicieron 
observaciones directas con el fin de estimar las cantidades ba­
sadas en la descripción hecha por la madre en el curso de las 
diferentes entrevistas que en los hogares se hicieron cada día. 
Como ya se indicó, previo a este estudio de registro diario de 
alimentos sé había obtenido de' cada familia información so­
bre el consumo del día anterior mediante el método de recor­
datorio, el cual dio un marco de referencia para el estudio' 
más minucioso, que es el de registro de tres días.

Para procesar la información dietética se utilizaron las ta­
blas de composición de alimentos de América Latina y del IN- 
CAP5, «, así como la tabla suplemento de valores de re tino l7. 
Después de efectuar el cálculo del contenido de nutrientes de las 
dietas, los resultados se compararon con las cifras propuestas 
en las tablas de recomendaciones nutricionales para el área de 
Centro América 8.
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RESULTADOS

A. Consumo de Alimentos

Con el propósito de tener un cuadro global del patrón dieté­
tico de familias y niños, se obtuvo el consumo promedio de ali­
m entos por persona a nivel familiar, y el consumo promedio 
por niño del grupo total de los preescolares como se presenta 
en la Tabla 1. Resalta de inmediato el hecho de que, desde el 
punto de vista de cantidad, el consumo más im portante corres­
ponde al maíz en fo rm a de tortilla, con un  prom edio de 303 g 
por persona y de 128 g por niño; dichas cantidades corresponden 
en térm inos de maíz a 202 y 83 g, respectivamente.

El consumo promedio diario por persona incluye alrededor 
de onza y media de carne o frijoles y menos de media onza por 
preescolar. Entre las carnes, la  de res es la que m uestra el ma­
yor consumo, seguida de la carne de cerdo y de aves de corral. 
En algunas familias figuró el consumo de carne de venado, pero 
con muy poca frecuencia. Entre las verduras se observa que el 
único vegetal de im portancia es el ayote (calabaza) que se con­
sume más en estado verde, siguiéndole el chayóte (Sechinm  
edule) y el maíz fresco. Entre las fru tas solamente las cítricas 
aparecen con un consumo apreciable. Tanto entre familias como 
entre niños el consumo de bananos o plátanos alcanza un pro­
medio de 36 g por día y por persona, y 22 g entre los niños. En 
el caso de los azúcares, a nivel de la familia, 21 g corresponden 
a azúcar blanca y 12 a panela, y en los niños, ese consumo es 
de 21 g de azúcar y 5 g de panela. En las encuestas realizadas 
en 1950 la proporción de azúcar blanca y panela era lo inverso, 
es decir que se consumía panela en mayor proporción que azú­
car. Las grasas m ás utilizadas en la preparación de alimentos 
fueron la manteca de cerdo y en m enor cantidad, la manteca 
vegetal.

A pesar de que la leche de vaca en form a líquida es la que se 
consume en m ayor cantidad, las familias ingieren con bastante 
frecuencia diferentes clases de productos lácteos, tales cgmo cre­
ma, rala o espesa, y algunas veces la cuajada, y una gran varie­
dad de quesos, pero en cantidades pequeñas. Tanto a nivel de la 
familia como entre los niños el consumo de huevos es frecuen­
te pero alcanza sólo un promedio de 10 g per capita. Caracte­
rísticas de estas dietas es el consumo frecuente de harinas de 
trigo, galletas, rosquillas y otros preparados de cereales, a los
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TABLA 1

CONSUMO PROMEDIO DE ALIMENTOS EN FAM IUAS Y S2&OS 

PREESCOLARES DEL AREA RURAL DE HONDURAS 

( C a n t id a d e s  e n  gram os- d e  p e s o  n e t o  p o r  p e r s o n a  y  p o r  d i a )

A lim e n to s
F a m i l i a  
(1 2 7 )*

P r e e s c o l a r
(8 9 )*

P r o d u c to s  l á c t e o s  e n  t é r m in o s  d e  l e c h e
l i q u i d a 215 239

H uevos 11 10

C a r n e s 42 11

L e g u m in o sa s  y  o l e a g i n o s a s 45 14

V e rd u r a s 56 20

F r u t a s 34 29

M u sáceas 36 22

R a le e s  y  t u b é r c u l o s 24 8

C e r e a l e s :
a r r o z 26 13
a v e n a 1 0
g a l l e t a  .d u lc e 2 3
h a r i n a  d e  t r i g o 8 2
m a ic e n a 0 1
m a la  b la n c o 1 1
p a n  d e  t r i g o 12 14
p a n  d e  c o c q ; 3 3
p a s t a s 1 1
r o s q u i l l a s  d e  m a íz 1 1
t o r t i l l a  d e  m a íz 303 128

A z ú c a re s 35 26

G ra s a s 17 7

M is c e lá n e a «
c a f é ,  g r a n o  t o s t a d o 8 3
c a ld o  d e  f r i j o l * 12
c a ld o  d e  g a l l i n a “ 1
c a ld o  d e  r e s — 6
g a s e o s a s 3 2

* Número de casos*

que se les agrega pequeñas cantidades de cuajada o de huevo.
Si se analiza la Tabla 2 que m uestra el consumo de alimentos 

de los niños po r grupos de edad, se observa que básicamente 
a la edad de un  año, la leche constituye el principal alimento, 
Mostrando un consumo de 300 g por niño, po r día; este consu­
mo disminuye a medida que aum enta la edad, descendiendo a 
200 gramos a la edad de 3 y 4 años. El consumo de huevos per­
manece en m ás o menos alrededor de 10 g por niño para todas
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las edades, y el de carnes aum enta de I año a 3 años, desde 5 
hasta 20 gramos. Lo mismo ocurre con el frijol que acusa un 
consumo de 5 g a  la edad de un  año y luego aum enta progresiva­
m ente en tre los 2 y 5 años, hasta alcanzar un promedio de 28 
g por niño a los 4 años.

El consumo de verduras y fru tas también aum enta en fun­
ción de la edad, de Vz onza aproxim adam ente al año de edad, 
hasta 1 ó 2 onzas a los 4 y 5 años. Es apreciable el consumo de 
bananos (de H onza a  la edad de 1 año hasta l ‘/2 onzas a los 
3 años), m ientras que el uso de raíces y tubérculos es inapre­
ciable; en cambio a nivel de la familia este consumo es similar

TABLA 2

CONSUMO PROMEDIO DE AUMENTOS EN PREESCOLARES 

DEL AREA RURAL DE HONDURAS 

(E x p re s a d o  e n  g ra m o s  d e  p e s o  n e t o ,  p o r  n iñ o  y  p o r  d ía )

Grupos de edad

Alimentos
1 año 
(25) *

2 años 
(27)*

3 años 
(20)*

4 y 5 años 
(17)*

Productos lácteos en tér­
minos de leche liquida 305 269 193 199
Huevos 13 9 10 9
Carnes 5 10 21 15
Leguminosas y oleaginosas 4 12 17 28
Verduras 14 18 14 37
Frutas 15 34 28 51
Musáceas 16 20 40 9
Ralees y tubérculos 7 10 16 0
Cereales:

arroz 14 13 12 11
maíz blanco - 3 1 -
pan de trigo 17 17 25 14
pastas 2 5 6 l
rosquillas de raalz 1 - 1 2
tortilla de maíz 65 115 134 232

Azúcares 24 27 29 27
Grasas 7 /**Ir 13 4
Miscelánea:

café, grano tostado 2 3 3 6
caldo de frijol 13 20 8 2
caldo de gallina - 1 1 2
caldo de res 12 4 1 8
gaseosas 3 5 _

* Número de casos.
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al de los bananos. Las cantidades en que se consume el arroz 
y otros cereales és constante en todas las edades; por el contra­
rio, el consumo de tortilla asciende de 2 onzas a la edad de 1 
año hasta 5 y 8 onzas para aquéllos de 3 y 5 años, respectiva­
mente. El consumo de azúcares y grasas es relativamente cons­
tante tam bién para todas las edades, resultando en m ás o 
menos 1 onza de azúcar y en un  tercio de onza de grasas. La 
dieta de los niños se com plem enta con sopas p reparadas de 
frijoles o caldo de res o gallina, y algunas veces café.

Las cifras promedio no describen la distribución real de los 
alimentos en las poblaciones, por lo que las familias y los niños

TABLA 3
CONSUMO DE ALIMENTOS POR PERSONA Y POR OIA, EN FAMILIAS DEL 

AREA RURAL DE HONDURAS, SEGUN EL INDICE SOCIOECONOMICO 

(Cantidades expresadas en gramos de peso neto)

Alimentos

Grupos
Bajo
(35)*

socioeconómicos 
Medio Alto 
(66)* (23)*

Productos lácteos en términos de leche
liquida 122 209 385

Huevos 7 10 19
Carnes 26 42 78
Leguminosas y oleaginosas 40 47 49
Verduras 63 53 60
Frutas 34 31 54
Musáceas 11 41 62
Raíces y tubérculos 26 21 35
Cereales:

arroz 21 22 46
maíz 3 1 1
harina de trigo 2 4 35
pan de trigo 7 18 35
pastas - 2 3
tortilla de maíz 318 320 215
rosquillas de maíz 2 1 1
otros cereales 1 2 6

Azúcares 29 35 48
Grasas 4 13 31
Miscelánea:

café, grano tostado 7 8 8
nacatamal 1 2 2
leche de coco 1 2 6
gaseosas “ 2 14

* Número de casos.
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TABLA 4
CONSUNO DE ALIMENTOS, POR NISO Y POR DIA, EN 

PRES5C0URSS PEL AREA RURAL DE HONDURAS 

(Cantidad«« expresadas en granos de peso neto)

Gruooa

A lim entos
Bajo 
(24) *

Medio
(49)*

Alto 
(14) *

P ro d u c to s  lá c te o s  en  té rm in o s  de
le c h e  l iq u id a 99 206 664

Suevos 11 9 12
C arnes 10 9 17
Leguminosas y o le a g in o s a s 18 14 5
V erduras 21 24 14
F ru ta s 27 30 28
M usáceas 8 19 48
R alees  y tu b é rc u lo s 4 9 13
C ereales»

a r ro z 10 14 13
h a r in a  de t r i g o 1 3 4
pan de t r i g o 10 19 28
tortilla de maiz 183 118 57
pastas - 1 2
o tr o s  c e re a le s 1 5 9

A zúcares 14 28 40
G rasas 3 7 10
M iscelánea:

c a fé ,  g rano  to s ta d o 4 4 2
c a ld o  de f r i j o l 10 14 11
c a ld o  de g a l l in a - 1 2
c a ld o  de re e 9 5 9
g aseo sae - 3 5
le c h e  de coco ' 2 2

* Número de c a s o s .

se dividieron por grupos socieconómicos utilizando para el caso 
un índice adjudicado a  cada fam ilia9 a fin de clasificarlas de 
acuerdo a su capacidad adquisitiva. Por carecer de información 
socioeconómica completa de todas las familias, en las Tablas 
3 y 4 se presenta el resultado correspondiente a sólo 124 fami­
lias y 87 niños, m ostrando el consumo de alimentos según el ni­
vel socioeconómico. Las diferencias entre el consumo del grupo 
de nivel bajo, en relación al del grupo de nivel alto, son bastan­
te apreciables.

En cuanto a productos lácteos a nivel de la familia, se en-
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contró que el consumo de leche se duplica del grupo bajo al 
medio, triplicándose en el grupo de nivel socioeconómico alto.

Además, analizando el consumo de los niños, se observa que los 
del grupo de nivel bajo m uestran un consumo sólo de 99 g, 
mientras que en el de nivel alto dicho consumo fue de 664 g 
de leche por niño, por día. El consumo de huevos en las familias 
asciende visiblemente del grupo bajo al alto: 7 g a 19 g, y en el 
caso de las carnes, de 28 a 78 gramos. Entre los niños el consu­
mo de huevos y carnes es casi igual en los tres grupos, salvo en 
el grupo de nivel económico alto donde el consumo de carnes 
sube de 10 a 17 gramos. El consumo de frijol es casi igual 
en los tres grupos socioeconómicos a nivel de la 
familia, y entre los niños disminuye sólo en el grupo de 
nivel alto. Las verduras se consumen en la misma cantidad en 
los tres grupos socioeconómicos a nivel de la familia, y en el 
caso de los niños disminuye en el grupo económico alto. Lo 
mismo aplica al consumo de frutas, el que aum enta en tre las 
familias del grupo socioeconómico alto, m ientras que en el caso 
de los niños permanece igual en los tres grupos. En cambio en 
el caso de bananos y plátanos, su consumo se eleva al pasar del 
grupo de nivel bajo al de nivel alto tanto a nivel de la familia 
como del niño. Las raíces y tubérculos aum entan en  la misma 
forma, pero su consumo es muy bajo entre los niños.

A nivel de la familia el consumo de arroz es igual en jos gru­
pos bajo y medio (21 y 22 g) y se duplica en el grupo socioeco­
nómico alto (46 g por persona, por día). El consumo de pan 
también aum enta notoriam ente del grupo de nivel bajo al de 
nivel alto, fenómeno que se observa tanto entre las familias 
como entre los niños. Por o tra  parte, el consumo de tortilla 
es alto en los grupos bajo y medio y desciende visiblemente en 
el grupo de alto nivel, en las familias y en los niños. Como era 
de esperar, el consumo de azúcares y grasas a nivel de la fa­
milia, se eleva en relación al grupo socioeconómico, tanto entre 
familias como entre niños. Los alimentos que incluye el rubro 
"Miscelánea”, por consumirse con tan poca frecuencia, en reali­
dad sólo dan variedad a la dieta pero contribuyen poco al valor 
nutritivo; entre ellos cabe mencionar el consumo de leche de 
coco, el cual figura por haberse estudiado el consumo de algunas 
familias de comunidades de la costa del Caribe.
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TABLA 5
INGESTA DE CALORIAS Y NUTRIENTES, POR PERSONA Y POR DIA, 

EN FAMILIAS DEL AREA RURAL DE HONDURAS 
SEGUN EL INDICE SOCIOECONOMICO

Grupos socioeconómicos______________
_ Baj-o _ Medio _ AltoX D.E._______ X D.E.______X D.E.

Calorías 1337 384 1599 + 440 2131 + 587
Protelna total 9 42.1 + 13.2 50.2 + 14.9 68.8 + 18.9
Grasa 9 20.6 + 11.0 37.4 + 24.5 67.7 + 24.4
Carbohidratos 9 258 + 75 279 + 71 327 + 89
Calcio rag 646 + 310 767 + 294 1018 +_ 399
Fósforo rng 868 231 977 + 272 1240 + 310
Hierro mg 11.4 + 5.7 13.4 + 8.6 13.9 + 4.8
Retinol total P9 . 152 168 331
retinol P9 105 + 297 91 + 165 222 + 245
beta-caroteno P9 225 + 268 380 + 479 556 420
otrós carotenos P* 117 + 133 171 + 186 193 + 194

Tiamina mg 0.72 0.26 0.83 ± 0.29 1.02 + 0.33
Riboflavina mg 0.57 + 0.22 0.74 + 0.30 1.20 0.39
Niacina mg 7.89 + 2.68 8.89 + 2.97 11.61 + 3.18
Vitamina C mg 49 + 61 52 57 90 62

X ■ Promedio.
' D.E. ■ Desviación Estándar.

B. Contenido N utritivo de las Dietas

Los niveles de calorías y nutrientes cubiertos por las dietas 
se presentan en la Tabla 5, la cual m uestra las cifras promedio 
según el grupo socioeconómico a nivel de la familia. Ep la Tabla 
6 las cifras representan el promedio de la ingesta de los niños 
preescolares, tam bién clasificados según el grupo socioeconómi­
co a que pertenecen.

Tanto en calorías como en nutrientes las ingestas de las fami­
lias se elevan en relación directa con el nivel socioeconómico, 
siendo mayores las diferencias en algunos nutrientes. Tal es 
el caso del retinol, cuyo incremento en los grupos de nivel bajo 
a los dé nivel más alto, es tres veces mayor, m ientras que en 
otros nutrientes los aum entos sólo son del doble. Los mayores
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TABLA 6

INGESTA DE CALORIAS Y NUTRIENTES, POR N3ÍÍO Y POR DIA, 

EN PREESCOLARES DEL AREA RURAL DE HONDURAS 

SEGUN EL INDICE SOCIOECONOMICO

________G ru p o s  s o c io e c o n ó m ic o s ______________
B a jo  _M edio  _ A lto

X D .E ._______X D .E ._________ X D.E

C a l o r i a s 732 + 278 833 + 308 1125 + 400

P r o t e i n a  t o t a l 9 2 3 .2 + 9 .7 2 4 .2 + 9 .1 3 7 .5 + 1 3 .1

G ra s a 9 1 3 .1 + 6 .8 2 1 .3 + 1 1 .9 3 9 .3 1 6 .5

C a r b o h i d r a to s 9 137 + 61 142 + 57 161 + 64

C a l c io mg 401 + 258 505 + 272 999 + 580

F ó s f o r o mg 493 + 210 510 + 206 859 + 345

H i e r r o mg 6 .5 + 5 .0 5 .4 + 3 .0 5 .1 2 .4

R e t i n o l  t o t a l P9 112 100 237

r e t i n o l k  g 88 + 250 68 + 62 182 + 100
b e t a - c a  r o t e n o pg 117 + 158 162 + 155 294 + 171
o t r o s  c a r o t e n o s pg 51 + 76 66 ± 95 67 + 85

T ia m in a mg 0 .4 0 + 0 .2 0 0 .4 0 + 0 .1 7 0 .5 3 + 0 .1 9

R ib o f l a v in a mg 0 .3 7 + 0 .2 1 0 .5 6 + 0 .3 7 1 .3 8 + 0 .8 4

N ia c in a mg * 4 .0 6 + 2 .0 3 3 .8 8 ± 2 .0 7 3 .8 3 + 1 .5 4

V ita m in a  C mg 28 + 44 33 + 38 35 + 26

X = P ro m e d io .

D .E . = D e s v ia c ió n  E s t á n d a r .

incrementos se observan al com parar el grupo de bajo nivel con 
el de nivel alto, ya que el grupo medio acusa ingestas que se 
aproximan más hacia las del grupo de nivel socioeconómico 
bajo.

Entre los niños los niveles de ingesta también ascienden en 
relación directa con los niveles socioeconómicos, tanto en calo­
rías como en nutrientes, excepto en el caso de hierro, tiamina y 
niacina, cuyas cifras son más o menos similares. De nuevo, las 
diferencias entre los grupos de nivel bajo a los de nivel alto no 
son de la misma m agnitud para todos los nutrientes. varia­
bilidad en ingesta de calorías y nutrientes es muy grande entre 
familias y niños, sobresaliendo los valores correspondientes a 
rétinol y carotenos, así como en vitamina C.
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C. Adecuación de las Dietas

Si se com paran los niveles de ingesta con las recomendacio­
nes nutricionales (INCAP, 1969) estim adas para estas pobla­
ciones 8, se observa que en los grupos socioeconómicos del ni­
vel bajo y medio tanto  entre familias como entre niños, las 
deficiencias dietéticas son marcadas en calorías y en casi to­
dos los nutrientes. Entre estos últim os sobresale el retino!, 
donde las ingestas tan bajas sugieren serias deficiencias en los 
tres grupos socioeconómicos citados.

En las Tablas 7 y 8 se presentan los porcentajes de adecua­
ción alcanzados por las dietas de los diferentes grupos socioeco­
nómicos de familias y niños preescolares estudiados. Los niveles 
calóricos en los grupos de nivel bajo y medio cubren tan sólo 
dos tercios o tres cuartos de los requerim ientos energéticos; se­
ñalando que la m ayor parte de la población está afectada por 
u n  consumo muy deficiente. En el caso de los niños esta situa­
ción es aún más grave, porque el nivel de calorías alcanza única­
m ente el 50% o dos tercios de las recomendaciones en los gru­
pos socieconómicos bajo  y medio, y aún el grupo de alto nivel

TABLA 7

PORCENTAJE DE ADECUACION DE LAS DIETAS DE FAMILIAS DEL 

AREA RURAL DE HONDURAS, SEGUN EL INDICE SOCIOECONOMICO

Grupos socioeconómicos 
Bajo Medio Alto

Calorías -67 78 98

Protelna 83 98 118

Calcio 128 152 205

Hierro 90 104 97

Retinol 29 29 54

Tiamina 90 102 117

Riboflavina 52 65 101

Niacirta 59 66 81

Vitamina C 109 114 183
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muestra una ingesta deficiente en calorías.
En lo referente a proteína estos niveles mejoran y lo mismo 

ocurre en el caso de calcio y tiamina, ya que las ingestas proba­
blemente son aceptables para cubrir las necesidades nutriciona- 
|es. En cuanto al consumo de hierro a nivel de las familias, éste 
aparentemente es adecuado, pero en los niños las cifras son 
sumamente deficientes, aún sin considerar el problema de ab* 
sorción,0. Respecto a niacina, debido a  que las ciñas recomenda­
das se refieren a equivalentes de este nutriente —que incluyen 
también a precursores de niacina mientras que la ingesta sólo 
considera la niacina preformada— los niveles de adecuación 
parecen ser deficientes. Sin embargo, éstos mejorarían si en la 
estimación de la ingesta se incluyeran los equivalentes de niaci­
na, lo cual no se hizo por no contar con información com­
pleta sobre el contenido de triptofano de estas dietas. Para 
los grupos bajo y medio, los niveles de riboflavina también 
muestran... deficiencias, tanto entre las familias como entre 
los niños. A nivel de la familia las ingestas de vitamina C 
alcanzan valores aceptables, pero entre los niños las adecua­
ciones promedio en cada grupo muestran también valores de-

TABLA 8

FORCBMnJBS DB ADECUACION DE LAS DIETAS DE PREESCOLARBS 

DEL AREA RURAL DE HONDURAS, SEGUE EL IHDICE SOCIOECONOMICO

G ru p o s
B a jo

s o c io e c o n ó m ic o s
M ed io A l t o

C a l o r i a s 54 6 5 87

t r o t a l n a 90 9 9 1 4 8

c o l e t o 8 9 112 2 22

H l t r r o 52 4 1 38

R « ti f tO l 42 3 9 92

T i M i M 7 5 8 0 104

R ib o f l a v i n a 4 9 78 189

N ia c in a 4 6 46 45

V ita m in a  c 7 0 82 8 8
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fABLA 9

D1STRIBUCIOH PORCENTUAL DE LAS FAMILIAS SEL AREA ADRAL 

DB HGHDORAS SBGttt ADECUACION OS LAS DIETAS

% de C a lo -  P ro -  * * R t i -  T ia -  R ibo - A cido
adecu ac ió n  r í a s ,  t a in a  C a lc io  H ie r ro  n o l n in a , f la v in a  a scó rb ico

Grupo socioeconóm ico b a jo  (35 fa m ilia s )

< 25 0 0 3 3 77 0 9 23

26 - 50 20 9 6 11 14 9 46 20

51 - 75 40 29 6 34 3 14 29 11

76 - 100 40 29 17 17 0 49 14 14

101 y mi» 0 34 69 34 6 29 3 31

Grupo socioeconóm ico ratdio (66 familias)

< 25 0 0 0 2 56 0 5 24

26 - 50 11 5 6 9 33 2 26 6
51 - 75 38 14 3 29 5 23 38 23

76 - 100 .41 38 9 20 3 35 23 8

101 y máa 11 44 82 41 3 41 9 39

Grupo socioeconóm ico Alto (23 familias)

< 25 0 0 0 0 4 0 0 9

26 - 50 0 0 0 0 61 0 0 0
51 - 75 9 4 0 35 26 9 26 17

76 - 100 52 26 9 30 4 39 35 9

101 y mé¿ 39 70 91 35 4 52 39 65

ficientes con respecto a las cifras recomendadas.
Para una evaluación más crítica del problema alimentario de 

la población rural, se elaboró la Tabla 9 que presenta la dis­
tribución de las familias en cada grupo socioeconómico de acuer­
do a los porcentajes de adecuación que alcanzan las ingestas de 
calorías y nutrientes. En el grupo socioeconómico bajo ninguna 
familia cubrió sus necesidades calóricas, quedando con menos 
de 75% de adecuación dos tercios de la población. Solamente 
un tercio de la población mostró ingestas aceptables de proteína, 
calcio, hierro, tiamina y ácido ascòrbico. En cuanto a retinol y 
riboflavina, todas las familias prácticamente consumieron die- 
tas con deficiencias marcadas en dichos nutrientes.
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TABLA 10
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS PREESCOXARES DEL AfEA RURAL 

DE HONDURAS SEGUN ADECUACION DE LAS DIETAS

% de Calo- Pro- Retí- Tía- Ribo- Acido
adecuación rías teína Calcio Hierro noi mina flavina ascòrbico

Grupo socioeconómico bajo (24 niños)

< 2 5 4 0 17 17 67 4 12 54

26 - 50 42 12 12 42 12 25 62 17

51 - 75 38 17 21 17 17 29 8 4

76 - 100 17 42 12 12 0 25 8 4

101 y más 0 29 38 12 4 17 8 21

Grupo socioeconómico medio (49 niños)

< 2 5 0 0 6 31 41 0 6 27

26 - 50 24 6 8 43 33 14 29 31

51 - 75 51 18 10 16 16 35 29 6

76 100 20 33 22 6 6 31 6 4

101 y más 4 43 53 4 4 20 29 33

Grupo socioeconómico alto (14 niños)

< 2 5 0 0 0 36 0 0 14 14

26 - 50 ' 14 0 0 36 14 0 14 29

51 - 75 14 0 0 14 29 21 14 7

76 - 100 57 14 14 7 21 36 7 29

101 y más 14 86 86 7 36 43 50 21

En el grupo socioeconómico medio la situación m ejora tan­
to en calorías como en proteína, calcio, hierro y tiam ina; no 
obstante, en lo que a retinol se refiere, las deficiencias continúan 
siendo marcadas en casi la totalidad de la población, y en ribo­
flavina en el 30%, aproxim adam ente. En el grupo socioeconó­
mico más alto las deficiencias dietéticas persisten sólo en  reti­
nol y riboflavina, pero aún en este grupo de población se en­
cuentra que el 50% de las familias no cubren sus necesidades 
calóricas.

En los niños la situación es aún más dram ática, como lo 
sugiere la información que m uestra la Tabla 10. Según la dis­
tribución de los* niños, es evidente que casi toda la población
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preescolar sufre de deficiencia calórica, aunque pertenezca a 
familias de nivel socioeconómico medio o alto. E n  lo concernien­
te  a  hierro, la m ayoría de los niños provenientes de los tres gru­
pos m uestran deficiencias dietéticas de este m ineral. En los 
grupos bajo  y medio la situación es similar, pues un  alto por­
centaje de dietas acusan deficiencias en retinol y riboflavina. 
En el grupo alto  el 50% de los niños tuvieron ingestas adecuadas 
en ambos nutrientes.

DISCUSION

Los resultados de este estudio señalan que el bajo  consumo 
de alimentos, en especial los de origen animal, está condiciona­
do principalm ente por el bajo  poder adquisitivo de las familias 
en el área rural de H onduras. Por o tra  parte, analizando las 
cifras de disponibilidad de alim entos a nivel nacional, se puede 
establecer que los recursos agropecuarios del país no son su­
ficientes para proporcionar a  todos los habitantes una alimenta­
ción adecuada que cubra las necesidades nutricionales de cada 
individuo. Según indican las cifras estadísticas alimentarias 
correspondientes al período de 1960 a 1970 ", la  disponibilidad 
per capita de alim entos cubre sólo el 50% aproximadamente 
de las cantidades m ínim as adecuadas de a l im e n to s ta le s  como 
frijoles, carnes o arroz. Así tam bién, el estudio sobre consumo 
aparente en base a  las proyecciones de dem anda po r grupos so­
cioeconómicos, efectuados p o r GAFICA e  INCAP, m uestra que 
en el año 1970 el estra to  social de nivel bajo  (50% de la pobla­
ción to tal) tenía niveles de consumo de alimentos tan  limitados 
que alcanzaban a  cub rir solam ente el 68 y  61% de los reque­
rimientos y recom endaciones de calorías y proteínas. Por con­
siguiente, el subdesarrollo agropecuario nacional es otro de los 
principales factores causales de la desnutrición en el país.

Las deficiencias alim entarias observadas entre las familias, 
particularm ente entre los niños, guardan estrecha asociación 
con los hallazgos clínicos y antropom étricos obtenidos en la 
m ism a población durante el estudio de evaluación nutricional 
que se llevó a cabo en H onduras. En dicha evaluación se en­
contró que el 76% de los niños menores de 6 años tenían un 
peso inadecuado para su edad, en base a las curvas de peso 
norm al para estas poblaciones. En base a las curvas de peso j 
talla, la mayoría de los niños presentaban desnutrición leve o
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grado I, según la clasificación de Gómez. En algunas áreas se 
encontró hasta 45 y 50% de niños que sufrían desnutrición gra­
do II, y el 16% de desnutrición severa.

Los resultados dietéticos del presente estudio revelan que en 
la mayoría de los niños la ingesta de proteína alcanza niveles 
satisfactorios, pero en  la realidad, bien puede ocurrir que esas 
ingestas resulten ser deficientes ya que la m ayor parte de ellos 
tienen una ingesta calórica inadecuada. Parte de las proteínas 
tiene que ser utilizada por los niños para cubrir sus necesida­
des energéticas m ínimas w.

La Figura 1 m uestra la distribución porcentual de los niños 
po r frecuencia acum ulada, de acuerdo a los niveles de adecua­
ción de la ingesta de calorías y proteínas. Se ilustra así que las 
deficiencias en calorías son de m ayor m agnitud que las de­
ficiencias en proteína. Unicamente cerca del 7% de los niños 
cubre sus requerim ientos energéticos, m ientras que en lo re­
ferente a  proteína, el 50% de las ingestas alcanzan los valores 
recom endados. Sin em bargo, estos niños que si cubren sus 
requerim ientos proteínicos pueden presentar una deficiencia 
calórico-proteica, debido a  que la baja ingesta calórica hace 
que la utilización de las proteínas disponibles disminuya.

Debe señalarse que juntam ente con una alimentación inade­
cuada, estas poblaciones se encuentran en condiciones de salud 
y saneam iento am biental muy deficientes, las que se manifies­
tan en alta prevalencia de enfermedades infecciosas y elevados 
índices de m ortalidad infantil. Las deficiencias dietéticas son 
aún más drásticas en presencia de esas enfermedades, no sólo 
por una dism inución en el consumo de los alimentos, sino a 
causa de una m enor utilización de esos alimentos, aumentando 
las pérdidas de nutrientes. Los sistemas de salud que contribu­
yen a dism inuir la frecuencia y duración de esas enfermedades, 
y aún más, a prevenirlas, tienen muy baja cobertura no obstan­
te que existen centros de salud en todo el país.

En el caso de los productos lácteos, a pesar de su limitada 
producción y de la pobreza de las familias, el consumo de estos 
productos es apreciable. Indudablem ente el alto prestigio de que 
gozan y la aceptación universal de leche como alimento básico 
para los niños, es un factor determ inante en este aspecto de la 
conducta dietética de las familias. Por o tra  parte, el consumo 
de frijol presenta una característica diferente, ya que en este 
caso el nivel económico no es factor condicionante de su consu-
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Uio. Quizás las cantidades lim itadas en que se utiliza, especial­
mente en el caso de los niños, sea consecuencia de su baja dis­
ponibilidad; pero sobre todo, puede que se deba a los conceptos 
preformados que se tengan de las cualidades o factores negati­
vos del frijol '4.

Estos aspectos de la conducta alim entaria pueden ser mo­
dificados, con el objeto de m ejorar las dietas dentro de las 
mismas situaciones prevalentes en el micro-ambiente familiar. 
Esto significa la búsqueda de soluciones factibles que conduzcan 
aúna mayor ingesta calórica y proteínica, con los mismos pro­
ductos que estén al alcance de las poblaciones. En el caso de 
otros nutrientes, las medidas de fortificación y enriquecimiento 
de alimentos pueden ser las ru tas más aceptables, entre éstas, 
la fortificación de azúcar con vitamina A 15.

S U M M A R Y

Dietary profiles according to socioeconomic level in Honduras.

In order to  have a detailed description of the food consum ption in 
the rural area of Honduras, family and preschool child dietary surveys 
were carried out applying the three-day dietary record  m ethod. The 
population sample was draw n out from  the sam e population selected 
for the National N utrition  Evaluation Study perform ed in  1966 (INCAP/ 
OIR).

To establish the different dietary profiles of the population groups, 
the socioeconomic inform ation of the fam ilies was combined w ith the 
data derived from  the family and child dietary surveys. Thus, average 
food consumption was estim ated for each socioeconomic group. The 
findings revealed tha t consum ption of the m ain products depends on 
the socioeconomic level of the family, b u t th a t the d ietary  deficiencies 
are also determ ined by other ecological conditions such as low availa­
bility of food and cultural factors.

In general, the dietary intakes of calories and nu trien ts increase ac­
cording to  the increm ents in  the family socioeconomic levels, except 
in iron in the case of children. The m ain dietary deficiencies were found 
to be: calories, retinol and riboflavin among fam ilies and  children of 
the low and medium  socioeconomic groups. In  addition, iron  deficiency 
is presentin the diets of all children from  the th ree socioeconomic groups 
investigated.

The percentage d istribution of families and children in  each socio­
economic grr-'ip, according to  the adequacy levels of the diets, reveals 
more clearly ti.e severity of calories and retinol deficiencies. The defi­
ciency in calories among children, as shown graphically, is m ore drastic  
than that in  protein.
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R E S U M E N
Se desoribe la  experiencia en  la  elaboración y ensayo de una  fórmula 

alim entaria p ara  pre-escolares, que se presenta en  polvo seco, para que 
la madre se lo ofrezca al nifio como bebida. Las ventajas más sobresa­
lientes son el a lto  contenido de pro teínas de buen valor biológico, un 
equilibrado aporte calórico y el contenido de vitam inas y minerales. A 
esto debe agregarse la  facilidad en su  preparación y la  buena digestí- 
bilidad y aprovecham iento de los nutrientes, aparte  de un bajo  conte­
nido de lactosa.

Se insiste en la  necesidad de conocer los hábitos alim entarios de la 
población y la  adaptación del producto a  ellos p a ra  asegurar una buena 
aceptabilidad. Se describe tam bién la  necesidad de realizar ensayos de 
aceptabilidad crónica en los niños a  que está  destinado, pero  tal vez 
tan  im portante como esto es la aceptabilidad por parte  de la  madre, 
que en definitiva va a  d ar o no el alim ento al niño de acuerdo al con­
cepto que ella se form e.

Se señalan  la s  v en ta ja s  de que u n  p ro d u c to  com o el descrito , se gene­
ralice para un programa nacional, que reemplace a la leche que actual­
m en te  se e s tá  en tregando  a los n iños de 2 a 6 años de edad p o r  intermedio 
del Servicio N acional de Salud. Las v en ta ja s  se rían  las siguientes:

a) Mejor rendim iento del programa, m ayor probabilidad de llegar

Recibido: 9-10-75
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efectivamente con el alimento a la boca del niño (se dificulta otros 
uSos laterales que actualm ente sigue la leche).

b) Disminuye el costo del program a, ya que el producto es m ás bara­
to que la leche.

c) Se fabrica con productos que pueden producirse en el país, dis­
minuyendo la dependencia del mercado internacional, como sucede ac­
tualmente con la  leche.

d) Disminuye la  frecuencia de trastornos digestivos, lo que proba­
blemente se explica por el m enor contenido de lactosa en relación a 
la leche.

INTRODUCCION

Diversas encuestas realizadas a lo largo del país durante los 
últimos diez años, demuestran que un alto porcentaje de nuestra 
población infantil se encuentra en condiciones de subalimenta­
ción1-2. Como consecuencia de ello, se retrasa y altera el cre­
cimiento físico3,^disminuye la capacidad de defensa frente a 
las infecciones4 y se afectan las capacidades intelectuales« le­
sionando al niño definitivamente y reduciéndolo a condiciones 
de menor valía en la etapa adultas.

Las deficiencias nutritivas de la dieta del niño chileno, son 
muchas y muy variadas e incluye tanto a las calorías, como 
proteínas, vitaminas y minerales. El déficit de calorías y pro­
teínas son los mas difíciles de solucionar, dado el alto costo que 
ello significa 6.

Los diferentes gobiernos, conscientes de la gravedad del 
problema han desarrollado progresivamente un programa de 
distribución de leche en polvo para la población infantil. El 
programa comenzó en el año 1954, distribuyéndose aproximada­
mente dos millones de kilos de leche en polvo a los niños me­
nores de dos años de edad y posteriormente se ha ido incremen­
tando en forma paulatina, extendiéndolo a niños de mayor edad, 
de modo que en 1967, se llegó a distribuir 14 millones de kilos 
de leche en polvo. En el año 1971, el programa se extendió has­
ta los 15 años de edad, llegando a distribuir aproximadamente 
40 millones de kilos de leche en polvo.

A pesar del enorme esfuerzo realizado, que llega a entregar 
leche casi al 70% de los niños chilenos, el problema de la des­
nutrición infantil aun persiste con toda su gravedad7.»

El análisis del programa señala varías razones que explican 
su incficioncia.
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a) mal uso de la leche
b) malas condiciones sanitarias existentes en el país junto con 

el bajo nivel cultural y educacional que hacen que la leche 
se contamine fácilmente y produzca trastornos digestivos 
que agravan la desnutrición.

c) Alta incidencia de intolerancia a la lactosa, especialmente 
en los grupos socio-económicos bajos 8. En la actualidad 
Chile no produce la leche suficiente para satisfacer las ne 
cesidades de la población y debe recurrirse a la importa­
ción, ya que el precio de la leche en el mercado internacio­
nal ha experimentado alzas considerables. La continuación

del programa en su  forma actual se traduce en cifras su­
periores a los 80 millones de dólares anuales, pesando en 

forma negativa en la balanza de pagos del país.

Por estas razones es indispensable modificar el programa 
de leche, disminuyendo su costo y aumentando su eficiencia. 
La solución consiste en buscar otros alimentos que reemplacen 
o extiendan la disponibilidad de leche de modo que con la pro­
ducción nacional se cubran las necesidades del programa. Estos 
alimentos deberán cumplir con las siguientes condiciones:

a) que aporten una cantidad adecuada de calorías y proteínas 
siendo estas últimas de alto valor biológico; b ) que contengan 
un mínimo porcentaje de lactosa; c) que sus nutrientes sean 
de alta digestibilidad; d) que sean realmente consumidos por el 
niño; e) que sean más baratos que la leche en polvo; f ) que las 
materias primas sean producidas o susceptibles de producir­
se en el país.

MATERIAL Y METODO

El logro de los objetivos señalados, exige de un trabajo muí- 
tidisciplinario, que enfoque los siguientes aspectos:

a.— Estudio de hábitos alimentarios de la población infantil 
y adulta. Para lograr el objetivo de que el alimento, que se pre­
tende producir sea realmente consumido por el pre-escolar, es 
indispensable estudiar previamente los hábitos y creencias de 
los grupos sociales a los cuales se pretende llegar. Por otra par­
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te, es importante conocer la aceptabilidad de un determinado 
alimento de parte de los niños en edad pre-escolar (2 a 6 años 
de edad), pero tal vez es más importante conocer la aceptabi- 
lidad de la madre o quien tenga la responsabilidad de cuidar­
los. Teóricamente, podrá prepararse un alimento que sea per­
fectamente aceptable por el niño, pero si la madre no conside­
ra que es lo adecuado, no se conseguirá que el alimento llegue 
realmente al niño. Por otra parte, es también importante, cono­
cer los hábitos alimenticios del adulto, con el objeto de tratar 
de evitar que el alimento que se distribuya sea consumido 
por ellos.

Para estudiar los hábitos alimenticios de la población, se 
escogió la provincia de Curicó, que consideramos representati­
va de la zona Central de Chile, donde se acumula más del 80% 
de la población del país. Para ello se eligieron 500 familias, la 
mitad de las cuales correspondía a población urbana y la otra 
mitad a población rural. A todas ellas se realizó una encuesta 
diseñada por la Escuela de Administración de la Universidad de 
Chile.

b.— Estudios básicos de la calidad nutritiva de la  mezcla di­
señada. De acuerdo a las disponibilidades reales de materias 
primas, se estudiaron mezclas, utilizando básicamente tres ti­
pos de materias primas: harina de soya desgrasada, harina de 
trigo y leche en polvo. En ellas se determinó la  utilización 
proteica neta de las proteínas por el método de Miller y  
Bender * y la Eficiencia proteica por el método de Chapman 
et al. (Tabla 1).

Cuando se obtuvo la mezcla mas adecuada, se ensayó en lac­
tantes de dos meses de edad, lo que tenía por objeto estudiar 
el valor biológico y digestibilidad en humanos. Se escogieron 
lactantes pequeños de menos de cuatro meses de edad, porque 
en ellos la velocidad de crecimiento es máxima y la necesidad 
de proteínas de buena calidad es muy alta. Al mismo tiempo, 
en esta edad la digestibilidad y tolerancia están más disminui­
das. Estas condiciones constituyen el máximo de exigencia para 
la mezcla proteica que se quiere ensayar.

. Cada una de las mezclas diseñadas, se administraron a gru­
pos de ocho niños, durante un plazo de 20 días, período en el 
que se sometieron a balances melabólicos de acuerdo a lo des­
crito en trabajos anteriores ".
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En una etapa posterior, al decidir ya la mezcla definitiva 
se sometió ésta a un test aún mas riguroso, cual es el de utili­
zarla en el tratam iento de desnutridos graves menores de un año 
de edad. El niño desnutrido grave, tiene una alta susceptibili­
dad a los trastornos digestivos y su capacidad de absorción de 
grasas e hidratos de carbono está alterada, como consecuencia 
de la  desnutrición. Para ello, la mezcla se adm inistró a 8 lac­
tantes con desnutrición en tercer grado (peso actual inferior 
al 60% del peso ideal) cuyas edades oscilaban entre 4 a 11 me- 
mes. Todos ellos se sometieron a períodos de balances, de acuer­
do a lo descrito previamente.

c.— Estudios de aceptabilidad crónica de la mezcla diseñada 
en pre-escolar en Jardines Infantiles. Para la realización de 
este estudio se seleccionaron dos Jardines Infantiles de niveles 
socio-económicos diferentes y durante el plazo de seis meses se 
les adm inistró la mezcla diluida al 10% en dos bebidas diarias 
de 250 mi cada una. Durante todo este período se realizó un 
riguroso control de la cantidad ofrecida a cada niño y determi­
nando el volumen de rechazo. Para ello se pesaba diariamente 
el vaso antes y después de ofrecido al niño, guardándose un re­
cord de cada caso en particular. Los niños escogidos eran de 
edades que oscilaban entre 2 a 6 años de edad. Se escogió un 
Jard ín  Infantil de nivel socio-económico bajo con 150 niños y 
un Jardín Infantil de m ejor nivel socio económico con 80 niños.

d .— Aceptabilidad crónica en poblaciones . Se estimó este 
estudio como indispensable, dado que no sólo necesitábamos 
conocer la aceptabilidad por parte del niño, sino también por 
parte de la madre. Para ello se escogió la Provincia de Curicó y 
se distribuyó el producto durante 9 meses a 1.400 niños. Ellos 
pertenecían tanto a áreas urbanas (Población Dragones, Aguas 
Negras, Los Aromos y Valvaneda) como rurales (Romeral). Al 
mismo tiempo se escogió un grupo control, formado por 350 
niños de igual edad, que recibía leche en polvo durante igual 
período. Los niños acudían a los lugares de distribución cada 
40 días y allí eran examinados, pesados y medidos. También 
se ejecutaban visitas domiciliarias, tanto para controlar si las 
madres estaban siguiendo las instrucciones respecto al uso del 
producto, como para dar instrucciones sobre nutrición e higiene.

Al finalizar la experiencia se realizaron exámenes de sangre en
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Jos dos grupos estudiados (proteínas plasm áticas, hem atocrito 
y hemoglobina), con el objeto de ver si había alguna diferencia 
en estos parám etros después de 9-meses de recibir el producto 
en ensayo, en relación al grupo que recibía leche en polvo.

Al finalizar éste, se realizó una encuesta de aceptabilidad 
por especialistas de m ercadeo (Escuela de A dm inistración de 
la Universidad de Chile), destinada a conocer la aceptabilidad 
a largo plazo y al mismo tiempo tener m ayor inform ación acer­
ca de la posible introducción de este producto en el m ercado o 
la utilización de él en los program as del Servicio Nacional de 
Salud.

T A B L A  N'- 1

RAZON DE EFICIENCIA PROTEICA (PER) Y UTILIZACION 
PROTEICA (UPN) DE HARINA DE TRIGO, HARINA DE SOYA 
DESGRASADA Y LECHE EN POLVO MEDIDAS EN LA RATA

PE R ’
Harina de trigo ...........................................  0.90
Harina de soya desgrasada ......................  2.00
Leche en po lvo  descrem ada   ....................  2.52
Caseína .................................................................  2.64

1. D eterm inada a l 10% de p ro te ína  d ictaría .
2. D eterm inada al 10% de calorías proteicas.

T A B L A  Ní  2 

COMPOSICION D E LA MEZCLA PROTEICA FO R TESA N »

Ingred ien tes °/o
VSW ex tra íd o  ..............................................  70
Leche en  polvo descrem ada ..................  25
Cacao en  polvo ............................................  5

TOTAL ................................................... 100

h Por cada 100 g de  p ro d u c to  se  ag regaron  las siguientes v itam inas 
y m inerales en  las concen traciones que  se  indican: T iam ina  0.57 mg.. 
Riboflavina 0.80 mg.. N iacina 4.2 mg., P iridoxina 0,12 mg., R etino l 
117 Ul., V itam ina D 140 UL, V itam ina B12 trazas , V itam ina  E  1 UI., 
Calcio 800 mg., Fósm oro 350 mg.. H ierro  (fu m aarto  fe rro so ) 7.4 
mg y Yodo 38 mg.

UPN»
36.6
583

72.0
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T A B L A  N? 3

BALANCE NITROGENADO DE 8 LACTANTES CON DESNUTRICION 
GRAVE, ALIMENTADOS CON LECHE Y FORTESAN 

EN PERIODOS SUCESIVOS

Nitrógeno Leche Fortesán
Ingerido, mg ...........................................  528 610
Fecal, mg ................................................   110 133
Urinario, mg ................................................ 333 300
Absorbido, % del ingerid o........................  79.2 78.2
Retenido, % del ingerido ..........................  16.1 29.0
Retenido, % del absorbido .........  20.3 37.0

COMPOSICION QUIMICA DE LA MEZCLA PROTEICA FORTESAN
Proteínas ...........   23%
Grasas .............................................   4%
Cenizas .......................................   6%
Calorías por 100 g..................................  345%

T A B L A  N? 4

BALANCE DE GRASAS EN 8 LACTANTES CON DESNUTRICION 
GRAVE, ALIMENTADOS CON LECHE Y FORTESAN EN PERIODOS

SUCESIVOS (g/kg/día)

Alimento control Fortesán
Grasa ingerida 4.9 4.6
Grasa deposiciones 1.01.0 0.3
Grasa absorbida 3.9 4.2
% absorción 80% 93%

T A B L A  Nv 5

BALANCE DE ELECTROLITOS EN 10 LACTANTES 
CON DESNUTRICION GRAVE, ALIMENTADOS CON LECHE 

Y FORTESAN (m eq/kg/día)

Leche
Proteína Ingesta Fecal Urinario Reteñid*
Na .............................  3.02 0.22 1.70 1.10
K ; ................  ......  4.58 0.74 2.82 1-02
CI  ....................  3.90 0.29 2.29 1-32
Fortesán
Na .............................  3.02 0.26 1.29 1.«
K  ...........................  4.31 0.89 2.26 136
Cl ...............................  2.80 0.16 1.69 0.95
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INCREMENTO DEL PESO EN 8 NIÑOS 
NORMALES ALIMENTADOS CON FOR. 
TESAN COMO UNICA FUENTE DE

I 3  5  7  9  II 13 16 17 19 OIAS.

RESULTADOS Y DISCUSION

a.—Estudios de hábitos alim enticios en la población infantil.

El resultado del estudio, se puede resum ir en las siguientes 
conclusiones:

1.— Tanto en la zona rural como en la urbana, la lactancia 
materna era extraordinariam ente corta, de modo que como pro­
medio, a los tres meses de edad, sólo el 20% de las m adres es­
taba alimentando a  los niños con algo de leche m aterna. Las 
razones que las m adres daban para explicar esta conducta eran 
muy variadas y difícilmente podía obtenerse una conclusión 
definitiva.

2.— En reemplazo de la leche m aterna, la m adre afirm aba 
que daba biberones de leche de vaca (leche en polvo distribui­
da por el .Servicio Nacional de Salud). E ntre los tres y cinco 
meses de edad, un alto porcentaje de las m adres agregaba a la 
leche alguna harina. La razón de ello es qué las m adres creían 
que la leche no era  suficiente alimento. Algunas de ellas agregan 
a la leche harina de trigo tostada. La mayoría com praba diver.
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sos productos comerciales, cuya composición estaba dada bá- 
sicam enté por harina de trigo o harina de maíz más algunas 
vitam inas. Este hábito se observó en el 92% de las madres 
y en todos los niveles socio-económicos. El hábito era tan fuerte 
que la m ayor p arte  de las m adres afirm aban que el producto 
que ellas agregaban a la leche era m ás im portante que la leche 
m ism a y ante la disyuntiva de tener que elim inar alguna de las 
dos cosas, ellas afirm aban que preferían elim inar la leche, pero 
no la harina. Sin embargo, si se les preguntaba qué preferían 
que distribuyera el Servicio Nacional de Salud (leche o hari­
nas), la m ayor parte prefería la leche. Al analizar las causas de 
esta preferencia era evidente que la razón de fondo, era que 
ellas podían utilizar la leche para que fuera consumida por todos 
los m iembros de la familia, en cambio no sucedía lo mismo si 
el Servicio Nacional de Salud distribuyera harinas, ya que esti­
m aban que sólo se podía utilizar en los niños. Se vió también 
que casi todas las madres afirm aban que a sus niños le gusta­
ba el sabor de harina de trigo tostada.

3. — E ntre los nueve meses y el año de edad, los niños co­
m enzaban a  alim entarse dos veces a l d ía con la  m ism a ali­
mentación que el resto de la familia, pero al mismo tiempo, 
tam bién dos veces al día tom aban leche o harinas o una mezcla 
de am bas. Á1 analizar es ta  d ieta, viendo lo que realm ente inge­
ría el niño, en el 700/o de los casos era insuficiente en calorías y 
proteínas en relación a sus necesidades.

4 .— Al preguntar a  las m adres qué tipo de harinas eran 
las que ellas preferían ofreciéndosele una lista de los diferentes 
productos que existían en el mercado, había una franca preferen­
cia por aquellos de m ayor costo y de m ejor presentación, espe­
cialmente aquellas que se vendían con envases de lata o en enva­
ses de cartón. Al preguntárseles qué sabores preferían, la mayor 
parte respondía que el sabor a  chocolate y /o  harina de trigo 
tostada.

5 .— Al preguntársele a  la m adre, si la leche que ellas re­
cibían del Servicio Nacional de Salud, era m ejor, igual o peor 
a las que ellas podían com prar en el mercado, el 82% contesta­
ba que era peor y un alto porcentaje daba como razón, que la 
leche que ellas recibían del Servicio Nacional de Salud, les pro­
ducía diarrea.

6 .— Al preguntársele a la m adre si sus niños estaban bien 
alim entados o desnutridos, el 97% respondía que estaban bien
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alimentados, e incluso, ante esta pregunta dem ostraban cierta 
molestia. En cambio al preguntar si el niño de la "vecina" esta­
ba bien alimentado o desnutrido, el 53% respondía que el niño 
de la vecina estaba desnutrido.

7 .— Al preguntársele a las m adres por qué las harinas 
eran  buenas para niños, las respuestas coincidían en general por­
que los niños crecían fuertes y sanos, porque se desarrollaban 
fuertes, porque engordaban más. Muy pocas mencionaban que 
las harinas eran buenas para  la nutrición del niño.

De este estudio de los hábitos y creencias, se obtuvo una in­
formación muy valiosa y fue utilizada en la elaboración del pro­
grama que se desarrolló posteriorm ente.

En prim er térm ino, resultaba obvio, que era im portante 
aprovechar el hábito de las harinas, jun to  a  la creencia que estas 
eran buenas para el crecimiento y desarrollo del niño. Como ya 
señalamos, la  m adre cree que ya a  los cuatro meses de edad, 
algo debe agregarse a la leche para  que ésta sea nutritiva. Por 
este motivo se decidió p reparar fórmulas, que en .pafte esta­
ban constituidas por leche (25% ) y en parte por o tras harinas 
(70%) y cacao (5% ) (Tabla 2) con un doble objetivo: la m adre 
recibiría la leche ya enriquecida con harinas y no tendría  nada 
que agregar. Al m ism o tiem po, al da r la leche con harina  in­
cluida, disminuiría la posibilidad de que fuera consumida por el 
adulto, ya que de acuerdo al hábito  de la  población ese es u n  
alimento p a ra  el niño. No podría utilizarse p ara  o tros usos 
(consumo po r p arte  del adulto) ya que no serviría p ara  p re­
parar café con leche o utilizarla en los guisos, ni habría  com­
pradores potenciales de ella, como era  el caso de fabricantes 
de helados o industriales de plásticos, p in turas, etc.

Por otra parte, al dar una fórmula que sólo contendría un 
25% de leche, dism inuiría el aporte de lactosa y al mismo tiem­
po el costo del producto sería m enor en relación a la leche 
(el resto de los ingredientes serían más baratos). Finalmente 
bastaría con la leche de producción nacional para abastecer 
todo el programa, en el caso que se reemplazara este producto 
por la leche que actualm ente distribuye el Servicio Nacional de 
Salud.

Esta fórmula debería estar destinada a niños no menores de 
seis meses, ya que podía tener un electo de desplazamiento aún 
niavor de la lactancia materna, lo que evidentemente no sería
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conveniente. Por o tra  parte  tampoco sería aconsejable darla a 
niños menores, dado que el contenido calórico sería insuficiente 
por el bajo  contenido de grasas.

El producto debería tener una presentación óptima para 
que tuviese una m áxim a aceptabilidad. E l ideal es envasarlo 
en ta rro s  de ho ja lata  y la etiqueta debería destacar lo que la 
m adre espera del alim ento: que los niños crecieran fuertes 
y sanos, que se desarrollen los huesos, etc. Con todos estos 
antecedentes se eligió un  nom bre p ara  el producto  que es 
“FORTESAN”.

Resultaba tam bién obvio, que no debería insistirse en que 
el producto estaba destinado a prevenir la desnutrición, ya que 
ninguna m adre aceptaba que su niño estuviera en esa condición, 
ni tampoco aceptaba la posibilidad de ese riesgo. Es decir, el 
producto debería tender a elevar el estatus social de la persona 
que lo recibía y no a  desmejorarlo.

Los sabores que deberían escogerse, son aquellos que la 
m adre decía que e ran  aceptados p o r el niño: harina  de tri­
go de trigo tostada y /o  chocolate.

b.— Estudios básicos de la calidad nutritiva de la mezcla 
diseñada.

Se inició el estudio, analizando dos m aterias prim as: harina 
de trigo y harina de soya desgrasada. La harina de soya, actual­
mente se produce en escasa cantidad en Chile, pero podría per­
fectamente aum entarse en form a sustantiva su producción, ya 
que los ensayos hechos por el M inisterio de Agricultura, han 
m ostrado un alto rendim iento en toda la zona central de Chile ,2.

Con el objeto de abreviar el trabajo, se comenzó estudiando 
una mezcla de soya y harina de trigo, proporcionada por CARE 
y que ellos denominan WSB ( la soya ha sido previamente tra­
tada y eliminados sus factores tóxicos).

Se inició el estudio determ inado el valor biológico del 
WSB, tanto en animales de experimentación, como en lactan­
tes normales de dos meses de edad. El W.S.B. tenía la siguiente 
composición:

H arin a  de Trigo Fulgos . . .  
H arin a  de Soya desgrasada
Aceite de S o y a .........................
V itam inas y M inerales

73,4%
20.0%

4.0%
2.6%
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A. Valor biológico de la proteína del WSB. Se determ inó en 
ratas el UPN, que dió un valor de 62, que es más bajo 
que el obtenido con la caseína en iguales condiciones 
(UPN 70).

B. El próximo paso consistió en hacer las siguientes modifica-

1 .— Agregar 25% de leche en polvo, con el cual el “score” 
aminoacídico se elevaba considerablemente.

2 .— Someter el WSB previamente, a un proceso de “extru­
sión”, qon lo que se obtenía un producto que se suspendía muy 
bien en agua y no se aglomeraba. Por o tra parte el proceso de 
extrusión, hidrolizaba el almidón, de modo que casi el 75% 
de los hidratos de carbono quedaban al estado de dextrinas y 
disacáridos (m altosa e isom altosa), lo que es-muy conveniente 
ya que lo hace mucho más digerible, especialmente en el lactan­
te pequeño, que presenta dificultades para digerir la sobrecar­
ga de almidón.

3. Agregar a la mezcla un 5% de cacao, para darle sabor.

Esta fórmula era fácilmente suspendióle en agua tibia, m an­
teniéndose en este estado por un largo período. El sabor era 
una mezcla entre harina de trigo tostada y chocolate.

Con esta nueva mezcla modificada, se repitieron los estudios 
de calidad biológica en ratas y posteriorm ente se estudió en 
niños pequeños.

a.—Valor biológico de la proteína en ratas: Se determ inó el 
PER por el método de Chapman y el NPU por el método de 
Miller y Bender, a un nivel de 10% de calorías proteicas, com­
parándola con caseína como control.

Con estas determinaciones se concluye que el valor bioló­
gico de la proteína resultante de la mezcla es semejante a la 
proteína de la caseína.

b.—Estudio de la calidad biológica en lactantes: Se escogieron

ciones:

Fortesan
Caseína

PER
2.6
2.8

NPU
70
72
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ocho lactantes nortnales, cuyas edades fluctuaron entre 2 y 4 
meses y en ellos se realizó un estudio de balance metabolico. 
Se alim entaron durante un plazo de 20 días con Fortesan como 
única fuente de proteina, que se  preparó de la siguiente forma:

E sta  mezcla proporcionaba 91 calorías por cada 100 mi. Los 
lactantes recibieron 130 calorías por kilo y por* día y 3 g de 
proteína po r kilo y por día. Al comienzo y al final de la expe­
riencias se realizaron los siguientes exámenes: examen de orina, 
urocultivo, hemograma, velocidad de sedimentación, proteine- 
mia, carotinem ia y pruebas de floculación.

Tanto al comienzo como al final de la experiencia, todos los 
exámenes de laboratorio dieron valores normales. En el gráfi­
co N° 1 se puede observar la evolución de la curva, de peso de 
los ocho niños en estudio. En todos ellos el aum ento de peso 
fue norm al o superior a  lo normal, creciendo un  promedio de 
1.4 cm lo que se estimó como norm al para la edad. La aceptabi­
lidad fue norm al y no hubo trastornos digestivos, siendo tam­
bién las deposiciones normales.

Los resultados de esta experiencia fueron positivos, ya que 
el crecimiento en talla y el aum ento de peso, fue semejante a 
lo observado en niños alimentados con leche o incluso superior 
en igualdad de condiciones.

c.—Estudios biológicos en la recuperación de lactantes con 
desnutrición grave. E s sabido que el tratam iento  de este tipo 
de lactantes es muy dificultoso, incluso con leche, debido a que 
los trastornos metabólicos producidos por la desnutrición ex­
trem a, dificultan la utilización adecuada de los diversos nu­
trientes y es frecuente observar una alta susceptibilidad a tras­
tornos digestivos. Estos enfermos presentan dificultad para la 
absorción de lactosa y para la absorción de las grasas (esteato- 
rrea). Con el objeto de ser mas estrictos en la evaluación de 
Fortesan, se program ó un estudio en que se utilizaba esta mez­
cla, como único alimento durante la recuperación de la desnu­
trición grave.

Se eligieron 8 -lactantes cuyas edades oscilaban entre 4 y 11 
meses, que presentaban una desnutrición grave, cuyo peso era

Por cada 100 mi. Fortesan 
Azúcar

•Aceite de maíz

10 g 
10 g 
2 g
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60% o m enos del peso real p ara  esa edad. La experiecia se 
inició adm inistrando duran te  un  período de 15 días leche de 
vaca acidificada y descrem ada, pero adicionada de aceite de 
rapa y m aravilla. Al térm ino de 15 días, todos los lactantes se 
comenzaron a a lim entar exclusivamente con Fortesan, al que 
también se le agregaba aceite de maíz. Tanto duran te  el perío­
do que recibieron leche de vaca com o cuando recibieron For­
tesan, se realizaron balances m etabólicos de 5 días de du­
ración.

Esta mezcla, al igual que la leche, se adm inistró "ad libitum " 
durante todo el período de 15 días, observándose que la inges­
ta total varió en tre 130 y 150 mi kg/día, de modo que la ingesta 
calórica fue aproxim adam ente de 130 cals/kg/día, m ientras 
que la ingesta p ro teín ica fue de aproxim adam ente 4.1 g/kg/día.

La aceptabilidad del Fortesan fue excelente. El promedio de 
ganancia de peso durante  el período de control fue d 6.7 g /kg / 
día (leche en polvo) y de 5.7 g /kg /d ía  con el Fortesan. Esta 
diferencia no fue significativa y en ambos casos puede conside­
rarse como una buena ganancia de peso para este tipo de enfer­
mos.

Los resultados del balance nitrogenado pueden observarse 
en la Tabla 3. Si se expresa el nitrógeno retenido como porcen­
taje del absorbido se obtiene 20.3% para  el control y 37.0% 
para Fortesan. La diferencia es significativa (p  <  0,001). Al ex­
presar el nitrógeno retenido como porcentaje del ingerido los 
valores son 16.1% y 29.0% respectivam ente. La diferencia fue 
estadísticamente significativa (p  <  0.001), con lo que se de­
muestra que en estos niños, la retención de nitrógeno fue su­
perior a la de la  leche.

Los resultados del balance graso se pueden observar en la 
tabla N? 4, donde se dem uestra una m ejor absorción de las gra­
sas en el período en que se alim entaron con Fortesan. Esto 
puede deberse al tipo de aceite que se usó en el período con­
trol (aceite de raps y girasol), que fue diferente al aceite de! 
período en que se alim entó con Fortesan (aceite"de maíz). Sin 
embargo, hay que destacar la muy buena absorción de las gra­
sas en los lactantes desnutridos que recibieron Fortesan. Los re­
sultados de esta experiencia se pueden considerar como exce­
lentes.

Se realizó tam bién un estudio de balance de electrolitos 
que incluyó sodio, potasio y cloruro, tan to  en la alimentación
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con leche como con Fortesan. Los resultados obtenidos, que 
se muestran en la Tabla 5, indican que no hubo diferencias 
significativas entre los dos tratamientos.

d.—E s tu d io  de a ce p ta b ilid a d  c ró n ica  de F o rtesan  en prees* 
co la res en Ja rd in e s  In fa n tile s .

Los resultados de la aceptabilidad crónica para el Fortesan 
puede estimarse como excelente, de acuerdo a lo que muestra 
la Tabla N? 6. Por otra parte, las preparadoras de alimentos 
señalaron que no tenían dificultades en la preparación del For­
tesan y que éste se suspendía adecuadamente.

T A B L A  N? 6

ACEPTABILIDAD CRONICA DE FORTESAN EN PRE-ESCOLARES 
DE DOS NIVELES SOCIO-ECONOMICOS

Meses 
Nivel alto

I 2 3 4 5 i

(% aceptabilidad 
Nivel bajo

»1 87 94 90 89 93

(°/o aceptabilidad 78 87 89 92 95 94

e.—A cep tab ilid ad c ró n ic a d e l F o r te s á n e n  po b lac io n es . El
Fortesán se envasó en tarros de hojalata, sellados al vacío. 
La etiqueta se diseñó, destacando aquellos puntos positi­
vos que la madre esperaba de un alimento para niños. La 
figura mostraba cuatro niños sanos y alegres y la lectura des­
tacaba que el alimento èra diseñado para obtener un mejor cre­
cimiento y desarrollo del niño, no diciendo nada acerca de la 
desnutrición. Como se puede observar en la Tabla N" 7 durante 
los 8 períodos en que se distribuyó Fortesan (cada período se­
parado por 40 días), la asistencia a los lugares de distribución 
fue bastante constante, lo que demuestra la buena aceptabilidad 
del producto por parte de la madre.
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T A B L A  N?  7

N U M E R O  D E  N IÑ O S  Q U E  A S I S T IA N  A  L O S  D IV E R S O S  C O N T R O L E S  
P A R A  R E C I B I R  E L  F O R T É S A N

Areas Dragones Aguas
negras

Los Aromos Valva-
nera

Rom eral

1" control 244 397 427 94 193
2? control 216 357 330 93 226
3? control 169 308 225 81 166
4? con tro l' 143 304 242 83 176
5“ control 160 308 293 85 159
6? control 171 355 311 94 154
7'  control 185 349 300 94 150
S° control 190 350 300 91 156

En la Tabla N“ 8 se puede ver el aum ento de peso y talla de 
los niños que recibieron Fortesan o leche en polvo, com pro­
bándose en ambos casos, una diferencia que fue estadísticam en­
te significativa en favor de Fortesan. Es probable que la diferen­
cia sea debida a que el Fortesan era consumido en mayor pro­
porción por el niño y en cambio la leche se utilizaba en la alimen­
tación de toda la familia. Respecto a los exámenes de sangre, 
no se observó ninguna diferencia entre los dos grupos, oscilando 
los valores promedios dentro de lo esperado como normal.

El otro hecho que llamó la atención fue la diferencia obser­
vada en las consultas por diarrea. Para ello se revisaron las fi­
chas de los consultorios y se obtuvo un promedio de los episo­
dios de diarreas que los niños tuvieron durante todo el período 
de estudio.

Los valores que se observan en la Tabla N? 9 m uestran que 
el número de episodios de diarreas fue significativamente infe­
rior en el grupo que recibió Fortesan, en relación al que recibió 
leche en polvo. Esto podría sólo explicarse por el m enor conte­
nido de lactosa del Fortesan, ya que el nivel socio-económico 
y de condiciones sanitarias de am bos grupos eran sencillam en­
te igual. Es posible la diferencia en peso observada podría ex­
plicarse tam bién por la m enor frecuencia de diarreas. E ste 
hecho parece de extraordinaria importancia, dado la trascenden­
cia de la diarrea como factor condicionante de desnutrición.
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T A B L A  N? 8

AUMENTO DE PESO Y TALLA (SEMESTRAL) EN NIÑOS QUE 
RECIBIERON FORTESAN Y LECHE EN POLVO

Aumento Aumento
de peso (g) de talla (cm)

Fortesán . . ,   1.230 4.52
Leche en polvo ........ 1.056 3.01
p <   .......    0.001 0.001

T A B L A  N? 9

EPISODIOS DE DIARREAS OBSERVADOS DURANTE NUEVE MESES 
EN NIÑOS ALIMENTADOS CON FORTESAN Y LECHE EN POLVO

Epsodios de 
diarrea»

Fortesán •.............................................. 0.8±0.2
Leche en polvo ................................  3.6±1.1
p <  ............................................................ 0.001
p <  ............................................................ 0.001

En la Tabla N? 10 están los porcentajes de m adres que reco­
nocen como alimentos infantiles los diversos productos que 
existen en el m ercado (sin ayudarle o sugerirle ningún nom­
bre).

En la Tabla N? 11 están las respuestas que las m adres dan al 
preguntárseles que es “Fortesán”. Se puede deducir que la 
m ayor p a rte  de las m adres no estim an que Fortesán  es una 
mezcla de leche con harina, sino que m ás bien lo considera que 
es una harina como tantos productos comerciales que existen 
en el mercado. Ello a  pesar que las m adres recibieron la infor­
mación de que el producto estaba constituido por leche a la que 
se había agregado harinas.
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T A B L A  N- 10

NOMBRE DE PRODUCTOS COMERCIALES QUE LA MADRE CONOCE 
ESPONTANEAMENTE COMO ALIMENTOS PARA N IÑOS

Aguas ne­ Los Aro­ D rago­ Valva- R om e­ T o ta l
g ras m os nes n era ra l

(76)°/o (64)0/o (63)o/o (24)o/o (40)0/o (24)%

Fortesán .................... . 52.6 78.1 72.2 87.5 70.0 69.6
Leche SNS ................ . 63.2 48.4 66.7 70.8 62.5 60.4
Leche Nido .............. . 55.3 29.7 38.9 83.3 72.5 51.7
Milo ............................ .. 52.6 28.1 25.0 41.7 67.5 43.3
Nutritol .................... . 50.0 21.9 52.8 29.2 45.0 40.0
Ccrelac ...................... . 43.4 29.7 38.9 37.5 50.0 39.6
Maicena .................... . 39.5 23.4 36.1 20.8 22.5 30.0
Fosl'atina .................. . 26.3 21.9 27.8 33.3 35.0 27.5
Elcdón ...................... . 31.6 7.8 27.8 45.8 22.5 24.6
Vitalmin .................. . 30.3 21.9 22.2 16.7 17.5 23.3
Milko .......................... .. 15.8 40.7 27.8 4.7 17.5 23.3
SMA ............................ 21.1 15.6 27.8 33.3 15.0 20.8
NAN ............................ 23.7 10.9 8.3 25.0 17.5 17.1
Leche fresca ............ 1.6 21.9 5.6 25.0 22.5 15.0
Leche condensada .,. 10.5 7.8 5.6 20.8 7.5 9.6
Pelargón .................... . 13.2 4.7 5.6 17.7 7.5 9.2
Nestógeno ................. 9.2 6.3 5.6 20.8 10.0 9.2
Chocolate-cocoa . . . . 13.2 9.4 2.8 8.3 5.0 8.8
Milkoban .................. . 10.5 6.3 28 20.8 5.0 8.8
Harina T ostada 7.9 6.3 2.8 — 15.0 7.1
Leche Alim ............ 5.3 17.2 2.8 — — 6.7
Alimento M eyer — 5.3 6.3 13.9 — 7.5 6.7
Leche Calo .............. 2.6 7.8 2.8 16.7 10.0 6.7
Nestum ...................... 6.6 6.3 — 8.3 2.5 5.0
Café ............................ 7.9 4.7 — — 5.0 4.6
Nutrina . . . .  - ............ 4.0 4.7 — — 10.0 4.2
Leche S u r ............ 1.3 1.6 2.8 8.3 7.5 3.3
Arobón ...................... 4.0 1.6 2.8 8.3 — 2.9
Té ................................ 6.6 1.6 — — 2.5 2.9
Leche reconstitu ida 2.6 1.6 •2.8 4.2 — 2.1
Otros .......................... 4.0 15.6 8.3 12.5 — 7.9
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T A B L A  N- 11 

OPINION DE LAS MADRES ACERCA DE QUE ES EL ‘'FORTESAN"

Harina .......................................................  27°/o
Leche con harina .....................................  15%
Harina con vitaminas ..............................  10%
Alimento con vitaminas ....................... 9%
Alimento ...................................................  8%
Leche ....................................  5%
Leche con v itam inas..............................  4%
Leche con harina y vitaminas ................ 5%
Otros ............................................................  15%

El 88% de las madres contestan que el Fortesan que reci­
bían se lo daban a los niños y el 12% restante contestó que no 
se lo daban. Las madres que afirm an que no se lo daban, esgri­
mían diferentes razones, como se observa en la Tabla N: 12.

T A B L A  N? 12

RAZONES QUE DABAN LAS MADRES PARA NO DAR FORTESAN
A SUS NIÑOS

A los niños no le gusta .......................  64%
Se enferman del estómago y les da

diarrea ...............................................  25%
No lo iban a buscar ............................. 10%

Preguntando en qué form a dan el Fortesan a  sus niños, se 
obtuvieron las respuestas que se describen a continuación en 
la Tabla N? 13.

T A B L A  N? 13

DIFERENTES FORMAS EN QUE FORTESAN SE LES SIRVE 
A LOS NIÑOS

Con leche caliente como b e b id a   34%
Diluido en agua caliente ...................  28%
Como porridge con leche caliente . . .  14%
Como porridge con agua caliente . . .  12%
Como bebida con agua f r í a .....................  9%
Como bebida con leche fría ...................  8%
Como porridge con leche fría ...... 4%
Como porridge con agua......fría .....  2%
Solo, seco como polvo ...........................  3%
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De las respuestas se deduce que la m ayor parte lo adminis­
tra como bebida caliente y que un porcentaje muy alto estima 
que debe agregarle leche. Al preguntársele si su m arido toma­
ba Fortesan, un 25% responde que sí, al menos ocasionalmente, 
lo que parece indicar que aunque menos que la leche, en un por­
centaje im portante es consumido por el adulto.

Al preguntársele por los sabores que agradan al niño, un 
70% responde que es el sabor a harina o harina tostada y un 
6% contesta que es el sabor a chocolate. Al preguntársele si 
tienen dificultades en la preparación de Fortesan un 90% res­
ponde que no. Al preguntársele si el envase es el adecuado, un 
98% responde que si y justifica esto porque afirm an que así 
se mantiene cerrado (58%) o se preserva bien (36%) o porque 
el tarro tiene otros usos (15%). AI preguntársele el precio que 
debiera tener este producto en el mercado, un 70% responde 
que debe ser equivalente a los productos Nestlé, que son los de 
más alto precio. Al preguntársele si estim an que Fortesan  
es bueno para los niños, un 96% responde que sí. Las razones 
que dan, es que los niños engordan más (57%) o crecen más 
(27%) o porque tiene proteínas y vitaminas (27%).

Finalmente al preguntársele de que en caso de que no hubiese 
Fortesan, qué le darían a sus niños, un 45% responde que leche, 
un 17% responde que Milo (producto Nestlé con 9% de pro­
teínas), harina de trigo tostada (12%) o té  (10%. Al pregun­
társele que preferirían que el Servicio Nacional de Salud dis­
tribuyera en un programa, un 32% responde que Fortesan, un 
26% que Leche Nido y un 14% que Milo. Debe señalarse que 
Milo es un producto Nestlé muy semejante de apariencia al 
Fortesan, pero que tiene una am plia publicidad por radio y te­
levisión.

En resumen la aceptabilidad crónica de Fortesan, durante 
los nueve meses, ha sido bastante satisfactoria. Los resultados 
favorables estimados que son debido tanto a l a ‘calidad del 
producto, como a su presentación y al hecho que esté de acuer 
do con los hábitos y creencias de las madres.

S U M M A R V

Development of a Food Formulation (Fortesan) for pre-school children 
The studies conducting to the development of a protein-rich mixture 

(Fortesan) intended for pre and school children are presented in this 
paper. This food is composed of 70% extruded wheat-soy blend, 25° o
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non-fat dry mtlk and 5% cocoa powder. The purpose of this product 
is to substitute a fraction of the milk that the National Health Servlet 
(Chile) distributes freely to children up to 15 years of age. Fortesaa 
contains 23% protein and provides 345 calories per 100 grams.

The biological value of Fortesan was tested in  both rats and children. 
The protein efficiency «ratio (PER) was 2.6 as compared to 23 for casein; 
the net protein utilization (NPU) o f Fortesan was 70 and that of casefa 
was 72. Nitrogen balance studies showed a retention of t6.l% for milk 
and 29% for Fortesan. These results show that the protein of Fortesaa 
has a biological quality comparable to that of milk.

The long term acceptability of Fortesan was tested in children at 
tending a Kindergarten and in 440 fam ilies. In both cases acceptability 
was excellent.

In summary, Fortesan is  a food of high protein content, good biolo­
gical quality and acceptability that can be used as a milk substitute 
in children. Based on these results the industrial production of FprtestB 
is highly recommended.
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RELACION ENTRE EL NITROGENO RETENIDO POR RATAS, 
DETERMINADO POR ANALISIS CORPORAL DE NITROGENO 

Y POR MEDIO DE BALANCE NITROGENADO

Ricardo Bressani1, Lucrecia Urrutia de Valle2 y  Luiz G. Elias3

Instituto de Nutrición de Centro América y Panamá (INCAP), 
Guatemala, C.A.

RESUMEN

Se utilizaron dietas de caseína para alimentar a ratas macho de 
21 a 23 días de edad, las que aportaban 23, 5.0, 103) y 15.0% de proteína. 
Además, se incluyó un grupo control que recibió una dieta libre de 
proteína. En cuatro ratas se determinó el nitrógeno y el contenido de 
agua corporal, así como el balance de nitrógeno, lo que se hizo cada 7 
días para cada nivel de proteína. Ajeno a ello, al principio del experi­
mento se sacrificó un grupo de 22 ratas analizándolas por su contenido 
de agua y nitrógeno.

El peso total (vivo o seco), el incremento ponderal (vivo o seco) y 
el nitrógeno total del cuerpo del animal aumentaron con respecto al 
tiempo para cada nivel de proteína, excepto el grupo cuya ración no 
contenía proteína (0 % ) .  Como era de esperar, los cambios fueron más 
notorios cuando los niveles de proteína eran mayores. Asimismo, el 
balance de nitrógeno y el nitrógeno retenido, determinados por medio 
del balance nitrogenado o por análisis del cuerpo del animal, aumenta­
ron en función del nivel de proteína y del tiempo. Las relaciones de las 
dos medidas con respecto a la ingesta fueron lineales, con una regresión 
de Y = —0.070 +  0.700 X para el balance de nitrógeno, y d e  Y ■ —0.036 
+  0.474 X para el nitrógeno retenido, el cual se midió por análisis del

M Jefe y Científico de la División de Ciencias Agrícolas y de Alimentos 
del INCAP, respectivamente.

2. El presente estudio se basa en el trabajo de tesis que, en su ca­
rácter de becaria, realizó en los laboratorios de la citada División 
la Lic. de Valle, como requisito de graduación de la Escuela de 
Nutrición del Centro de Estudios Superiores en Nutrición y Ciencias 
de Alimentos (CESNA), Universidad de San Carlos de Guatemala, 
Facultad de Ciencias Químicas y Farmacia/INCAP.
Publicación INCAP E-902.

Recibido: 17-11-1975.
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cuerpo del animal. A pesar de que entre el nitrógeno retenido, medido 
por balance, y el medido por análisis del cuerpo del animal hubo una 
relación lineal, los coeficientes de regresión fueron diferentes, indicando 
ambos la calidad de la proteína.

En consecuencia los datos señalan que las evaluaciones de calidad 
proteínica valiéndose del balance nitrogenado, dan valores más altos que 
las evaluaciones basadas en el análisis del cuerpo animal. Los datos 
del estudio también demuestran que —aun cuando no se pueden expli. 
car— en la-determinación del nitrógeno retenido aplicando el método 
de balance, y el determinado por análisis, existe una diferencia, y que 
ésta aumenta en base absoluta en función del tiempo y del nivel de 
ingestión de la proteína.

La implicación derivada de estos resultados es que el método de 
balance de nitrógeno sobreestima la calidad de la proteína, aun cuando 
se utilicen varios niveles de ingestión de ésta, y como consecuencia, 
se han subestimado los requerimientos proteínicos.

Por lo tanto, es necesario caracterizar la naturaleza del nitrógeno 
que aparentemente no se está midiendo en estudios de balance nitro­
genado, y compararlo con las retenciones de nitrógeno determinado di­
rectamente.

INTRODUCCION

El método comúnmente usado para evaluar la calidad pro­
teínica en seres humanos jóvenes o adultos, es el de balance 
nitrogenado. Este mide de una manera indirecta la cantidad de 
nitrógeno depositado en el organismo.

El método de balance de nitrógeno se usa en animales de 
experimentación, al igual que otros métodos que determinan 
directamente la cantidad de nitrógeno depositado en el cuerpo 
del animal '"4. La experiencia indica que el método indirecto, 
o séa el de medir el nitrógeno depositado en el animal a través 
del balance de nitrógeno, rinde valores altos, posiblemente de­
bido a que no mide todas las pérdidas de nitrógeno. Se ha 
señalado que estas pérdidas pueden ocurrir por el sudor79, 
por los gases de la respiración ,0, gases intestinales 7 y tal vez 
también por otras vías.

El objetivo principal de este trabajo fue estudiar la relación 
entre el nitrógeno retenido, determinado directamente, y el 
nitrógeno retenido determinado indirectamente midiendo la 
diferencia entre el nitrógeno ingerido y el excretado, y a la vez, 
tratar de establecer la magnitud y las razones de la deficiencia 
en caso de que ésta exista. El tema es deinterés, ya que en años 
recientes se han usado dos métodos para estimar las n e c e s id a ­
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des fisiológicas mínimas de proteína total: el método facto­
rial, y la determinación de la ingestión mínima de nitrógeno 
necesario para sustentar una tasa de crecimiento dada en niños, 
o una retención de N positiva o equilibrio nitrogenado en adul­
tos. Las implicaciones que de ello se derivan, por consiguiente, 
son importantes, ya que si el balance nitrogenado rinde valo­
res más altos que el medido por análisis directo, los requeri­
mientos se están subestimando. Además, los resultados del 
presente estudio proporcionan información adicional sobre nue­
vos métodos para evaluar las proteínas, como lo es el de 
"slope ratio" 11.

M A T E R IA LE S  Y  M ETO DO S

Se llevaron a cabo estudios de balance nitrogenado y de­
terminación de nitrógeno en el carcás de un total de 110 ratas 
macho, cepa Wistar, de la colonia animal del INCAP, de 21 a 23 
días de edad y cuyo peso inicial oscilaba entre 50 y 54 gramos.

Las ratas fueron alimentadas con dietas que contenían dife­
rentes niveles de proteína (caseína): 2.5, 5.0, 10.0 y 15.0°/o, res­
pectivamente, y con una dieta libre de nitrógeno (Cuadro 1),

CUADRO 1

COMPOSICION DE LAS DIETAS EXPERIMENTALES

Dietas con

Ingredientes
Libre 
de N

2.5% 5%
g/100g

10% 15%

Caseína
(libre de vitaminas)

- 2.60 5.60 11.20 16.80

Minerales* 4.00 4.00 4.00 4.00 ' 4.00
Aceite de algodón 
Aceite de hígado de

5.00 5.00 5.00 5.00 5.00
bacalao 1.00 1.00 1.00 1.00 1.00

Almidón de maíz 90.00 87.20 64.40 78.60 73.20
Solución de vitaminas** 5 mi 5 mi 5 mi 5 mi 5 mi

* Hegsted (16 ).
** Manna & «auge (17).
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Al inicio de cada período de balance nitrogenado y deter­
minación directa del nitrógeno retenido en los tejidos, se sa­
crificaron ratas de 21 días de edad: 6 del grupo alimentado con 
la dieta libre de nitrógeno, y 4 de cada uno de los grupos cu­
yas dietas contenían los diferentes niveles de proteína citados. 
Las 4 dietas de caseína fueron distribuidas al resto de los ani­
males, asignando 16 ratas por nivel proteínico.

En cada grupo experimental se realizaron 4 balances con­
tinuos de 7 días de duración cada uno, terminando cada perío­
do a los 7, 14, 21, y 28 días. En cada período de balance se 
colectaron heces y orina, y se midió la ingesta de nitrógeno de 
los 7 días consecutivos.

Además, al finalizar cada período de 7 días se analizó el 
contenido de nitrógeno del carcás de las ratas correspondiente 
a ese lapso.

Los animales fueron sacrificados con cloroformo; se anotó 
el peso húmedo y luego se desecaron al vacío en un horno a la 
temperatura de 72 a 80 °C durante 72 horas. Se pesó el carcás 
deshidratado y se determinó la humedad. Seguidamente se 
molió el carcás y se tomó parte de la muestra homogeneizada 
para analizarla por su contenido de nitrógeno.

Durante los períodos experimentales se llevó un registro del 
peso de los animales, cuya ingesta de nitrógeno se controló 
dándoles 10 g diarios de la dieta respectiva, previamente anali­
zada por su contenido de nitrógeno. Al final de cada período se 
recolectaron orina y heces; estas últimas se desecaron y se 
tomó su peso seco. Los análisis de nitrógeno de dietas, orina, 
heces y carcás se hicieron por el método de Kjeldahl '2.

Con base en los datos de aumentos de peso, consumo de 
proteína, balance de nitrógeno y contenido de nitrógeno de los 
tejidos para cada período de 7 días, se calculó la relación de 
aumento en peso a proteína ingerida, y de valor biológico y 
nitrógeno retenido, a nitrógeno ingerido.

Con miras a confirm ar las relaciones que pudieran encon­
trarse en el experimento descrito, se efectuó un ensayo adicio­
nal con 4 ratas macho alim entadas con la dieta que contenía 
10% de proleína, en las que se realizó un balance de nitrógeno 
semanal; al finalizar el período experim ental ,de 28 días los 
animales fueron sacrificados para análisis de nitrógeno coi'- 
poral.
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RESULTADOS 

Contenido de nitrógeno y agua al destete

El peso seco de 22 ratas al destete (21 días) promedió 14.43 
* 0.25 g (X 4- E.E.), con un contenido promedio de humedad 
de 71.4 — 0.31%, y uno de nitrógeno en base seca, de 9.19 ±
0.130%. El contenido máximo de agua fue de 74.5% y el mí­
nimo de 69.1%. En el caso del nitrógeno, lá variación fue de
8.08 a 10.36% en base seca.

El contenido de nitrógeno total en el carcás dio un prome­
dio de 1.326 ±  0.015 g para los animales, con una variación 
de 1.224 a 1.462 -g.

Cambios en peso, contenido de agua y de nitrógeno de ratas 
alimentadas con diferentes niveles proteínidos en la dieta.

En el Cuadro 2 se presentan los resultados de los cambios 
observados durante los períodos de 7, 14, 21 y 28 días en ratas 
alimentadas con dietas que contenían 2.5, 5.0, 10.0 y 15.0% de 
proteína. Para el grupo alimentado con la dieta libre de proteí­
na, el peso de los animales disminuyó con el tiempo, de 51 g al 
inicio del estudio, hasta 37 g a los 28 días. La misma tendencia 
se observó en la cantidad de agua, en el peso seco de la rata, 
y en el contenido de nitrógeno total del carcás.

Los animales que consumieron la ración con 2.5% de proteí- 
na mantuvieron un peso estable durante los 28 días de estudio. 
El porcentaje de humedad y el nitrógeno en el carcás permane­
cieron relativamente constantes; sin embargo, los valores fue­
ron menores que los que acusaron las ratas alimentadas con 
la dieta sin proteína. Según se determinó, el contenido total 
de nitrógeno en el carcás aumentó en función del tiempo, mien­
tras que el contenido de agua en el mismo carcás se mantuvo 
relativamente constante.

En el mismo Cuadro se exponen los resultados obtenidos 
con la dieta que contenía 5% de proteína. El peso de las ratas 
así como el contenido absoluto de agua, el peso seco y el 
nitrógeno total del carcás aumentaron directamente con res­
pecto al tiempo experimental. En términos de por» ciento, la 
humedad del carcás disminuyó progresivamente con el tiempo. 
Asimismo, el porcentaje de nitrógeno del carcás en cada perío-
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CAMBIOS EN PESO, Y CONTENIDO DE AGUA Y DE NITROGENO DEL CARCAS DE 

RATAS. ALIMENTADAS CON NIVELES DIFERENTE S DE PROTEINA EN LA DIETA

Dias
Peso

pranedio
Cambio 
en peso 
9*

Humedad 
en el 

carcás, 
g/100g

Peso de 
agua 
9

Peso se­
co pro­
medio, g

Nitrógeno 
en el 

carcás, 
g/100g

Nitrógeno
total
9

0 % de proteina

0 51 _ 71.4 36.4 14.43 9.19 1.326
7 45 - 6 66.5 29.9 15.12 8.16 1.234

14 41 -10 69.2 28.4 12.56 9.52 1.196
21 29 -12 68.4 26.7 12.28 9.05 1.111
28 37 -14 69.5 25.7 11.34 9.21 1.044

2.5% de proteina

7 49 -2 66.9 32.8 16.35 8.22 1.344
14 51 0 65.2 33.2 17.60 7.98 1.404
21 51 0 66.5 33.9 16.93 8.38 1.419
28 .52 1 65.2 33.9 18.03 8.33 1.502

5% de proteina

7 60 9 67.0 40.2 19.90 8.24 1.640
14 70 19 65.3 45.7 24.26 8.10 1.941
21 77 26 64.4 45.6 27.31 7.84 2.141
28 82 31 63.1 51.7 30.39 7.78 2.364

10% de proteina

7 73 22 69.4 50.7 22.41 8.96 2.008
14 91 40 68.1 62.0 29.37 9.12 2.678
21 105 54 66.4 69.7 35.20 8.76 3.084
28 118 67 64.6 76.2 41.86 8.62 3.608

15% de proteina

7 77 26 67.2 51.7 25.25 8.76 2.212
14 100 49 68.6 68.6 31.50 9.60 3.024
21 119 66 66.5 79.1 39.70 9.66 3.835
28 131 80 66.4 87.0 43.64 9.44 4.120

* D e l  p e s o  a  l o s  0  d í a s »

do fue m enor que el valor inicial y que el valor precedente.
Los hallazgos que se m uestran en el p u ad ro  2, revelan los 

cambios ocurridos durante los períodos de estudio en las ratas 
alimentadas con 10% de proteína en la dieta. El peso vivo, el 
peso seco, el contenido l i e  agua total y e l de nitrógeno total 
aum entaron de los 7 a los 28 días de experimentación. Al igual 
que con las dietas de m enor contenido proteínico, el contenido 
de hum edad y el de nitrógeno del carcás fueron más bajos quL‘ 
el valor prom edio inicial de las ratas, y disminuyeron en fun 
ción del tiempo.
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Finalmente, el Cuadro muestra los resultados correspondien­
tes a las ratas que recibieron 15% de proteína en la dieta. Se­
gún se observa, se obtuvo un mayor peso promedio, vivo o seco, 
lo que también aplica al agua total del carcás y al nitrógeno en 
cada período, que al administrárseles los otros niveles de protei­
na en la dieta. El porcentaje de humedad fue siempre menor 
que el de las ratas al inicio del estudio. El porcentaje de nitróge­
no a los 7 días fue menor que el de las ratas al comienzo del 
experimento, y en los períodos siguientes sobrepasó ligeramen­
te el valor inicial llegando a 9.66% a los 21 días.

Balance de nitrógeno y cambios en el nitrógeno del carcás de 
ratas alimentadas con diferentes niveles proteínicos en 
períodos de 7, 14, SI y 28 días.

Lós resultados obtenidos sobre el balance de nitrógeno y 
análisis de nitrógeno del carcás se presentan en el Cuadro 3, 
y los mismos valores, corregidos por el nitrógeno metabòlico 
fecal y el endógeno urinario, se dan a conocer eji el Cuadro 4. 
En las ratas alimentadas con la dieta libre de nitrógeno, el 
nitrógeno retenido acumulado fue relativamente constante entre 
una semana y otra. Los resultados concernientes a cambios del 
nitrógeno del carcás arrojaron cantidades negativas y cada vez 
mayores en función del tiempo.

Las cifras del nitrógeno retenido fueron siempre más altas 
al determinarse por el método de balance de nitrógeno que por 
análisis directo del carcás.

En el mismo Cuadro 4 se presentan los hallazgos relativos 
al balance de nitrógeno y al nitrógeno retenido, derivado del 
análisis del carcás de ratas cuyas dietas contenían 2.5% de 
proteína. El nitrógeno retenido acumulado fue mayor en térmi­
nos del tiempo, obteniéndose una cifra de 54 mg a los 7 días, 
y otra de 337 mg a los 28 días.

El nitrógeno retenido en el carcás aumentó con el tiempo, 
y los valores obtenidos aplicando el método de balance de ni­
trógeno, fueron siempse mayores que los que rindió el análisis 
directo del carcás.

Los resultados de la parte del estudio en la que los anímales 
recibieron la dieta con 5% de proteína se muestran también en 
el Cuadro 4.

Los valores de nitrógeno ingerido, nitrógeno retenido acumu-
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CUADRO 3

BAXAMX DE tfXTROGENO DE SATAS AL1MEOTADAS CON NIVEIES 
DIFERENTES DE FROS1EA EN LA DIETA

Días
Nitrógeno, mg/rata/semam Cambios en 

nitrógeno 
del carcás* 

mg
Ingerido Fecal Urinario Absorbido Retenido

0% de proteina

7 47 35 75 12 -63 -92
14 71 48 97 23 -74 -130
21 100 67 92 33 -59 -215
28 126 91 108 35 -73 -282

2.6% de proteina

7 190 39 9? 151 54 18
14 373 7* 130 299 169 78
21 492 93 160 399 239 93
28 643 142 164 501 337 176

5.0% de proteina

7 543 69 125 474 349 314
14 1102 146 209 956 747 615
21 1676 -211 33* 1465 1131 ais
28 2141 259 420 1882 1462 1036

10-0% de proteina

7 1063 65 210 998 788 682
14 2214 164 447 2048 1601 1352
21 3354 264 774 3090 2316 1758
28 4502 396 987 4106 3119 2282

15.0% de proteina

7 1695 77 511 1618 1107 886
14 3479 169 922 3310 2386 1698
21 5269 269 1409 5000 3591 2509
28 6991 357 1909 6634 4725 2794

* Jf retenido en el carcif 9 total <del carcás d i laa rataa al final del

periodo eáperinejttal (7, 14, >1, 20 dias) - N total del carcás de ratas 

iniciales (0 diasL.

lado, y nitrógeno retenido en el carcás, determinad© directa­
mente, acusaron una tendencia a elevarse en función del tiempo. 
Sin embargo, los valores de nitrógeno retenido fueron siempre 
más altos cuando se obtuvieron, por balance de nitrógeno que 
al hacerse la determinación directa. El Cuadro 4 muestra tam­
bién los resultados obtenidos al proporcionar a los animales una 
dieta con 10% de proteínas.

En lo concerniente al nitrógeno ingerido, se observó c ie rta
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COADRO 4
BALANCE DE NITROGENO DE RATAS ALIMENTADAS CON NIVELES 

DIFERENTES DE PROTEINA EN LA DIETA*

C a m b io s  e n  e l
D i a s I n g e r i d o F e c a l  U r i n a r i o  A b s o r b id o R e t e n i d o  n i t r ò g e n o  d e l

JD3-
2 .5%  d e p r o t e i n a

7 190 4 22 186 164 110
14 3 73 26 33 347 3 14 2 0 8
21 4 92 26 68 4 6 6 398 308
28 6 4 3 51 56 592 536 4 5 8

5 .0 %  d e p r o t e i n a

7 5 4 3 34 50 5 09 459 40 6
14 1 1 0 2 98 112 1 0 0 4 892 745.
21 167 6 144 242 1 532 1290 1030
28 2 1 4 1 168 312 1973 1661 1320

o o * a o p r o t e i n a

7 1 0 6 3 30 135 1 033 8 9 8 77 4
14 2 2 1 4 118 350 20 9 6 1746 1482
21 3 3 5 4 197 682 3 157 2 4 7 5 1973
28 4 5 0 2 305 8 79 419 7 3 3 1 8 256 4

15 .0%  d e p r o t e i n a

7 1 6 9 5 42 4 36 1 653 1 217 97 8
14 3 4 7 9 121 8 25 3 3 5 8 2 5 3 3 1 8 2 8
2 1 5 2 6 9 202 1 317 506 7 3 7 5 0 2 7 2 4
28 6 9 9 1 266 1 8 0 1 67 2 5 4 9 2 4 3 0 7 6

* V a io r e s  d e  N f e c a l  y N u r i n a r i o  c o r r e g i d o s  p o r  N e n d ò g e n o  y  N m e t a b ò l i c o .

tendencia a mayores valores con respecto al tiempo, los que as­
cendieron a 1.063 g a los 7 días, hasta 4.502 g a los 28. El n itró­
geno retenido acumulado m ostró esa misma tendencia.

El nitrógeno retenido en el carcás, determ inado directam en­
te, aumentó a medida que transcurría el tiempo, siendo más 
altos los valores obtenidos por medio del balance de nitrógeno, 
que los que rindió el análisis directo del carcás.

Los resultados obtenidos con la dieta con 15% de caseína se 
muestran tam bién en el Cuadro 4. De la mism a m anera que con 
otros niveles proteínicos, el nitrógeno ingerido aum entó en 
función del tiempo, obteniéndose una ingesta de 6.991 g de 
nitrógeno a los 28 días del estudio.

En este caso tam bién se observó la mism a tendencia a ob­
tener resultados mayores en térm inos del tiempo tanto  en lo 
aferente al nitrógeno retenido acumulado, obtenido por el
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m étodo de balance nitrogenado, como en el determinado di­
rectam ente en el carcás.

Al igual que ocurrió con los otros niveles proteínicos estudia­
dos, los datos obtenidos m ediante el balance de nitrógeno 
fueron mayores.

V a lo r b io ló g ico , re la c ió n  d e l n itró g e n o  re te n id o  en lo s  te jidos 
a n itró g e n o  in g e rid o , y  re la c ió n  e n tre  e l aum ento  en peso y 
la  p ro te ín a  in g e rid a .

V a lo r b io ló g ic o . Los hallazgos correspondientes al valor 
biológico se exponen en el Cuadro 5, habiéndose colectado da­
tos para los diferentes niveles proteínicos en cada una de las 
4 semanas que abarcó el estudio.

Los valores obtenidos con;las raciones que contenían 5 y 
10% de caseína m ostraron uná ligera tendencia a disminuir en 
función del tiempo; con la dieta con 15% de caseína los valores 
permanecieron constantes cada semana, y con la de 2.5% se 
obtuvieron valores variables. Con respecto al nivel de proteína, 
los valores definitivamente tendieron a descender.

R e lac ión  d e l n itró g e n o  re te n id o  en lo s  te jid o s  a nitrógeno 
in g e rid o . Los datos sobré NPU se presentan  en el mismo 
Cuadro 5. Como puede verse, los valores disminuyeron a  medida 
que transcurría el tiempo en todos los niveles de proteína estu­
diados, con excepción del 2.5%. También se observó que a ma­
yor nivel de proteína en la dieta, m enor era el valor de la uti­
lización proteínica neta.

R e lac ión  e n tre  e l aum ento  en peso y  la  p ro te ín a  ingerida.
En el Cuadro 5 se detallan tam bién los resultados del índice de 
eficiencia proteínica (PER) de ra tas alim entadas con distintos 
niveles de proteína en la dieta.

Según se aprecia, en todos los grupos los valores tendieron 
a dism inuir con respecto al tiempo. Las cifras más e le v a d a s  
corresponden a los grupos cuyas dietas contenían 10% de pro­
teína. También se puede observar que a mayor nivel de p r o te ín a  
en la dicta corresponde un m énor valor del índice de eficiencia 
proteínica.
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CUADRO 5

RELACION DEL NITROGENO RETENIDO EN LOS TEJIDOS A 
NITROGENO INGERIDO, Y RELACION ENTRE EL AUMENTO 

EN PESO Y LA PROTEINA INGERIDA

Nivel protelnico
en dieta Semana

% 1 2  3 4

2.5

Valor.biológico, %

88.2 90.5 85.4 90.5
5.0 90.2 88.8 84.2 84.2
10.0 86.9 83.3 78.4 79.0
15.0 73.6 75.4 74.0 73.2

Relación del nitrógeno retenido en los tejidos, a nitrógeno ingerido

2.5 83 75 83 91
5.0 83 74 67 68
10.0 77 70 62 60
15.0 60 54 54 46

Relación

2.5

entre el aumento de peso y la protelna ingerida
0.25

5.0 2.65 2.76 2.48 2.32
10.0 3.31 2.58 2.58 2.38
15.0 2.45 2.25 2.Ote 1.83

DISCUSION

En estudios relacionados con la calidad proteínica, la can­
tidad de nitrógeno retenido por el organismo animal se puede 
obtener ya sea a través de la diferencia constatada entre eí ni­
trógeno ingerido y el total excretado en heces y orina, o me­
diante el análisis de nitrógeno efectuado directam ente en el 
cuerpo del animal.

Puesto que, obviamente los dos métodos deberían rendir la 
misma cantidad, el propósito del estudio fue tra ta r de determ i­
nar las diferencias que pueden existir entre los dos métodos 
que frecuentemente se utilizan para obtener la cantidad de ni­
trógeno retenido de proteínas de diferente calidad nutritiva. Se 
sabe que el método de balance nitrogenado da valores más altos 
que el método de análisis directo. Sin embargo, las razones de 
esa diferencia no se han establecido y, lo que es peor aún, los 
valores se utilizan con mucha frecuencia para estim ar reque­
rimientos proteínicos.

Los resultados del presente estudio pueden ser analizados,
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ya sea considerando la edad del animal como variable indepen­
d iente, o usando la ingesta de proteína a través del tiempo ex­
perim ental. Las estimaciones que caracterizan estas asociacio­
nes son m uy semejantes con los dos tipos de variable indepen­
diente; po r lo tanto, los datos se pueden analizar de acuerdo 
a  la ingesta proteínica, que para los propósitos del estudio es 
m ás im portante que la edad del animal. Además, la ingestión 
proteín ica fue una condición experimental que se introdujo 
al diseño a travéá de dietas que contenían concentraciones de 
p ro te ína  de 2.5 a 15%, derivadas de caseína.

Con respecto a peso e ingestión de proteína, los datos se 
resum en en la Figura 1, donde las 4 líneas representan las ecua­
ciones de regresión entre el nitrógeno ingerido y el peso total,

ingesio de nitrdgeno 
g, semana

Incap 76-306

Figura 1
Regresiones entre el nitrógeno ingerido y los cambios en peso de las ratas-
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y entre el aumentó en peso vivo y peso seco. M uestra también los 
ecuaciones de regresión y los datos obtenidos según la edad, 
idenitficados por diferentes signos.

La relación entre ingestión y peso es lineal y de significado 
estadístico, como ya lo han informado varios investigadores 
l3,u. En cuanto a las relaciones entre ingestión de nitrógeno o 
peso total y aum ento en peso vivo, se nota que son prácticam en­
te paralelas, con un coeficiente de regresión de 14.15 para la de 
peso total, y de 14.22 para la de aumento en peso. El intercepto 
de la ecuación a una ingestión de nitrógeno fue de 48 g, 
que es similar al peso inicial de los animales de 51 g.

Con respecto al peso o al aum ento en peso seco, las regre­
siones son casi paralelas entre sí, pero no con las de peso vivo. 
Las correlaciones son altam ente significativas, y el intercepto 
a una ingestión de cero de N para un peso seco de 15.7 g es 
similar al peso inicial seco de 14.4 g.

Ahora bien, lo que llama la atención es la diferencia en el 
coeficiente de regresión entre las ecuaciones de peso vivo y las 
de peso seco. No obstante, las ecuaciones significan lo mismo e 
indican, que la tasa de deposición de m ateria seca en el período 
experimental es constante, siendo de 34.5% del peso húmedo 
cuando se usan los coeficientes de peso total, y de 36.7% al usar 
el aumento en peso. Durante todo el período de 28 días el porcen­
taje de agua en el cuerpo se mantuvo constante, pero en base 
absoluta aum entó hasta 3.5 veces a  los 28 días cuando la dieta 
contenía 15% de proteína. Las ecuaciones aplicadas a un grupo 
de ratas alimentadas por 28 días con una dieta con 10% de pro- 
teina de caseína, dieron predicciones de 93, 88, 86 y 83% del 
peso vivo total, aum ento en peso, peso seco to tal y aum ento 
en peso seco, respectivamente, medido directam ente.

A partir de los datos del Cuadro 2, tam bién se estableció una 
relación directa y altam ente significativa entre el nitrógeno 
ingerido y el nitrógeno total en el cuerpo del animal, lo cual se 
esperaba, con una regresión de ingesta a nitrógeno total de 
Y = 1.293 + 0.474 X (r  = 0.98). Esta relación es igual si se 
analizan los datos según la edad del animal. La tasa de deposi­
ción de .nitrógeno para todos los niveles de proteína fue de 0.47 
g por gramo de N ingerido.

La ecuación, aplicada a un grupo de ratas alim entadas por 
28 días con 10% de proteína de caseína dio 87.2Hí> del contenido 
de nitrógeno del cuerpo de las ratas determ inado directam ente
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(3.4 g vs 3.9 g de N): Usando el contenido de agua y nitrógeno 
total y la edad de las ratas, se calculó la ecuación de regre­
sión dé la relación N /H 20  a  tiempo, la cual resultó ser, N/H20:
3.09 +  0.032 X, que es sim ilar a la notificada por otros gru- 
pos de investigadores 5,5

Figura 2
Relación en tre  el n itrógeno  ingerido  y la  retención  de n itrógeno  obtenido 

p o r  balance n itrogenado  o p o r anális is de n itrógeno  del animal.

La Figura 2 representa la relación que se encontró entre el 
nitrógeno ingerido y el nitrógeno retenido, medido por balance 
de nitrógeno, y el nitrógeno retenido, medido por análisis 
del contenido de N del animal. La prim era relación, o sea 
entre el nitrógeno ingerido y el nitrógeno retenido, obte­
nido por balance, se conoce como el índice de balance 
nitrogenado '3, siendo el coeficiente de regresión el ín­
dice del valor biológico de la proteína. P.ara la caseína, 
en este estudio fue de 0.70, cifra que eom para favorablemente 
con los valores en la literatura  ,3. Ahora bien, lo mismo signitica
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]a relación entre el nitrógeno ingerido y el retenido, pero obte­
nido por medio del análisis de nitrógeno en el cuerpo del animal. 
En otras palabras, el índice de valor biológico para  la caseína 
es de 0.47 o 67.7% del prim er valor. Estos datos indican, pues, 
que el método de balance da valores más altos que los determi­
nados por análisis corporal de nitrógeno, ya que de cada gramo 
ingerido, 0.70 g se retienen cuando se determ ina por balance 
de nitrógeno, y sólo 0.47 g cuando se determ ina directamente. 
En base absoluta, la  m agnitud de la diferencia aum enta a medida 
que la ingestión de nitrógeno es mayor, y tam bién aum enta con 
respecto al tiem po. Existe, por consiguiente, una diferencia 
acumulativa en cuanto a  la ingestión de proteína y el tiempo, a 
pesar de que la relación entre el nitrógeno retenido —medido 
por balance— a  nitrógeno retenido —medido por análisis— se 
mantiene relativam ente constante, en particular con dietas que 
contienen m ás de 2.5% de proteína. Esta relación es de 1.3 con 
una variación del 1.1 a  1.6. Las dos ecuaciones de la Figura 2 
se usaron p ara  predecir los valores que se obtendrían usando 
la dieta con 10% de proteína. La predicción p ara  el nitrógeno 
retenido, determ inado p o r balance, fue de 93.8% (3.00 vs 3.21) 
y 80.7% p ara  la retención por análisis, que fue de 2.05 vs 2.54. 
Se calcularon las regresiones de nitrógeno retenido por balance 
y aumento en peso (Y = 0.158 + 0.046 X, r  = 0.97) y de nitróge­
no retenido p o r análisis del anim al y aum ento en peso 
(Y = 0.087 + 0.033 X, r  = 0.99). Con estas ecuaciones se pudo 
predecir los valores correspondientes a las ratas que, en otro 
experimento, fueron alim entadas con 10% de proteína. Así, para 
la predicción de nitrógeno retenido por análisis se obtuvo 
un valor de 3.242 vs el experim ental de 3.211, y para la predicción 
de nitrógeno retenido po r análisis corporal, de 3.624 vs el ex­
perimental, de 3.862 g. E stas predicciones son bastan te  adecua­
das.

En el transcurso  de los últim os años el m étodo de eficiencia 
proteínica ha sido objeto  de crítica, fundada en el hecho de que 
éste es un  m étodo cuyos resultados provienen de un punto, o 
sea 9% de p ro te ína  en  la dieta. E ste criterio  es. apropiado, ya 
que dicho valor no puede proyectarse a situaciones en las que la 
dieta contiene m ayor o m enor cantidad de proteína. El método 
clásico-de valor biológico y el de balance de nitrógeno determ i­
nados con base en un pun to  fijo de ingestión, ha sido objeto de 
la misma crítica. Tam poco existe ninguna razón para que el
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mismo punto de vista no sea aplicado al NPU, ya que todos estos 
m étodos son afectados por el nivel proteínico usado, hecho que 
varios investigadores han dem ostrado 15 y que también se indica 
en el presente estudio. Por consiguiente, los valores para caseí­
na que aquí se inform an, se derivan de varios puntos, y caen 
dentro de los valores que se señalan en el Cuadro 5, correspon­
dientes a valor biológico, relación entre retención de nitrógeno 
e ingesta de N , y relación entre el aum ento en peso y la proteína 
ingerida.

Los coeficientes de regresión entre nitrógeno ingerido y au­
m ento en peso (Fig. 1), entre nitrógeno ingerido y balance de 
nitrógeno, y entre nitrógeno ingerido y nitrógeno en el cuerpo 
del animal, son índices del PER, del valor biológico y del NPU, 
respectivamente.

Los datos del estudio dem uestran, aunque no lo explican, 
que en la determ inación del nitrógeno retenido, establecido por 
balance y el determ inado po r análisis, existe una diferencia, y 
que ésta aum enta en base absoluta en función del tiempo y de 
nivel de ingesta de proteína.

Bien puede ser que la diferencia entre las dos estimaciones 
de retención de nitrógeno se deba a que el método de balance 
mide principalm ente el nitrógeno de m antenim iento más bien 
que el nitrógeno realm ente depositado en los tejidos, o sea que 
la diferencia radica más bien en el nitrógeno depositado en el 
cuerpo del animal. Esta suposición la sustentan las diferencias 
observadas, que al principio son mínimas, ya que al inicio del 
crecimiento las necesidades para m antenim iento son pequeñas.
Desde luego, este aspecto debe ser confirmado por nuevas inves­
tigaciones al respecto, pues indudablemente debe haber una alta 
correlación entre la calidad de la proteína requerida para pro­
pósitos de mantenim iento, y la depositada en los tejidos.

Es probable que la mism a situación ocurre en el hombre, en 
quien el nitrógeno retenido se estim a por medio de balances 
de nitrógeno de larga duración, calculándose a partir  de estos 
datos los requerim ientos de proteína. E nvista de los resultados 
del presente estudio, parece ser que los requerimientos se su­
bestiman debido a  la m ejor utilización aparente del N determi­
nado por balance. Si en realidad éste es el caso, sería n e c e s a r i o  

explicar las razones de la diferencia observada entre el N r e t e n i ­

do, determ inado por balance, y el establecido por análisis.



ARCHIVOS LATINOAMERICANOS DE NUTRICION 465

SUMMARY

Relationship between nitrogen retained in rats as determined by body 
chemical analysis, and by nitrogen balance.

Male rats 21-23 days of age were fed w ith  casein diets containing 
IS, 5.0, 10.0 and 15.0% protein. A control group fed protein-free diets 
was also Included. The w ater and nitrogen content of the body as 
well as the nitrogen balance were determ ined in  4 ra ts  every 7 days for 
each level of dietary protein. At the s ta rt of the study, a to ta l of 22 
rats were analyzed also for the ir w ater and nitrogen content.

Natural o r dried total body weight, weight gain and to tal body 
nitrogen increased w ith respect to  tim e fo r each protein  level, except 
for the group fed the nitrogen-free diet (0% ). As was to be expected, 
the changes were greater w ith the higher levels of dietary proteins. 
Simtlary, nitrogen balance or nitrogen retained, determined either by 
the nitrogen balance method o r by analysis of the body of the anim al, 
increased with respect, to  the level of dietary protein  and of time.

The relations of either m easurem ent w ith  respect to  nitrogen 
Intake were linear, w ith a regression of Y = —0.070 + 0.700 X fdr 
nitrogen balance, and of Y =  —0.036 +  0.474 X for nitrogen retained 
measured by body nitrogen analysis. Even though there is a  linear 
relation between nitrogen retention  determ ined by nitrogen balance 
end by body nitrogen analysis, b o th  regression coefficients are 
different; however, both represent protein  quality. The da ta  indicate, 
therefore, that protein quality evaluations m easured by nitrogen ba­
lance give higher values than  evaluations based on body nitrogen ana­
lysis. The inform ation collected from  this study fu rth er dem onstrates 
that, although it cannot explain it, there is a  diference between the 
two methods of m easuring nitrogen retention, and th a t th is  differences 
increases on an  absolute basis, in  function of bo th  tim e and  level o f 
protein intake.

The implication derived from  these resu lts is  th a t nitrogen reten­
tion, measured by nitrogen balance, overestim ates p ro tein  quality even 
when various leves of nitrogen intake a re  used; as a  consequence, 
protein requerim ents are  underestim ated.

It is necessary, therefore, to  characterize the natu re  of the nitrogen 
which apparently is not m easured by the nitrogen balance technique, 
comparing it with nitrogen retention, measured by body nitrogen analysis, 
»nalysis.
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ESTUDIO CRITICO DEL INDICE AMINOACIDO 
NO ESENCIAL/

ESENCIAL DEL PLASMA, COMO INDICADOR NUTRICIONAL, 
EN ESTUDIOS ENCUESTABLES EN CHILE.

Alberto Galofré, Alberto Maíz, Augusto Winter, Hernán Ta- 
boada, Lita Cornejo y Antonio Arteaga.
Sección de Nutrición del Depto. de Medicina y Depto. de Pedia­
tría. Hospital Sótero del Río. Facultad de Medicina. Universidad 
Católica de Chile.

RESUMEN

Impulsados por la necesidad de perfeccionar nuestras técnicas de 
diagnóstico del estado nutritivo de poblaciones, realizamos determina­
ciones del índice aminoácido no esencial/esencial del plasma (Indice 
NE/E) según método de Whitehead en 1.684 individuos, 418 recién naci­
dos, 255 lactantes, 142 preescolares, 163 escolares. 157 mujeres no nodrizas, 
112 nodrizas y 437 puérperas pertenecientes a una comunidad urbana de 
Santiago de Chile y lo  correlacionamos con la ingesta promedio diaria 
de calorías y proteínas y con indicadores antropométricos de la pobla­
ción infantil.

Se señala que con excepción del grupo de recién nacidos los casos 
Individuales tienen casi todos un Indice NE/E mayor de 2.00.

Se destaca una ausencia de correlación lineal (r) entre el índice 
NE/ del plasma y la ingesta promedio diaria y el grado de cobertura, 
de calorías, proteínas totales y proteínas animales.

Se señala la existencia de dependencia estadística x2 entre los niveles 
extremos (P90 y PIO) del índice NE/E del plasma y la ingesta promedio 
diaria de proteínas totales y animales, no así con la adecuacidad del 
peso y talla en la población infantil.

Se concluye que el índice NE/E del plasma, es un indicador de ba ja 
sensibilidad y no constituye un aporte significativo a los estudios en. 
cuestales en nuestro medio.

INTRODUCCION
Los estudios nutricionales de las poblaciones deben consti­

tuir la base de las acciones program áticas que en ellas se reali­
cen. Como consecuencia de esto surge la necesidad de seleccio-

Rccibido 5-1-1976.
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n ar adecuadam ente los indicadores a u tilizar y hacer los máxi. 
mos esfuerzos para su perfeccionamiento.

De acuerdo a la información nacional disponible, la desnu­
trición infantil constituye un problem a endémico y de alta 
prevalencia en Chile, Reconociéndole una etiología multifacto- 
rial, en su génesis destaca una deficiencia en el aporte calóri- 
co-proteínico. 1 2 3 4 \

Entre los indicadores directos empleados habitualmente en 
estudios de terreno para evaluar el grado de nutrición proteíni- 
co, debemos señalar a la encuesta alim entaria y la determina­
ción de proteínas totales y albúmina del plasma. A nuestro jui­
cio, ambas metódicas adolecen de limitaciones que le restan va­
lidez. Así, la encuesta alim entaria por interrogatorio está inter­
ferida por el componente subjetivo del inform ante, que dismi­
nuye la veracidad de los datos recientes y hace prácticamente 
imposible el informe retrospectivo. La determinación de proteí­
nas totales y albúmina del plasm a sólo reflejan situaciones ex­
tremas, dada la capacidad del organismo de m antener la homeos­
tasis sanguínea, aún con amplias variaciones en el aporte de nu 
trientes. Estos dos hechos obligan a buscar nuevos indicadores 
o a perfeccionar los ya existentes.

En 1964, Whitehead y D ean6 desarrollaron una metodología 
simple y practicable en el terreno, para determ inar en croma­
tografía en papel, la relación entre un grupo de aminoácidos no 
esenciales (glicina, serina, glutamina) y esenciales (valina, leu- 
ciña, isoleucina) del plasma.

Estudios referentes a la utilidad de este índice como indica­
dor nutricional, son contradictorios. Existe un cierto grado de 
acuerdo, que sería útil para  pesquizar la desnutrición proteica y 
no la calórica-proteínica 7 8 9 10. Se señala en algunos casos que 
sólo es capaz de modificarse significativamente en las formas 
graves, como K w ashiorkor9 " 12 '3, siendo capaz de objetivar la 
recuperación nutricional de esos pacientes " 12131415. Otros auto­
res en base a su experiencia, lo declaran un indicador práctico 
en el diàgnosi ico del estado nutritivo proteinico de comunida­
des T y lo relacionan de preferencia con la ingesta proteínica 
recien te8 9 '6.

Impulsados por la necesidad de perfeccionar nuestras téc­
nicas en el diagnóstico del estado nutritivo y en vista del des- 
cuerdo sobre la utilidad del Indice aminoácido no esencial/ 
esencial del plasma, hemos decidido analizar dicho Indice en I ' 
población, materno-infantil de un área de nuestro país, relacio­
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narlo con la ingesta prom edio diaria de proteínas y  calorías 
v con el estudio antropom étrico de la población infantil.

METOLOGIA

El estudio se realizó en la Comuna de La Granja, en el Sector 
Sur-Oriente de Santiago, capital de Chile, cuya población bor­
dea los 200.000 habitantes.

La investigación se inició captando 469 recién nacidos vivos 
y sus respectivas madres. Todos ellos pertenecían al área de ese 
Sector y correspondían al 15,6% dé los nacimientos estimados 
al año.

Posteriormente, 4 a 7 meses más tarde, se tomó contacto 
con los lactantes índices, con sus m adres y con todos los niños 
menores de 14 años de las familias.

El estudio de la alimentación se realizó m ediante interroga­
torio, utilizando la técnica por tendencia de consumo cuantifica- 
do 17 E l análisis de la com posición nu tritiva  de los alim entos 
se llevó a  cabo em pleando tab las nacionales al respecto

La sangre se extrajo po r punción venosa con E. D. T. A. en 
ayunas, y del cordón umbical del recién nacido. Se centrifugó 
y se guardó a —4°C para luego practicar la determ inación de los 
aminoácidos no esenciales/esenciales y su Indice relativo, por 
separación cromatográfica en papel según técnica de 
Whitehead6.

Para clasificar la población, se consideró lactante al niño 
menor de 12 meses, preescolar entre 13 y 72 meses y escolar 
entre 73 y 180 meses de edad. Todos los lactantes analizados 
estaban con alimentación artificial exclusiva.

Se definió como puérpera a la m ujer dentro de las 48 horas 
postparto. Recién nacido, al niño con menos de 48 horas de 
vida. M ujer nodriza fue aquella que lactaba en form a exclusiva, 
y no nodriza, aquella que no lactaba. En estas últim as se des­
cartó el em barazo por interrogatorio, eliminando los casos dudo­
sos y los que usaban gestágenos.

La determinación sanguínea en el recién nacido y en la puér­
pera no fue necesariamente simultánea, existiendo un intervalo 
posible de 48 horas con máximo.

La evaluación de los resultados se realizó por computación, 
utilizando un Bourroghs 3500, con la colaboración técnica de
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personal de la Escuela de Ingeniería de la Universidad Católica 
de Chile.

Para estim ar la cobertura de las recomendaciones de aporte, 
se trabajó  con la inform ación del National Research Council 
1968 ” , y para peso y talla corporal con la curva de crecimiento 
y desarrollo  de S tu art de Boston y M eredith de Jowa !n.

En la tabla N? 1 se expone la población estudiada: 418 recién 
nacidos, 255 lactantes, 163 escolares, 142 preescolares, 157 muje­
res no nodrizas, 112 nodrizas y 437 puéperas, con un  total de
1.684 individuos.

TABLA NP 1.
Población estudiada Area Sur Oriente 
de Santiago. 1970

Grupo N& de Casos

Recién nacidos 4l8

Lactantes 255
Preescolares 142
Escolares 163
Mujeres no nodrizas 157
Mujeres nodrizas 112
Mujeres puérperas 437

Total 1.684

RESULTADOS

3. 1. Valores del índice am inoácido no esencial/esencial del 
plasma, en la población estudiada.
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TABLA N« 2.*
Valores promedios y percentiles 10«50 y 90 del Indice
aminoácido no esencial/esencial del plasma en una pobla-
ción materno infantil del Area Sur Orlente de Santiago.
1970.

Indice NE/E

Grupo NO Casos X D.S. r io P50 005a.

Recién nacidos 4l8 1.96 O.5 2 1.55 1.88 2 .6 2
Lactantes 255 1.25 0.40 0 .8 1 1.15 1.75
Preescolares 1**2 1.65 0.41 1 .1 2 1.5« 2.17
Escolares 163 1 .5 6 0 .3 0 1 .2 0 1 .5 0 1.96
Mujeres puérperas *37 1.67 0.39 r* 10 O 1 .6 3 2.18
Mujeres nodrizas 3 12 1 .6 3 0 .3 6 1%14 1.6o 2.09
Mujeres no nodrizas l*'“ 3.61 0.39 I.1 6 1 .5 6 2 .1 2

En la tabla N? 2 se presentan los valores promedio y los de 
los percentiles 10, 50 y 90 del índice en los distin tos grupos 
estudiados; destaca que los lactantes alim entados artificialm ente 
tienen un índice de 1.25, significativamente m enor que el del 
recién nacido 1.96 (P < 0 .01),del preescolar 1.65 (P<0.01) y del 
escolar 1.56 (P<0.01). Además llam a la atención la sem ejanza 
de los valores del índice obtenido en m ujeres puérperas, 
mujeres nodrizas y m ujeres no nodrizas, y el de los preescola- 
res y escolers.

En el gráfico N° 1 se aprecia la evolución del índice con la 
edad, en la población infantil, observando un  significativa re­
ducción en tre  el nacimiento y el 5? mes de vida, lo que se sigue 
de un increm ento paulatino y estabilización, paralelo para am­
bos sexos.

En los gráficos Nos. 2 y 3, se presentan los histogram as de 
distribución del índice en los distintos grupos. En el N? 2 se 
muestra el porcentaje de casos que se distribuyen en los diferen­
tes rangos en la población infantil. Destaca que el lactante ali­
mentado artificialm ente con edad media de 5 meses, es quien 
tiene la proporción más adecuada, presentando el mayor p o r  
centaje de casos bajo el rango de 2.00 y el m enor sobre él, el 
preescolar y escolar, com parados con el lactante, tienen una 
reducción proporcional de la fracción de aminoácidos esencia-
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G R A F IC O  N * l . -  E v o lu c ió n  d o l In d ic e  N E /E  según  se x o  y  e d o d  e n  u n o  p o b la c ió n  
in f a n t i l  d e l A re a  S u r O r ie n te  de  S a n t ia g o  1 9 7 0 .

les, y es el preescolar el que presenta una distribución más ina­
decuada.

El gráfico N? 3, presenta igual hecho pero en la p o b la c ió n  
adulta analizada, siendo los valores de las m ujeres p u é rp e r a s ,  
nodrizas y no nodrizas de una distribución muy similar.

3. 2. Correlación entre e l índice am inoácido no esen c ia l/ 
esencial del plasm a, con el aporte nutritivo promedia 
diario.

En la tabla N? 3 se presentan los coeficientes de correlación 
entre el índice y el aporte prom edio diario de Calorías, proteínas 
totales, proteínas animales y porcentaje de calorías proteínicas 
en la población infantil. En la tabla N? 4 se presenta el grado 
de dependencia estadística entre los valores extremos del índice 
(PIO y P90) y el aporte prom edio de nutrientes en la p o b la c ió n  
infantil, en donde se puede ver una relación estadísticamente 
significativa para proteínas totales (X1 =  21.308, P <  0.01) 7
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6RAFICO N *2 .~ Distribución de cosos, según rangos dol indico N E /E  dsl 
plasm a, on población infontil Areo Sur Oriento de Son -  
tiogo 1 9 7 0 .
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GRAFICO N * 3 .-  Distribución de cosos según rangos del Índice N E /E  del 
plasma. Población m aternal. A rea  Sur Oriente Santiago. 
1970.-
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proteínas anim ales (X 2 =  23.104, P <  Ó.01),no así p ara  Calorías 
(X2 =  2.582, P <  0.01) y P  Cal% (X 2 =  3.7742, P  <  0.05).

En la tabla N? 5 se aprecia el grado de correlación estadística 
entre el índice y el grado porcentual de cobertura  de las reco-

T A B L A  NO 3 * -

Grado do corroloeion ontro ol Indico aminoácido no 
osonciol/osenciol dol ploomo y ol aporto promedio 
diario do calorías, proteínas totolos, protoínas 
anímalos y % de calorías proteicas.
Población infantil dol Area Sur Oriento do Santiago. 1970

Indico do correlación

Grupo Calorías Proteínas
totales

Proteínas
animales

P Cal*

Laetantos (255) 
Preescolares (142) 
Escolaros (165)

+ . 13 
- . 02  

- . 17

- . Ol
- . 07
-  . 25

- . ofl
- . 07
- . 25

- . 19
- . 13
- . 09

TABLA Ntt 4.-
Grado do dependencia ontro los Taleros extremos 
(P^q y P90) dol Indico amlno&cldo no esencial/ 
esencial del plasma y el aporto promedio diario 
do calorías, proteínas totolos, proteínas anima­
les y P. Cal*. Población infantil del Area Sur 
Oriento do Santiago. 1970

Nutriente Xa Probabilidad

Calorías 2 .5 8 2 < 0 .1 0

Proteínas totales 21 .5 0 8 <  0 .0 1

Proteínas animales 23.104 <  0 .0 1

P. Cal* 3.742 <  0 .0 5
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TABLA NO 5 . -
Coeflciente de correlación entre el Indice aminoácido no 
eseneial/eeeneial del plasma y el de cobertura de la» 
recomendaciones calórica* de proteínas totales, proteínas 
animales y * de calorías proteicas. Población de preeseo* 
lares y escolares del Area Sur Críente de Santiago* 1970

Indice de correlación

Grupo Calorías Proteínas
totales

Proteínas
animales

P* Cal*

Preescolsres (1^2) 
Escolares (16 3)

- . 15« 
+ . 091

+ . 002 

- . 034
♦ * 092 
+ . 0*B

- . 0ft*t 
+ • 010

m enaaciones, para  los m ism os nutrientes en la población 
infantil, destacando ausencia de correlación.

En la tabla N? 6 se m uestra el grado de dependencia estadís­
tica entre los valores extremos del índice (PIO y P90) y el grado 
de cobertura de las recomendaciones, en donde nuevamente se 
encuentra relación p ara  proteínas totales (X 3 =  15.142, 
y pro teínas animales (X 3 =  14.146, P  <  0.01) y no para Calo­
rías y P Cal%.

3. 3. Correlación en tre  el índice am inoácido no esencial/ 
esencial del plasm a y estado nutritivo.

En la tabla N? 7 se observa el grado de dependencia estadís­
tica entre los valores extremos del índice (PIO - P90) y el grado 
de adecuacidad del peso y talla corporal en la población infantil, 
utilizando como expresión del estado nutritivo la desviación dol 
valor del caso individual en relación al P50 de las curvas de 
desarrollo de Stuart. Se destaca la ausencia de correlación con 
las desviaciones del peso corporal (X  =  1.415, P  <  0.20 y de la 
ta lla  (X 3 =  0.363, P <  0.50).
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TABLA NO 6.-
Grado do dependencia entre los valores extremos 
(Pj0 y Pçq) d«l Indice aminoácido no esencial/ 
esencial del plasma, y el grado de adecuacidad 
de aporte de calorías, proteínas totales, pro­
teínas animales y P Cal#. Población infantil 
( 5 6 0 casos)* Area Sur Oriente de Santiago* 1970

Nutriente 2
X Probabilidad

Colorías 0,923 <  0 . 5 0

Proteínas totales 1 5 ,1^2 <  0.01
Proteínas animales l<t.l**6 <  0.01
P Cal# 1.291 <  0 . 3 0

TABU W  7 * -
Grado da dapandancla entra loa valoras extremos 
del Indica aminoácido no esencial/esencial del 
plasma y al grado da adecuacidad dal peso y talla 
corporal* Población infantil del Area Sur Oriente 
da Santiago* 1970

Indica *2 Probabilidad
Antrepomótrico

Paso corporal 1,415 P <  0 • 20
Talla corporal

—  1 - —

0 , 3 6 3 P <  0,50
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3. 4. Indice am inoácido no esencial/esencial del plasma en 
el recién nacido.

En la tabla N? 8, se com paran los valores promedios del índi­
ce, de  las m adres y sus respectivos recién nacidos, obser- 
vando en estos ú ltim os un  índice significativamente mayor 
(P  <  0.01).

Las variaciones del índice en relación a las horas transcu­
rridas desde el nacim iento se expresan en la tabla N" 9, obser­
vando un increm ento significativo del índice con el transcurso 
del tiempo.

En la tabla N? 10 apreciamos el promedio de los valores del 
índice en relación al grado de crecimiento intrauterino (calcu­
lado según tablas de Bataglia y Lubshencko), destaca que el ín­
dice del recién nacido con peso adecuado para su edad gestacio- 
nal es m enor que el obtenido para él grande y el pequeño, lo 
que alcanza significación estadística sólo para el primero 
(P <  0.01).

DISCUSION

Del análisis de nuestros resultados podemos deducir que, 
a excepción del recién nacido, los valores individuales del Indi*

TABLA 8

PORCENTAJES DE ADECUACION DE XAS DIETAS DE PREESCOLARES 
DEL AREA RURAL DE HONDURAS, SEGUN EL IBBICB SOCIOECONOMICO

Grupos socioeconómicos
Bajo Medio Alto

Calorías 54 65 87

Protelna 90  99 148

Calcio 8 9  112 222

Hierro 52 41 38

Retinol 42 39 92

T i am ina 76  80 104

Riboflavina 49 78  189

Niacina 46 46  45

Vitamina C 70 82 88
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TABLA NO 9.»

Valores promedio d*l Indie* aminoócido no es'snelal/ 
•••ncial d*l plasma« *n relación al tiempo transcurrido 
•atra el. nacimiento y extracción de la muestra* 378 
roción nacidos d*l Area Sur Orient* da Santiago» 1970

iodico NE/E

NA Caso*nacimiento X o .s .

0-12 108 1 .8 2  + 0.26
13 - 24 162 2.05 ♦ ♦ 0.20
23 - 48 108 2»00 ♦♦+ 0*32

+ « ♦* o .o i
♦ - *.+4 p ^ 0.01

t ab la h o  i o .-
Valor** prom*dio d*l Indie* aminoóelde no *s*ncial/ 
esencial d*l plasma« *n relación al grado d* nutrieión 
del roción nacido. Población Ar*a Sur Oriento do 
Santiago. 1970

Indie* NE/B

Estado nutritivo del ración
nacido par* su «dad g*stacional NA Casos 5 o .s .

Grande 80 2*03 ♦ *90
Adecuado 268 1*93 ♦♦ *13
Paqueó* 13 1.98  ♦*♦ .87

♦ • ♦♦ P <  0.01
♦ • ♦♦♦ P < 0.05
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ce N E /E  del plasm a en los distintos grupos estudiados, se en­
cuentran bajo  2.00 cifra aceptada dentro del rango de normali­
dad por algunos a u to re s7,1 ,2.

El recién nacido, que presenta un valor promedio de 1.96, con 
percentil 90 de 2.62, es el único grupo con valores más altos, 
hecho observado por otros autores sin una explicación suficien­
t e 2' 2

Al ver la distribución del índice po r rangos, es posible adver­
tir  una relación entre él y la situación nutricional del grupo. En 
efecto, en un estudio del estado nutritivo de esta misma pobla­
ción in fa n til5, se observa que e ra  el lactante m enor de un año, 
quién tenía el m enor deterioro, y para  el.preescolar el más afec­
tado en su crecimiento y desarrollo. Este hallazgo coincide en 
dicho traba jo  con la distribución de los casos en relación al 
índice. Justam ente es el lactante quien tiene el m enor porcentaje 
con Índices superiores a 2.00 y el mayor porcentaje bajo esa 
cifra. El preescolar es el que presenta la distribución más inade­
cuada, a excepción del recién nacido.

AI buscar una correlación individual del índice N E/E  con el 
aporte promedio diario de calorías, proteínas totales, proteínas 
de origen animal y porcentaje de calorías protéicas, ella no se 
encontró con el aporte  absoluto n i con el grado de cobertura 
de las recomendaciones. Sólo fue posible hallar y demostrar un 
grado de dependencia significativa en tre la cantidad de proteí­
nas totales y animales y los valores extremos del índice. Esto 
señala a nuestro parecer, que dicho índice es un indicador de 
baja sensibilidad del nivel del consumo de proteínas totales y 
animales, lo que ha sido postulado por otros a u to re s8910.

Al analizar la correlación entre el índice y los indicadores 
antropom étricos de estado nutritivo de la población infantil, se 
observó una absoluta falta de dependencia entre el índice NE/E 
y el grado de adecuacidad del peso y talla de los casos, lo que 
ha sido señalado por varios investigadores 7 9 " 12 3.

E n,referencia al índice de la población de recién nacidos, 
se le encontró significativamente m ayor que el del promedio 
de sus respectivas madres. Esto podría explicarse por la posi­
ble existencia de mal nutridos fetales y principalm ente, por un 
período de ayuno prolongado antes de efectuar el examen.

Al relacionar el índice con el grado de crecimiento intraute­
rino se observa que éste es m ayor en el grande y pequeño para 
la edad gestacional. Pero sólo encontram os significación esta­
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dística entre el recién nacido con peso adecuado y el grande 
para edad gestacional, aunque algunos autores han encontrado 
también significativa la elevación del índice en los niños peque­
ños para la edad gestacional 20 21.

De nuestra investigación se desprende que el índice N E /E  
del plasma, en nuestro  medio, es un indicador de poca utilidad 
en estudios encuestales, ya que sólo dem ostró cierta  depen­
dencia con el consum o to ta l de pro teínas y pro teínas anim a­
les en condiciones extrem as y reflejó una correspondencia 
muy indirecta con el estado  nutricional, al evidenciar u n  
cierto grado de relación en tre  la distribución en los rangos 
del índice en  cada grupo y el M vel de deterioro  fie creci­
miento y desarro llo .

Estamos conscientes de que es posible que la utilidad de este 
indicador puede ser m ayor cuando las condiciones alim entarias 
sean más extrem as y en donde predom ine la desnutrición pro- 
teínica, igualm ente pensam os que su utilidad podría ser mayor 
como parte de un sistem a de m últiple test bioquímico, aplicado 
al caso individual.

SUMMARY

A critical study of the plasma non essential/ to essential aminoacid 
ratio (NOE/E), in nutrition survey in Chile.

Tying to improve the appraisal of the nutrition status of our 
communities, we measured the non essential/ to essentia aminoacid 
atio (NE/E). Whitehead method, in 1.684 members of a community 
from Santiago, Chile, 418 newborn, 255 Infants, 142 at pre-school and 
1(3 at school age, 157 nursbig women, 112 non pregnant no nursin and 
437 puerperous and we correelate the individual values with the caloric, 
total and animal protein dally intake, and w ith some anthropometric 
Indexes of the children community.
We find, that with the only exception of the newborn group, the indivi­
dual values of the NE/E plasma ratio are almost all above the value of
2.00.

No correation (r) was found between the Individual values of thle 
NE/E plasma ratio, and caloric, total and animal protein daily intake, 
and with the degree of coverage of its allowances In the children 
community, in the same group a stadistical dependence (x2) between 
the extreme values of the N E/E plasma ratio (V10 • P90) and total and 
protein animal daily intake, was found, but not with the caloric intake, 
and weight and height fitness.

We conctode that'the N E/E plasma ratio, is a low sensitive bioche­
mical test for nutrition survey In our commuiflttés.
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b r a s i l

A Study of Rice Bran Oil Refining. —
L, Hartman and M.- I. J. Dos 
Reis (Faculty of Food Technolo­
gy, State University of Campins, 
Campins, SP. Brasil). J. Amer.
Oil, Chem. Soc. 5-3: 149-151, 1976.

Examination of a num ber Of rice 
bran oils revealed the presence of 
monoglycerides ■ (0.5-1.4%) and
other hydroxylated compounds 
such as diglycerides and glucosides.
The hydroxyl numbers of the sam ­
ples ranged from  8.5 to ' 27, de­
pending on their acidity. On the 
assumption th a t the inordinately 
high refining losses” of rice bran oil 
are due, along with the acidity, to 
the presence of hydroxylated com­
pounds, the hydroxyl by progres­
sive acetylation with acetic anhy­
dride. This was accomponied by 
gradual reduction of the refining 
losses, which seems to  support the 
above mentioned-assumptibn.

Contribugáo a  “Microscopía Ali­
mentar” de Anacardium Occi­
dentals L, Carica Papaya L e 
Myrciaria Cauliflora (Martius) 
Berg. Fernando, de Oliveira, Ma­
ria K. Akisue, Gokithi Akisue. 
(Departamento de Farmácia da 
Faculdade de Ciéncias Farm a­
céuticas da Universidade de 
Sao Paulo). Rev. Farm. Bioquim, 
Univ. S. Paulo, 13: 257-266, 1975.

Os autores, com vistas á micros­
copía alimentar, apresentam estu­
fo anatómico do pseudofruto de 
Anacardium occidentale L; do fruto 
Je Carica papaya L e do  fru to  de 
Myrciaria cauifíora (Martius) Berg. 
Desenhos ilustrativos acompanham 
o texto visando a facilitar a identi- 
fiCáo dos elementos histológicos 
respectivos em produtos industria­
lizados. 4 Ref.

Limpeza e D esinfecglo na Indus­
tr ia  de alimentos.— M auro F. 
Freitas Leutáo. Boi. Inst. Tecnol. 
Alim. 43: 1-35, 1975.

Aspectos de higiene e sanidade 
na indùstria de alimentos foram 
atividades no presente trabalho. 
Medidas im portantes na redu- 
gño da contaminagáo, factores 
que afétam  o desnvolvimento mi­
crobiano em  alimentos e  equipa­
mientos foram  considerados de 
inicio. A seguir foi discutido o  uso 
de detergentes, particularm ente 
em relagao ás suas proprieda- 
des, características principáis, ti­
pos e  modo de aplicacáo. Idénticas 
consideragóes foram  "feitas em re- 
lagáo ao em prego de desinfetan- 
tes na indùstria de alim entos.8 Ref.

Inspegáo e Amostragem de Graos 
Almacenados.—  M aría Regina
Sartori. Bol. Inst. Tecnol. Alim. 
42: 15-40, 1975.

N este artigo é feita urna revi- 
sáo dos métodos qualitativos e 
quantitativos de inspegáo de pro- 
dustos armazenados.

As categorías de inspegáo quan- 
to  nos níveis d e  infestagáo de in- 
setos, sao constituidas pela ins­

pegáo gera1 dos produtos ensaca­
dos e  a  inspegáo dos arm azens e 
veículos.

Vários métodos Sao descritos,, 
para auxiliar n a  detecgá d a  in­
festagáo quando se  procedem a  tais 
inspegóes-

Sao dados em linhas gerais, 
os procedimentos para am ostra­
gem, e é descrito, com alguns por­
menores, o equipam ento essencial 
empregado para produtos ensaca­
dos e a granel. Tambiém é dada 
atengáo aos métodos indiretos de 
inspegáo, pelos quais o desenvol- 
vimento da infestagáo de insetos no
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interior dos graos pode se r  detec­
tada.

Finalmente, sao  apresentadas 
recomendagóes para o registro dos 
resultados de urna inspegáo. 3 Ref.

Estudo Sensorial de Sabor do 
Leite de Soja.—Emilia Emico 
¡Miya, Leda María 'Pupo, Ma­
r ía 1 Amélia Chaib, Eidiomar 
'Angelucci, Joáo Shojiro Tango, 
Jovaldo B. Figueiredo, Y ara 
TosellO. Bol. Inst. Tecnol. Alim. 
42: 43-54, 1975.

Este trabalho foi realizado com 
a finalidade d e  verificar se há 
possibilidade d e  m elhorar o sa­
bor do leite de soja, obtido por 
diferentes tratam entos, das va­
riedades IACJ1. Santa María, Vi- 
50ja e Pelicano.

A degustagáo das am ostras foi 
realizada por u rna. equipé selecio- 
nada e  treinada tendo sido em­
preñado o teste triangular para 
análisis da diferenca en tre  os tra ­
tamentos e  preferéncia de sabor 
do leite de soja- Análisis químicas 
e cromatográficas tambiém foram, 
realizadas.

Foram analisadas 20 am ostras 
representando cinco tratam entos 
diferentes para cada variedade. O 
tratam ento-padrao foi de acordo 
com o  chamado método DEC mo­
dificado e os demais tratam entos 
foram variagoes em  qüe bicarbo- 
anto de sódio e  soda cáustica fo­
ram  utilizados na maceragño.

Os testes realizados m ostraron 
que -os tratam entos com bicarbo­
nato de sódio foram os mais pre­
feridos, visto o  sabor típico da 
soja te r  sido ligeiramente mas- 
carado, tornando assim  o leite mais 
aceitável. 10 'Ref.

O Uso do Acido Láctico e  do Lac- 
ta to  de Cálelo em Banana em 
Calda Variedades “Nanlca” . -Ze- 
no José De Martin, Ernesto W. 
Bleinroht, Eidiomar Angelucci, 
Leda M aría Pupo, Y ara Tosello 
Bol. Inst Tecnol. Alim. 43: 49- 
66 , 1975.

O  principal objetivo deste tra ­
balho de pesquisa, realizado no

ITAL, foi estudar o  efáito dos 
ácidos láctico e  cítrico como aci. 
dulante n a  banana em  calda, as­
sim como a agào do cloreto de càl­
cio© lacta to  de càlcio, como agen­
tes enrijecedores de tecidos vege- 
tais nesse produto.

P ara  a  pasteurizagáo das amos­
tras, ñas duas etapas compreen- 
didas pío estudo, foi empregado o 
tratam ento  térmico convencional, 
que utiliza a  água em ebulligáo 
como meio d e  pasteurizagáo.

Os ácidos cítrico e  láctico fo­
ram  adicionados ao xarope em 
porcentagem previamente calcu­
lada, a firn de „conferir ao produ­
to  final um  pH em torno de 4. 3.

Na etapa ÍI do  estudio, empre- 
gou-se, para ambos os lotes de 
am ostras, o  ácido cítrico como 
agente acidulante p ara  obter um 
pH final próximo de 4,2. Os 
agente enrijecedores dos tecidos, 
o  cloreto de càlcio e o  lactato de 
càlcio, foram  adicionados ao xato- 
P'3 em quantidades previamente 
determ inadas para fom ecer ao pro- 
duto a  mesma quantidade de càlcio.

Para todos os tratamentos, ñas 
etapas I  e  II do  trabalho, foram 
utilizadas latas N* 2 54 (1 quilo), 
com  revéstimento interno de ver. 
niz “epoxy”.

O estudo de vdda-de-prateleira 
foi realizado á  tem peratura am­
biente, em  quatro  períodos distin­
tos: 30, 90, 180 e  360 dias após 
o  processamento.

A  avaliagáo dos resultados das 
análisis de estudo de controle de 
qualidade das am ostras demons- 
trou  que o  lactato  funcionou bas­
tan te  bem  com o agente enrijece- 
dor ’dos tecidos vegetáis. 13 Ref.

M étodos de Congelamento de Ali­
mentos.—José Eduardo (Paschoa- 
lino Bol Inst. Tecnol. Alim. 43: 
37-45, 1975.

Urna breve exposigáo é feita so­
bre  os principios básicos do con­
gelam ento de alimentos, ressal- 
tando-se e  im portancia da veloci- 
dade de congelamento sobre a 
qualidade do produto congelado- 
Sao descritos sumariamente, al- 
guns métodos com baixa veloci-
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dade de congelam ento tais como 
Cámaras frías, tunéis, inm ersáo em 
líquido e placas de contacto, com 
suas ventagens e desvantagens.

Da mesma form a, sao  citados 
alguns métodos modernos de 
congelamento; le ite fluidi zado, 
criogénica (N „ CO,, Ar) e  Freon
líquido,

Sao apresentados alguns as­
pectos económicos com o custos 
prováveis para sistem as d e  con­
gelamento e  faixas d e  costo  para 
congelamento po r unrdade. 4 Ref.

GUATEMALA

La nutrición y. el fu tu ro  de la  hu­
manidad-—  M oisés Béhar. -{OMS. 
Ginebra). Crónica de la  OMS, 30; 
151-154, 1976.

jam aica

Nutritional s ta tu s  in  jam aféa (1968- 
74).— A. A shw orth & II. Picou 
(Tropical MetaboJism Research 
Unit, University of the W est In­
dias, Mona, Kingston 7). W . I. 
Med. J. 25: 23. (1976).

MEXICO

Deficiencia en lactasa intestinal 
y hábitos de consumo de le­
che.—Rubén Lisker, M.D. an d  Ar­
mando Am ador ¡Meza-CaJix. Ins­
tituto Nacional d e  la  Nutrición. 
San F em ando y  V iaducto n a l -  
plan, México, 22 D. F.). Rev. 
Invest. Clin. (Méx.). 28: 109-112. 
1976.

La deficiencia de lactasa in tes­
tinal del tipo adu lto  es  un a  alte­
ración genética m uy frecuente en 
numerosas poblaciones, incluyen­
do la de México. Existe con tro ­
versia sobre su  relación con el 
consumo habitual de leche y  en 
el presente traba jo  se presentan 
datos sobre el particular. Se es­
tudiaron 2  grupos d e  personas; 
el primero form ado por 161 adul­
tos, de Jos que 94 tom aban más 
de 750 mi d iarios de leche sin 
Problema alguno y  67 n o  la in­

gerían porque les producía tras­
tornos digestivos como diarrea, 
flatulencia y  cólicos abdominales. 
La diferencia en  la prevalencia de 
deficiencia en lactasa intestinal fue 
altam ente significativa (p  <  0,0001), 
encontrándose 8 8%  de deficientes 
en los sujetos que no  consumían 
leche, con tra  45.7% en los que sf 
la consumían.

El segundo grupo de personas 
estuvo formado por 182 ñiflas de 
la  Casa-Hogar del IMAN que a 
pesar d e  que a  todas se les ofre­
ce 250 mi de leche 2 veces al dia, 
21 toman menos, 114 500 mi por 
día y  47 m ás d e  esa  cantidad. La 
frecuencia de la  prevalencia en  la 
deficiencia de lactasa. intestinal fue 
sim ilar en  los 3 subgrupos.

Se concluyó que la  deficiencia 
enzim àtica, en  la m ayoría de las 
personas, no  impide la ingestión 
de 2  o  más vasos de,leche al día si 
se  tom an en  form a espaciada. Por 
o tro  lado, los niveles de la  enzima 
sf tienen que ver con los hábitos 
extrem os de consumo* d e  leche, ya 
que la  deficiencia fue m uy frecuen­
te  e n  quienes no  la  consumen, en 
com paración con la población gene­
ra l o  con la  encontrada en quienes 
no tienen problem as de consumo de 
leche. 11 Ref.

La capacidad nutriclonal del neo­
nato  pequefio para la  edad ges- 
tacional. —  Félix Abdo Bassol, 
Luis Jasso Gutiérrez, Jorge Par- 
dio Marín, QFB Itziar Villarreal 
y  Ernesto Díaz del Castillo. 
(Hospital de Pediatría, Centro 
Médico Nacional LM.S.5., México 
D.F.). 'Rev. In v e s t Clin- (Méx.), 
28: 7-14, 1976.

S e estudiaron 33 neonatos. Se 
integraron dos grupos: uno form a­

do  p o r 16 recién  nacidos pre- 
térm ino con peso adecuado y  el 
o tro  po r 17 niños pretérm ino pe­
queños. Se determ inó el Indice de 
Eficiencia Nutricional en  función de 
dos tipos de leche, una de ellas de 
tipo m aternizada modificada en 
proteínas (Fórmula A) y la o tra  de 
tipo  sem idescrem ada (Fórmula B).
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S e encontró que la  Eficiencia Nu­
tricional mejoraba en  todos los ni­
ños conforme transcurría el tiempo 
d e  la  segunda a  la  cuarta semana 
d e  vida. A  la  cuarta semana los 
pretérm ino adecuados que recibie­
ron  Fórmula A tuvieron m enor Efi­
ciencia Nutricional que los que re­
cibieron Fórm ula B (p <  0.05). En 
los pre términos pequeños este 
hecho fue más notorio (p  <  0 .01).

La Eficiencia Nutricional en  la 
segunda sem ana de vida fue me­
jo r  en  los • pretérm ino adecuados 
que en  los pretérm ino pequeños 
cuando am bos recibieron Fórmula 
A  (p  <  0.01) y  a l com parar estos 
mismos tipos de niños, pero alimen­
tados con Fórmula B, la Eficiencia 
Nutricional fue m ejor en  los peque­
ños en la  cuarta  semana de vida 
(p <  0,05).

Los resultados perm iten señalar 
que la eficiencia nutricional del ni­
ño neonato desnutrido in ú tero  (pe­
queño para la edad gestacional) me­
jora progresivam ente y  al parecer 
se normaliza m ás pronto, cuando se 
alimenta con leche que contiene 
más proteina y  menos grasas.

VENEZUELA
Seroprotidemia de recién nacidos 

desnutridos In ú tero  (estudio 
com parativo d e  la  seroprotide­
mia total y  fraccionada en re ­
cién nacidos eutróficos, desnu­
tridos in  ú tero  y  sus respecti­
vas madres). —  Olga Castillo de 
Febres, M aría de los R. Chacón 
G., Gustavo Arcay Mendoza. 
Arch. Venez. Pueric. Pediát. 39: 
11-27, 1976.

Se estudiaron 46 recién nacidos 
eutróficos y  40 recién nacidos 
desnutridos in útero, del Hospital 
Central d e  Valencia, con sus respec­
tivas madres. S e  determinó para 
cada grupo estudiado, los valores 
de seroprotidem ia total por el mé­
todo de B iuret y  las fracciones sé­
ricas protéicas por electroforesis 
microzonal. Al • establecer un estu­
dio comparativo, encontram os que

no existen diferencias significativas 
en tre  recién nacidos eutróficos y 
desnutridos in útero, por la cual es­
ta s  determinaciones no deben ser 
usadas com o un índice diagnóstico 
d e  desnutridos in tra  útero. Compro, 
bamos que siem pre las albúminas 
séricas, tienen valores superiores en 
los recién nacidos, tanto  eutróficos, 
com o desnutridos in útero,- al com­
pararlos con los valores matemos.

En lo referente a  las gamma 
globulinas, en  -los recién nacidos 
autrófilos, - los valores encontrados 
son  menores que los de sus ma­
dres m ientras que no hay diferen­
cias significativas en tre  madres de 
desnutridos in útero y  sus hijos. 
También las gamma globulinas de 
recién nacidos eutróficos, mostraron 
valores superiores a  los de los re- 
cién nacidos desnutridos in útero, lo 
cual consideramos .que 'podría  ser 
un factor oue incluyera en la ma­
yor morbilidad observada en este 
grupo. 39 Ref.

Estudio de un brote epidémico de 
toxiinfección alimentaria.— José 
Núñez Camargo, Alejandro Mon- 
idolfi, Flor Contreras de Rodri­
guez. (Hospital General del Sur. 
Servicio de Epidemiología. Mara­
caibo!. Cuad. Escue. Sal. Púb. 
34: 13-23, 1976.

¡Brote localizado de intoxicación 
alim entaria producido por Shigella 
sonnei, por contaminación de la en­
salada en  el momento de la prepa­
ración y  cuya fuente de contamina­
ción fue la persona que preparó la 
comida,, la  cual resultó ser portado­
ra  sana de esta Shigella.

Este aspecto quedó demostrado 
por los siguientes hechos;

1. L a señora comió y  no en­
fermó, posiblemente por inmunidad 
adquirida por su condición de P°r* 
tadora que quizás es debido a quo 
alguna vez sufrió  la  enferm edad.

De todos modos es bueno va­
lorar que hay una gran duda* acer­
ca del efecto protector de los anti­
cuerpos humorales en la Shigellosis.
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2. Su coprocultivo fue  positivo 
a Shigella sonnei.

3. Dio títu los de anticuerpos 
antishigella sonnei al 1x400.

4  Realizó su  háb ito  intestinal 
(7 pjn. del d ía  22-11-75) y  hay 
firmes argum entos para pensar que 
no se lavó las  m anos (cerca de la  
letrina no se  encontró lavamanos).

Hemos querido difundir el es­
tudio de este  b ro te  por varias ra ­
zones, en tre  las cuales están:

1. Se aplicó e l m étodo de in­
vestigación epidemiológica correcta­
mente.

2. Se hizo la investigación del 
brote de intoxicación cosa poco fre­
cuente en tre  nosotros.

3. Se llegó a  un diagnóstico 
etioiógico, al que m uy pocas ve­
ces se llega, pues la investigación 
generalmente cuando se  realiza 
queda en el diagnóstico clínico.

4. Se tra ta  d e  un  bro te por una 
Shigella (Sonnei) la  cual no  cono­
cemos haya producido situaciones 
similares en  el país,- o  al menos, no 
encontramos litera tu ra  sobre alguna 
publicación a l respecto.

5. Si el germ en responsable hu­
biese sido el Estafilococo patógeno 
aislado (Toxina) del arroz  con po­
llo y de la  ensalada el cuadro 
clínico hubiese tenido un período 
de incubación de m inutos y  no  ma­
yor de dos horas. P or o tra  parte 
en estos cuadros lo  predom inante 
es el comienzo repentino y violento 
de vómitos y  d iarreas y, a  veces 
colapso, todo lo cual hace pensar 
en los síntom as del cólera. La re­
cuperación es, por lo  general, com ­
pleta en veinticuatro horas.

■Por o tra p arte  esperam os llam ar 
la atención a los. médicos que tra ­
bajan en nuestras Em ergencias pa­
ra que cuando sospechen cuadros 
de intoxicación e n  grupos, informen 
al Servicio de Epidemiología para 
su estudio.

Mortalidad Infantil. Su medición. 
Cuidados que debemos tener en 
su obtención.—Dr. Dámaso A. 
Villarroel A rda. (División Hi­
giene M aterno Infantil. Minis­
terio  de Sanidad y  A sistenda So­
da!. Caracas, Venezuela). Rev. 
Venez. San. Asist. Soc. 40: 369- 
377, 1976.

1*) Crecida contribudón de la 
mortalidad de la población menor 
de '5 aflos, en el renglón mortalidad 
general.

2*) Elevada participadón  de la 
m ortalidad infantil, en el renglón 
m ortalidad tem prana.

3 ') En el trienio 1970-1972 las 
enfermedades peculiares del perío­
do perinatal representaban el 42% 
del m ontante de las cínco prindpa- 
les causas de mortalidad infantil de 
Caracas M etropolitana infantil re­
gistrada.

44) En e l trienio 1970-72, las en­
fermedades del período perinatal 
representaron e l 66 % del m ontan­
te  de las cinco principales causas 
de m ortalidad neonatal d e  Caracas 
M etropolitana, y  el 51% de toda 
la  m ortalidad neonatal registrada.

5“) Dificultades en  el logro de 
la  medición de la  m ortalidad infan­
til.

6") En Venezuela (año 1972) de 
las 23 Entidades Federales que in­
teg ran  la República, en 8  hubo más 
del 30% d e  la mortalidad infantil 
reg istrada e n .q u e  se  desconoció la 
causalidad dé su  defunción.

7*) Errores de omisiones en que 
a diario se incurre en la elabora­
ción correcta del certificado-de de­
función. 5Ref.

La industria alim entaria en paí­
ses en desarrollo y  el problema 
nutricional. —  W . G. Jaffé. 
(Facultad de Ciencias, Universi-
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dad Central de Venezuela, Cara­
cas). Bal. Ofic. San.- Panam. 81: 
16-23, 1976.

¡El escaso desarrollo de la in­
dustrialización, de los alimentos y  
la tendencia que se  observa en la 
mayoría de los países latinoame­
ricanos en el sentido de avanzar 
aceleradamente este proceso, permi­
te que este desenvolvimiento sea 
orientado en una dirección que res­
ponda a las necesidades nutriciona- 
les. Los problemas y fallas que se 
han presentado en los países desa­
rrollados en relación con la indus­
tria alimentaria deben estudiarse

detenidamente a fin de no incurrir 
en los mismos errores que se ha 
cometido y á los que se está tra­
tando de darles solución.

La rápida expansión de la indus. 
tria alimentaria ofrece ventajas ta- 
les como la comodidad con que se 
pueden preparar los alimentos, el 
atractivo de su presentación, asi 
como -la estabilidad y  la facilidad 
de transporte, condiciones estas úl­
timas de verdadera importancia en 
los pafses tropicales. Por tanto, si 
se actúa rápidamente y se toman 
las medidas necesarias de orienta­
ción y control, se podría lograr un 
gran beneficio para los países en 
desarrollo
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jsjutrition and Agricultural Development, Signlficance and Po- 
tential for the Tropics.— N.S. Scrimshaw y M. Béhar. Ple- 
num Press, New York and London 1976, 500 pág. $ 47.40.

En la ocasión del 25’ aniversario del I.N.C.A.P. se celebró 
en Guatemala a fines del año 1974 un simposium durante el 
cual unas 70 personalidades invitadas presentaron sendas con­
ferencias o comentarios sobre tópicos de nutrición, produc­
ción de alimentos y factores relacionados. Es evidente que en 
los pocos días de duración del simposium, un número tan 
grande de participantes activos, no tenían el tiempo para pro­
fundizar los temas asignados, aunque cada autor era especia­
lista de alta calidad en su respectivo campo. Se trataron temas 
sobre problemas de alimentos y nutrición, problemas tecno­
lógicos y ecológicos que limitan la producción de alimentos, 
problemas de conservación postcosecha .procesamiento y dis­
tribución, problemas sociales y económicos que limitan la 
oferta y el consumo de alimentos y cómo se puede romper el 
círculo vicioso y lá aplicación de la ciencia y tecnología para 
soluciones a largo plazo.

El marco de los temas, como se ve de esta enumeración, 
es muy amplio y el material reunido en ese volumen es con­
siderable y de gran interés, aunque como suele ser con las 
memorias publicadas sobre una reunión científica: no es lec­
tura fácil, aunque provocativa, ya que se presentan puntos de 
vista a veces bastante contrarias, especialmente en las obser­
vaciones de discusión incluidas. Para los jóvenes que tratan de 
orientarse en un campo complejo, saliéndosie del salón de cla­
se o del laboratorio, este libro puede significar un mundo 
nuevo que les confronta con una realidad que frecuentemente 
no se presenta con la necesaria claridad en la preparación 
profesional de los nutricionistas.

W. G .J.

The Two Faces of Malnutrition.— Erik Eckholm and Frank Re­
cord. Worldwatch paper 9, Worldwatch Institute, 1776.
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Massachusetts Ave. N.W. Washington D.C. 20036, U.SA.
1976. 62 pág. $ 2.

El pequeño volumen presenta en términos sencillos y acce­
sibles los problemas de la desnutrición y hipemutrición coa 
sus consecuencias, causas, distribución geográfica y esfuerzos 
para su superación mediante la planificación nutricional na. 
cional. Un trabajo de considerable valor didáctico.

W. G J.
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WESTERN HEMISPHERE NUTRITION CONGRESS V 
Quebec, Canadá, Hilton Hotel

15-18 de Agosto 1977

Organismos organizadores; American Institute of Nutrition; Depart­
ment of Foods and Nutrition, 'American Medical Association; Nutrition 
Society of Canada; Sociedad Latinoamericana de Nutrición; American So­
ciety for Clinical Nutrition.

Areas para comunicaciones libres:

1. Technology Innovation for Small-Scale Production.
2. Appropriate Technology for the Conservation of Energy.
3. Malnutrition, Infestion and Immunity.
4. Nutritional Value of Complete Food Analogs.
5. Trace Nutrients.
6 . Pharmacological Effects of Food Constituents.
7. New Approaches to Nutrition Education.
8 . New Experimentar Tools for Nutrition Studies.
9. The Premature Infant

10. Breast Feeding and the Composition of Human Milk.

Resúmenes al Dr. Philip L. White, Director, Department of Foods and 
Nutrition American Medical Association, 535 N. Dearborn Street, Chicago,
111. 60610.

Formularios para solicitudes de bolsas de viaje: American Institute 
of Nutrition, 9659 Rockville Pike, Bethesda, Maryland 20014.

Información: Department of Foods and Nutrition, American Medical 
Association, 535 N. Dearborn S t, Chicago, Illinois 60610.

PROYECTO INTERAGENCIAL DE PROMOCION DE POLITICAS 
NACIONALES DE ALIMENTACION Y NUTRICION

CEPAL — FAO — 0PS/OMS — UNESCO — UNICEFF

El Boletín PIA/PNAN es una publicación trimestral del Proyecto 
Inleragencial de Promoción de Políticas Nacionales de Alimentos y  Nu>
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trición. Las solicitudes de ejemplares o  de suscripción permanente deben 
hacerse a la casilla 13970, Santiago de Chile, Su distribución es gratuita.

GRUPO PERMANENTE DE TRABAJO DE LA SLAN EN SISTEMAS 
DE VIGILANCIA ALIMENTARIA-NUTRICIONAL

Cumpliendo con la recomendación hecha por la  plenaria del IV Con­
greso Latinoamericano de Nutrición, a propuesta de los participantes en d 
Coloquio sobre Sistemas de Vigilancia Epidemiológica Nutricional, el 27 
de noviembre de 1976 se constituyó en la ciudad de Caracas un Grupo 
Permanente de Trabajo de la SLAN en Sistemas de Vigilancia Alimentaria- 
Nutricional (SVAN) cuyos propósitos son:

1 . Recoger y mantener una bibliografía actualizada sobre SVAN 
y darla a conocer a los integrantes del Grupo Permanente de Trabajo, 
a través de sus corresponsales en cada país. Para cumplir con este pro­
pósito, los integrantes deberán informar al Coordinador del Grupo ¡Per­
manente de Trabajo de todos los trabajos publicados y  artículos que 
aparezcan en la literatura sobre SVAN, enviándole una copia en aquelloi 
casos en que los manuscritos no hayan aparecido en una revista de amplii 
circulación internacional.

2. Mantener un intercambio de información sobre las diversas expe­
riencias en cada uno de los países.

3. Coordinar y estimular la investigación en los distintos componen, 
tes del proceso del SVAN.

4. Promover y  participar, conjuntamente con las agencias internacio­
nales interesadas, en la organización de actividades de orientación j 
adiestramiento sobre SVAN en Latinoamérica.

5. Establecer relaciones con el Grupo de Vigilancia Nutricional le
la Unión Internacional de Ciencias de la Nutrición (IUNS) y otros grupos«
asociaciones similares interesadas en SVAN.

CURSOS DE MAESTRIA EN PLANIFICACION 
AUMENTARIA Y NUTRICIONAL

Desde el año 1975 se está dictando en la Universidad Central le 
Venezuela un curso de postgrado en Planificación Alimentaría y  Nutricional 
La inscripción está abierta a  graduados universitarios en medicina, nutrí* 
ción y  dietética, agronomía, veterinaria, economía, antropología, sociología, 
educación y  otros según criterio de la Comisión de Admisión. El curso el 
de dos años de duración incluida la tesis y  se  otorga a los alumnos q*
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hayan aprobado el mismo el titulo de Magister en Planificación Alimentaria 
y Nutricional. Pre-inscripciones basta septiembre 1977. información: Curso 
de Postgrado en planificación Alimentaria y  Nutricional, Caracas, Vene­
zuela, Apartado 6622.

COORDINACION

£1 Grupo Permanente de Trabajo de la SLAN en Sistemas de Vigi­
lancia AlimentJiria-Nutricional eligió como Coordinador al Dr. José Aran- 
da-Pastor (INCAP, Apartado 11-88, Guatemala, C. A.) a quien deberán 
dirigirse todos aquellos socios de la SLAN interesados en pertenecer al 
Grupo Permanente de Trabajo. (Se agradece a los que participaron en 
la creación del Grupo en Caracas ratificar por escrito su interés en ser 
miembros del mismo).

NOTIFICACION

En la Asamblea General de la SLAN, celebrada en Caracas el 24 de 
Noviembre de 1976, se resolvió que, en vista de que el valor de sus­
cripción para Archivos Latinoamericanos de Nutrición ha sido elevado a 
$ 20, se va a cobrar a partir del Vol. 27 una cuota por suscripción de 
$ 5 a los miembros que desean recibir la revista,

Favor remitir el cheque correspondiente a  la mayor brevedad posible 
para no interrumpir el despacho.

Lamentablemente la publicación de los números 3 y  4 del Vol. 26 se ha 
demorado mucho por diversos inconvenientes por lo cual pedimos excusas 
p nuestros suscriptores.

AGRADECIMIENTO

Se ha recibido una donación por US. $ 500, por parte de los. Miles, 
Laboratorios como contribución a los gastos de publicación de ALAN.
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